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PRESENTACIÓN


Me es grato poder compartir el fruto de nuestros trabajos en el Centro Arquidiocesano de Pastoral Litúrgica de Guadalajara. No somos muchos, ni tan preparados, pero, nuestra constancia y visión nos ha permitido elaborar un itinerario, todavía virtual,  de iniciación en formación litúrgica para nuestras comunidades parroquiales.


Nos han conducido los siguientes criterios:


-
La elección de los temas que hemos seleccionado obedece a los hechos y problemas prácticos que encontramos en nuestras comunidades parroquiales. Tratamos de partir de la realidad para iluminarla y volver a ella con acciones concretas transformadoras.


-
Buscamos que estos hechos elegidos como temas de nuestro estudio sean asesorados por las secciones de la comisión arquidiocesana de pastoral litúrgica o por el sacerdote de tu parroquia o encargado de tu decanato.


-
Que se puedan acomodar al ritmo de la formación que se da en las parroquias: treinta temas prácticos por nivel, o sea, diez por cuatrimestre. Los temas de este primer tomo corresponden al primer módulo.

Nuestra intención con estos niveles de formación, en pocas palabras es: que el fondo, la meta, el objetivo es transformar la vida parroquial y el desempeño de  todos los agentes en ella.

Confiamos a nuestra Madre Santísima, discípula y misionera, los frutos de nuestros esfuerzos por servir al misterio hecho presente en la acción litúrgica para transformar nuestras vidas.


Expreso mi reconocimiento a todos los colaboradores, co-creadores de este primer tomo y a todos los que están esperando su turno para el segundo tomo que está en preparación.  Hemos aprovechado en el anexo para animar el año de la fe con las aportaciones de  dos secciones de la comisión arquidiocesana de Pastoral Litúrgica, gracias también P. Candelario Sánchez Muñoz.
Pbro. Guillermo Leonardo Rodríguez Benítez.

PLAN GENERAL: PROCESO DE FORMACIÓN EN PASTORAL LITÚRGICA INTEGRAL E INTEGRADORA.

I. DIMENSIONES DE LA FORMACIÓN Y CRITERIOS.

El plan general de formación en pastoral litúrgica parte de la naturaleza de la pastoral litúrgica; toma en cuenta la realidad que vivimos en nuestras comunidades para buscar acciones concretas evangelizadoras. Este plan comprende las siguientes seis claves de conjugación e integración: 

-
Los aspectos que deben tratarse en la enseñanza de la liturgia: teológico, histórico, espiritual, pastoral y jurídico ( SC 16 ), pero no en forma sistemática, sino en forma práctica;

-
Ha de ser una formación dentro de la pastoral orgánica, integral e integradora: que tenga en cuenta y se relacione con la dimensión profética, comunional, vocacional, social y misionera.

-
Tiene en cuenta las cuestiones inmediatas que se presentan a un fiel al contemplar las celebraciones ( CEC 1135-1199 ): ¿qué celebramos?,¿quién celebra?,¿con qué se celebra?, ¿cómo se celebra?, ¿cuándo y dónde se celebra?

-
A nivel pedagógico tratamos de ir avanzando en forma gradual por tres momentos que se complementan entre sí: el ser, el saber y el saber hacer.

-
Las tres dimensiones de toda celebración cultual: misterio que se hace presente en la acción celebrativa mediante la modalidad del memorial y, la acción que llega a transformar la vida mediante la modalidad de la participación. 

-
Finalmente, la clave de la encarnación en tiempo y lugar en nuestras comunidades parroquiales según nuestro ritmo de reuniones semanales de preparación, formación, asimilación y revisión. Calculamos que 10 temas para un año se alcanzan a asimilar en 30 semanas. Un tema para tres semanas.

Un esquema sería el siguiente:
	 SEQ CHAPTER \h \r 1Aspectos del Estudio SC 16
	Orgánico-integral
	Según el

CEC
	NIVELES
	DIMENSIONES 

10 sesiones porque cada tema se asimila en tres reuniones.

	Entran en el método 
	
	
	
	MISTERIO(8)
	ACCIÓN CELEBRADA (8)
	VIDA (8)

	Teológico
	Profético
	¿Qué,?
	Ser
	

	

	

	histórico
	Litúrgico
	¿quiénes?
	
	
	
	

	Espiritual
	Comunional
	¿con qué?
	Saber
	
	
	

	Pastoral
	Vocacional 
	¿cómo?
	
	
	
	

	Jurídico
	Social
	¿Cuándo?
	Saber

hacer
	
	
	

	
	Misionero
	¿Dónde?
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	


Contemplamos tres niveles de iniciación y cada nivel dividido en tres módulos dentro del plan de formación litúrgica integral e integradora:

INICIACIÓN A LA PASTORAL LITÚRGICA I


Primer nivel: El misterio pascual celebrado por el Cristo total: ¿qué celebramos y quiénes celebran?

Con sus tres módulos:

1.1 
Liturgia, obra divina y humana


1.2 
Sacerdocio y su ejercicio


1.3 
Comunicación simbólica.

INICIACIÓN A LA PASTORAL LITÚRGICA II.


Segundo nivel: La acción litúrgica, memorial sacramental: ¿Cómo y con qué celebramos?


Con sus tres módulos: 


2.1
Celebración y Eucaristía.


2.2
Sacramentos y algunos sacramentales.


2.3
Canto litúrgico.

INICIACIÓN A LA PASTORAL LITÚRGICA III


Tercer nivel: La vida cristiana transformada por el misterio celebrado: ¿cuándo y dónde celebramos? 


Con sus tres módulos:


3.1
Tiempo y compromiso social


3.2
Servicios litúrgicos


3.3
Espacio celebrativo.

II.
CONTENIDOS DEL PRIMER TOMO:

INICIACIÓN A LA PASTORAL LITÚRGICA I

Primer nivel: El misterio pascual celebrado por el Cristo total: ¿qué celebramos y quiénes celebran?

Primer módulo 1.1 
Liturgia, obra divina y humana

1. La liturgia- evolución histórica.

2. ¿Qué es la liturgia: después del Vaticano II? 

3. El Padre, fuente y fin de la liturgia. 

4.La obra de Cristo en la Liturgia.

5. El Espíritu Santo en la celebración litúrgica.

6. La Iglesia y la liturgia.

7. El misterio pascual en la liturgia.

8. Los caminos opuestos o las polaridades de la liturgia. 

9. La historia de la salvación y la liturgia. 

10.El hombre creyente y la liturgia. 

III.
NECESIDAD DE LA FORMACIÓN

a.
La necesidad de la formación

El problema de la formación litúrgica no es una novedad de hoy: ha existido siempre. No se trata de una reforma promovida por el Vaticano II ,  sino es una exigencia permanente de la formación integral del cristiano. Aunque venga recomendada en los siguientes aspectos:

-
Que ayude a comprender la naturaleza de la misma liturgia;

-
Ayude a descubrir cómo ha celebrado la Iglesia el misterio de la fe durante los veinte y un siglos de existencia; 

-
A valorar la normativa en clave eclesial;

-
A adaptar algunos elementos celebrativos a la asamblea orante y celebrante y,

-
A vivir la espiritualidad litúrgica en el sentido existencial de ser pan partido para un mundo nuevo en la justicia, amor y paz.

b.
Objetivos de la formación litúrgica.

Objetivo de totalidad de la persona.

Ha de ayudar a la persona a desarrollar su propia capacidad y asumir un determinado compromiso según las exigencias del proyecto bautismal, citamos un texto iluminador de la  «Gravissimum Educationis» 2:

«Todos los cristianos, en cuanto han sido regenerados por el agua y el Espíritu Santo han sido constituidos nuevas criaturas, y se llaman y son hijos de Dios, tienen derecho a la educación cristiana. La cual no persigue solamente la madurez de la persona humana arriba descrita, sino que busca, sobre todo, que los bautizados se hagan más conscientes cada día del don de la fe, mientras son iniciados gradualmente en el conocimiento del misterio de la salvación; aprendan a adorar a Dios Padre en el espíritu y en verdad ( Jn 4,23 ), ante todo en la acción litúrgica, adaptándose a vivir según el hombre nuevo en justicia y en santidad de verdad ( Ef 4,22-24), y así lleguen al hombre perfecto, en la edad de la plenitud de Cristo ( Ef 4,13 ) y contribuyan al crecimiento del Cuerpo Místico.»

Objetivo eclesial


Ha de tener en cuenta dos presupuestos: que la gran mediadora del encuentro total de Dios con el hombre es la Iglesia, sacramento en medio del mundo ( LG 1 ) y, por otra parte, la liturgia es una acción esencialmente eclesial, de forma que todos sus actos pertenecen al entero cuerpo de la Iglesia, lo implican y lo ponen de manifiesto ( cf. SC 26 ).


Lo que busca esta formación es educar la conciencia de pertenencia afectiva y efectiva a una comunidad y asamblea litúrgica, antes de la celebración, en la celebración y  después de la misma como proyección o extensión del misterio que nos une y nos compromete en la misma misión.

Objetivo mistérico- ritual-vivido-comunicado.


El lenguaje litúrgico no se reduce sólo a las palabras, sino también a los signos y gestos simbólicos, a las acciones y movimientos que forman parte integrante del mismo lenguaje. Recordemos que la liturgia es el momento síntesis y culmen de la revelación que está tejida de obras y palabras intrínsecamente unidas ( cf. DV 2 ). 


La gracia de Dios y la actitud interior de fe se hacen rito y signo sacramental. El lenguaje simbólico de la liturgia supone una educación para saberlo comprender, expresar y vivir su significado. Esta sintonía exige un aprendizaje, una formación que sepa conjugar el rito y el misterio celebrado.

Objetivo integral e integrador


El misterio salvador hecho presente en la acción litúrgica tiene como destino el transformar la vida por la participación en el mismo. La liturgia aunque sea la «acción sagrada por excelencia, cuya eficacia, con el mismo título y en el mismo grado, no la iguala ninguna otra acción de la Iglesia» ( SC 7 ), sin embargo, «no agota toda la actividad de la Iglesia» ( SC 9 ). Ha de contemplar lo específico en la contribución de la misión de la Iglesia en sus dimensiones profética, litúrgica, social y de comunión.


Esta iniciativa de niveles persigue no sólo integrar la pastoral litúrgica en celebraciones, música y arte, sino dentro del universo de la misión que Cristo le confió a la Iglesia.

c.
Criterios inspiradores de la formación.

Queremos subrayar cuatro de ellos:

-
Criterios más prácticos que teóricos. Buscamos iluminar situaciones concretas más que presentar tratados sistemáticos.

-
Criterio experiencial: estamos convencidos que la fe en acto es el principio de eficacia pedagógica ( cfr. SC 33 ). Cada celebración es una experiencia del misterio celebrado, una maduración en la fe y un compromiso en la caridad.

-
Criterio progresivo-relacional: porque nuestra personalidad se va madurando y desarrollando en la línea del tiempo celebrado en Cristo y en Iglesia con su misión completa y no reductiva, sino mordiendo la misión de la Iglesia en su totalidad.

-
Criterio permanente – misionero: como hemos indicado es un camino progresivo por la senda del crecimiento hasta alcanzar la plenitud de la estatura de Cristo ( Ef 4,12-13; 15-16), sólo la alcanzamos en la plenitud del amor que es el origen y fuente de la misión.

IV.
PASOS METODOLÓGICOS DE LOS TEMAS DEL TEXTO

a.
Al TÍTULO serio se le antepone otro título en forma de pregunta que evoque el contenido del tema a tratar. La finalidad es cautivar la atención de nuestro lector. Y hay que ponerle una nota con la bibliografía principal y el nombre del autor del tema. No es la bibliografía general, ésta va al final. Aquí sólo se ponen dos o tres obras que hayamos consultado.


b.
El versículo clave de la lectura elegida para hacer la oración, se pone como LEMA. Y, debajo, el nombre del autor hacia el margen derecho.


c.
OBJETIVO: con un qué y un para qué. El “qué” con un verbo en primera persona... Se redacta al inicio como guía que orienta la redacción del tema y se revisa al final para ajustarlo a los alcances realmente obtenidos.


d.
AMBIENTACIÓN : escogemos un canto con su autor, si es posible, y con acordes para la guitarra o partitura, esto sería lo mejor. No todo el canto, sino alguna estrofa que tenga relación directa al tema que se está tratando.


e.
ORACIÓN INICIAL: con un título sintetizador del texto en negritas y el texto bíblico corto, por versículos y que vaya de acuerdo al tema que se desarrolla. De preferencia tomados de la Biblia de la dirección Vatican.va de la Santa Sede.


Creando un momento de reflexión sobre el texto bíblico con una pregunta como ésta: ¿Cuál versículo me gustó más y por qué? Para compartir con los demás.


Se transcribe una oración del Misal Romano que diga referencia al tema con su cita respectiva.


f.
EXPERIENCIA HUMANA:



Es a partir de un hecho o hechos que se dan en nuestra vida y en nuestra comunidad parroquial.



Recoge frases de la vida real que reflejan posturas de personas en nuestras comunidades acerca del tema que se trata. Lo que se busca es  presentar desafíos, retos, cuestiones prácticas...


g.
ILUMINACIÓN lleva su título ya no evocado sino como es. Con sus subtítulos muy claros, no tan largos y bien fundamentados.



Con un cuadro de texto al margen derecho o izquierdo depende de la página con las palabras claves del párrafo.



No más de cinco subtítulos porque resulta muy pesado. En ese caso hay que utilizar algún diagrama o dibujo que condense o sintetice el contenido.


h.
ACCIÓN O COMPROMISO DE FE: donde se dé respuesta a los vicios mencionados en la experiencia humana, insistiendo en formas propositivas y pastorales.


i.
GLOSARIO : escoge una o dos palabras que haya que explicar con diccionario.


j.
CELEBRACIÓN BREVE que tenga que ver con el tema desarrollado: título de la celebración, monición, lectura bíblica, peticiones, algún signo y oración final sacada de textos litúrgicos.


k.
SÍNTESIS DEL TEMA: las ideas fundamentales a rescatar de los subtítulos que pusimos en la iluminación, pero con un dibujo o mapa conceptual que nos ayude en la asimilación.


l.
EJERCICIOS A PROFUNDIZAR en sus diferentes modalidades:



-
Falso o verdadero;



-
Elige la palabra de la caja de letras;



-
Marca con un círculo respuesta verdadera;



-
Relaciona las columnas.


m.
BIBLIOGRAFÍA.


Obras que ayuden a profundizar el tema y sustenten lo que se ha presentado.

	1. LA LITURGIA- EVOLUCIÓN HISTÓRICA




¿La liturgia ha sido siempre la misma?

¿ Se ha celebrado siempre igual en la Iglesia?

«Muchos han emprendido la tarea de escribir la historia de los hechos  sucedidos entre nosotros» Lc 1,1

                

  María Trinidad Zambrano López

OBJETIVO: Conozco el desarrollo de la liturgia a través de las épocas históricas para valorar los elementos inmutables y los elementos sujetos a cambio ( cfr. SC 21 )
I.  AMBIENTACIÓN: SOIS LA SEMILLA (C. Gabaráin )
1.

DO      SOL7      LAm

Sóis la semilla que ha de crecer,

      REm                SOL7

sois estrella que ha de brillar,

DO     SOL7      LAm      FA

sois levadura sois grano de sal,

 DO        SOL7      DO

antorcha que debe alumbrar.

         SOL7      LAm

Sois la mañana que vuelve a nacer,

      REm                  SOL7

sois espiga que empieza a granar,

DO     SOL7    LAm        FA

sois aguijón y caricia a la vez

  DO       SOL7     DO

testigos que voy a enviar.

SOL7      DO

Id amigos por el mundo,

FA            DO

anunciando el amor,

REm               LAm

mensajeros de la vida,

SOL7             DO

de la paz y el perdón.

SOL7        DO

Sed amigos, los testigos

FA            DO

de mi resurrección,

REm               LAm

id llevando mi presencia,

SOL7         DO

con vosotros estoy.

2.
Sois una llama que ha de encender
resplandores de fe y caridad,
sois los pastores que han de guiar
al mundo por sendas de paz.

Sois los amigos que quise escoger
sois palabra que intento gritar,
sois Reino nuevo que empieza a engendrar
justicia, amor y verdad.
ORACION INICIAL:  La filiación divina. Gal 4,4-5
4 
Pero cuando se cumplió el tiempo establecido, Dios envió a su Hijo, nacido de una mujer y sujeto a la Ley,

5    para redimir a los que estaban sometidos a la Ley y hacernos hijos adoptivos.

Palabra de Dios
Te alabamos, Señor
¿Qué versículo dice relación a nuestro tema y por qué?
Oración Colecta de la Misa del día de la Navidad: ( Admirable intercambio ) cfr. MR p. 34
Dios nuestro, que de modo admirable creaste al hombre a tu imagen y semejanza, y de modo más admirable lo elevaste con el nacimiento de tu Hijo, concédenos participar de la vida divina de aquél que ha querido participar de nuestra humanidad.

   Por nuestro Señor Jesucristo…
III.- EXPERIENCIA HUMANA: historia y hacia una definición de liturgia.

¿Qué escuchamos acerca de la historia y definición de la liturgia en nuestras comunidades? Escuchemos algunas respuestas:
«Nuestra  historia sólo llega al P. Crisóforo - dice un feligrés - que estuvo antes del actual Señor Cura, no sabemos más». ( = Ignorancia de la historia ).
«Antes era mejor, que hoy». ( = romanticismo arcaico, tradicionalistas  e inconformidad con lo actual . Tipo Firminio representando la intransigencia al cambio).
«Lo viejo no sirve hoy, hay que actualizarlo, Usted se quedó en el Antiguo Testamento»... ( = los de avanzada o progresistas como el protagonista Liberio )

¿Qué escuchamos sobre la definición de liturgia?

- Reducen la liturgia a un servicio en el templo, llámese monición, lectores, cantores como equipos aparte sin ponerse de acuerdo, monaguillos y el sacristán con su mafia aparte (= reduccionistas a un servicio ).
- La palabra «liturgia» no saben lo que significa y piensan que se trata de un rito o acto de culto sin incidencia en la vida ( = ritualistas ).
- La liturgia para otros, son aquellas acciones que realiza el sacerdote ordenado exclusivamente, lo demás son intromisiones o concesiones a algún laico iluminado. «La Misa del Padre Fulano es más que la otra del Padre Sutano» ( = es obra exclusiva del sacerdote ministerial ).
- Liturgia es la que realizó Cristo en la última cena o en el calvario, pero, éso fue hace 2,000 y tantos años ( = anacrónico o hecho pasado ).
¿Qué otras posturas conoces que se dan en tu comunidad parroquial?
IV.- ILUMINACIÓN:   definición de liturgia y datos sobre su historia
 .
[image: image9.jpg]


4.1
Desarrollo histórico

Parte inmutable y parte sujeta a cambio: «Porque la Liturgia consta de una parte que es inmutable por ser de institución divina, y de otras partes sujetas a cambio, que en el decurso del tiempo pueden y aún deben variar, si es que en ellas se han introducido elementos que no responden bien a la naturaleza íntima de la misma Liturgia o han llegado a ser menos apropiados.» ( SC 21 )
[image: image10.jpg]



4.2
En el uso griego 
.



Liturgia viene de la palabra griega ( leitourgia ), que a su vez está compuesta de  laos es pueblo y su derivado del sustantivo leitos, popular, del pueblo y érgon, obra. Por tanto, se refería ya desde el uso griego  a una obra que no pertenece a la utilidad privada, sino a la comunidad, tanto en el terreno social como en el religioso.

[image: image11.png]Hombre
bautizado





4.3
En el uso bíblico :



La Biblia en su traducción griega del A.T., aplicó el término, sobre todo, al servicio cultual del templo. 



En el NT se habla también de esta liturgia judía del templo ( por ejemplo, hablando del ministerio de Zacarías, el padre del Bautista, sacerdote en el templo: Lc 1,8 ), pero cuando se aplica a las realidades propias cristianas, se llama liturgo a Cristo, sumo sacerdote ( sobre todo en la carta a los hebreos, por ejemplo, Hb 8,1-6 ), y también a la liturgia de la vida, como el ministerio de un apóstol ( Rm 15,16 ) o la caridad fraterna ( Rm 15,17; Flp 1,15 ) 
.

4.4 En la historia antigua



Para designar las celebraciones cristianas se han empleado a lo largo de los siglos, otros términos, como oficio, sagrados ritos, celebración, acción, etc…
En el lenguaje de las Iglesias Orientales, liturgia suele denominar estrictamente la Eucaristía ( por ejemplo: la liturgia de San Juan Crisóstomo).

4.5
En la historia reciente antes del Vaticano II:

En la Iglesia Occidental, sólo el siglo pasado y en los documentos oficiales prácticamente sólo de nuestro siglo se usa la palabra liturgia con el sentido que le damos ahora. Con este nombre se designan aquellas celebraciones que la Iglesia considera como suyas y están contenidas en sus libros oficiales, y se realizan por la comunidad y los ministros señalados para cada caso: así es litúrgica la celebración de la Eucaristía y los demás sacramentos, la liturgia de las horas, los sacramentales, etc… Sin duda, la doctrina conciliar y su reforma litúrgica no surgió de la nada. La primera etapa la preparó el Movimiento Litúrgico clásico ( 1903-1959).


Mientras que no los son, aunque sean muy dignas y loables, el Rosario, el Viacrucis y otras devociones personales o populares.

4.6
Desde el Vaticano II.



La liturgia cristiana se ha llegado a entender con mucha mayor profundidad desde que el Vaticano II emprendió su reforma y los nuevos libros litúrgicos la han presentado en sus nuevos valores, superando unas definiciones que la identificaban sobre todo con las ceremonias o rúbricas externas: además del esteticismo, juridicismo, rubricismo, hasta llegar a la definición teológica a la luz de la revelación.


“Por la liturgia se ejerce la obra de nuestra redención” ( SC 2 ). Por la celebración, sobre todo de los sacramentos, Cristo glorioso nos comunica la fuerza salvadora de su misterio pascual, haciéndose presente en la comunidad, en la persona del ministro, en la proclamación de su Palabra, en la acción de todos los sacramentos, sobre todo de la Eucaristía, donde, identificado con el pan y con el vino se nos da Él mismo como alimento ( cfr. SC 7 ).



“Realmente en esta obra tan grande, en la que Dios es perfectamente glorificado y los hombres santificados, Cristo asocia siempre consigo a su amadísima esposa la Iglesia que invoca a su Señor y por Él tributa culto al Padre eterno. Con razón se considera la liturgia como el ejercicio del sacerdocio de Jesucristo, en ella los signos sensibles significa y , cada uno a su manera, realiza la santificación del hombre; y así el cuerpo místico de Jesucristo, es decir, la Cabeza y sus miembros, ejerce el culto público íntegro” ( SC 7 ).



“En consecuencia, “ toda celebración litúrgica, por obra de Cristo Sacerdote y de su Cuerpo que es la Iglesia, es acción sagrada por excelencia, cuya eficacia, con el mismo título y en el mismo grado no la iguala otra acción de la Iglesia” ( SC 7 ). 


“La liturgia es la cumbre a la cual tiende la actividad de la Iglesia y, al mismo tiempo, de donde mana toda su fuerza” ( SC 10 ).
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Entre las líneas claves para comprender la definición de liturgia presentada por el Vaticano II podemos mencionar:

-
La liturgia en clave de historia de salvación ( SC 5 )
-
La liturgia y el misterio de Cristo y de la Iglesia ( SC 6-7 ) 

-
La liturgia de la Iglesia:
*
La comunidad es la que personifica o encarna a la Iglesia 
( SC 8-10 )
*
El individuo que personifica o encarna a la Iglesia es el ministro sagrado.
-
Sacerdocio de los fieles y sacerdocio ministerial. ( LG 10 )
-
La liturgia y el sacrificio espiritual de los cristianos ( LG 34 ) 

-
Liturgia y culto privado ( SC 12-13)
4.7 En el Catecismo de la Iglesia Católica.



El catecismo de la Iglesia Católica dedica su segunda parte a la celebración del  misterio cristiano ( CEC 1066-1690 ). Y es, actualmente, la presentación mejor que de sus celebraciones sacramentales ofrece la Iglesia. En ella aparece la liturgia, ante todo, como obra de la Santísima Trinidad ( 1077-1012 ), que nos comunica la gracia de la Pascua, y por otra, como obra de la comunidad cristiana, presidida y animada por sus ministros, en las diversas celebraciones.


“Se suele llamar también liturgia a la “ciencia de la liturgia” a la que sería mejor  llamar con otro nombre, por ejemplo “litúrgica” para distinguir lo que es la ciencia, el conocimiento y la enseñanza de la “celebración litúrgica” con su teología, su historia, su pastoral y lo que es el hecho mistérico de la celebración
”.
4.8
Para un estatuto de la teología litúrgica

“Como conclusión de cuanto se ha dicho, nos parece que podemos resumir así el problema de la existencia o no de una teología litúrgica:

1. Sobre la relación liturgia-teología hoy está clara una cosa: la liturgia exige una comprensión desde el punto de vista teológico, porque es esencialmente portadora de todo el dato de fe comunicado por la revelación ( = “fides in actu” )
2. La liturgia está llamada a dar su aportación a la teología; pero esta aportación no ha de reducirse a lo que se pueda deducir de la liturgia entendida como locus theologicus ( = lugar teológico ), que puede servir de testimonio de las diversas épocas históricas y áreas geográficas. La liturgia es un modo de ser de la revelación, y por este modo de ser de la revelación en la liturgia (actualización de la fe) la  teología debe dejarse iluminar en su reflexión sobre esa misma revelación ( cfr. DV 2 )
3. Es lícito llamar teología litúrgica a la reflexión que deduce el contenido teológico de la liturgia de la praxis celebrativa y que lo ilustra con esa misma praxis.

4. Más allá de ésta hay una teología que justamente se llama teología litúrgica, porque al hacer teología plantea su propio tratado sobre Dios según las categorías litúrgicas. Estas son:

a) La sacramentalidad de la revelación. La revelación se efectúa siempre por medio de un sacramento y, por tanto, así como se recibe en el sacramento, así también se estudia y comprende en el sacramento. La palabra de Dios (eterna en Dios) se convierte en sacramento, o sea, palabra visible (revelación), cuando se manifiesta en el símbolo de un acontecimiento (sacramento). Este procedimiento llega a su punto más alto en la encarnación (humanidad de Cristo = sacramento de Dios), pero desde entonces es procedimiento perenne en la liturgia. Por tanto, la liturgia no sólo es la primera depositaria de la fe, sino que ésta sólo se comprende a la luz de aquélla. 
b) En el sacramento-Cristo está la totalidad de la revelación. Siendo la liturgia celebración del sacramento-Cristo, en ella se encuentra toda la revelación, no como un conjunto de verdades abstractas, sino como realidades que se revelan y comunican de un modo actual. Por tanto, en la liturgia el hombre entra en contacto con el dato de fe ante todo por comunicación, o sea, por conocimiento experiencial; y desde aquí accede a la comprensión del misterio de Cristo y puede llegar a un más profundo conocimiento de todas las demás realidades divinas, de las que Cristo es el sacramento.
c) La economía. Es la revelación de Dios y de sus realidades como historia de la salvación; es la revelación de Dios con vistas a la salvación humana. La liturgia es la continuación, en términos simbólico-rituales, de la economía divina, historia de la salvación en acto. La economía, que es la razón fundamental tanto de la revelación histórica como de su realización en la liturgia, supone como término al hombre en cuanto objeto del amor de Dios; y por lo tanto en la teología litúrgica el conocimiento de la economía divina no es nunca un fin en sí mismo, sino que incluye siempre al hombre al que la economía se destina. 
d) Presencia del misterio de Cristo. La economía encuentra su punto de máxima concentración y de cumplimiento total en el misterio de Cristo, visto tanto en su momento de realización histórica como en su actualización litúrgica. En efecto, la liturgia es celebración memorial del misterio de Cristo, y como tal implica siempre la presencia de lo que se celebra. En consecuencia, si la liturgia actualiza la presencia de todo el misterio de Dios, que se encuentra concentrado en Cristo, hacer teología a la luz de la liturgia quiere decir acercarse a la totalidad del misterio de Cristo y verlo no en la abstracción de unas formulaciones conceptuales, sino en la concreción de un acontecimiento presente y operante. 
e) Palabra de Dios en acción. Esta categoría resume y conlleva a todas las demás, y es la categoría litúrgica por excelencia; la que permite a la teología ser siempre un tratado sobre Dios inspirado por Dios y al mismo tiempo una confessio fidei siempre nueva.

5. La teología litúrgica, constituida como theologia prima = experiencia de Dios, no sólo admite, sino que incluso postula una theologia secunda, que tendrá en primer lugar la función de investigar ante todo cómo en el plano histórico-cultural se va realizando el misterio de Cristo en el mundo, y, en segundo lugar, la de traducir a un lenguaje cultural adecuado a los tiempos actuales lo que la liturgia expresa en su lenguaje simbólico”.

VI.
ACCIÓN O COMPROMISO DE FE. “Ni de allá, ni de acá. Sino más bien: de allá, de acá y del más allá.” Iglesia de todos los tiempos al servicio del Reinado de Dios.

Tres consejos para combatir los vicios mencionados al inicio de este capítulo:

6.1
Conocer la historia porque “Historia, Mater et Magistra vitae est” =  La historia es Madre y Maestra de la vida.


Es decir, actualización en sentir con la Iglesia
 y estar con espíritu de discernimiento ante las situaciones actuales. Ni anclada en el pasado, ni progresista sin fundamento.

6.2
“Hay cosas que pueden y deben variar” en base a respetar la naturaleza de la liturgia. 
6.3
Hay un crecimiento orgánico a partir de las formas ya existentes.

SC 23 “Para conservar la sana tradición y abrir, con todo, el camino a un progreso legítimo, debe preceder siempre una concienzuda investigación teológica, histórica y pastoral,  acerca de cada una de las partes que se han de revisar. Téngase en cuenta, además, no sólo las leyes generales de la estructura y mentalidad litúrgicas, sino también la experiencia adquirida con la reforma litúrgica y con los indultos concedidos en diversos lugares. Por último, no se introduzcan  innovaciones si no lo exige una utilidad verdadera y cierta de la Iglesia, y sólo después de haber tenido la precaución de que las nuevas formas se desarrollen, por decirlo así, orgánicamente a partir de las ya existentes.”

VII.
CELEBRACIÓN: Tradición sana.

Monición: Recordemos que ya san Pablo nos transmitía lo que él recibió.
Lector: de la primera carta a los Corintios 11,23-24. La Cena del Señor
23 
Porque yo recibí del Señor lo que os he transmitido; que el Señor Jesús, la noche que fue entregado, tomó pan,
24 
y después de dar gracias, lo partió y dijo: “Este es mi cuerpo que se da por vosotros; haced esto en recuerdo mío”.

Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor
Reflexión y participación comunitaria.

SIGNO: es propio del bautizado ejercer su sacerdocio bautismal, ofreciendo su vida entera por acción del Espíritu Santo como sacrificio de obediencia al Padre.

De rodillas y extendiendo las manos en cruz, ofrezcámonos con el único Sumo y Eterno Sacerdote que ha cumplido en todo la voluntad del Padre.


Y a cada súplica digamos: Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.
INTERCESIONES

Por los ministros ordenados y los laicos de cada parroquia para que trabajen conjuntamente por el bien de la Iglesia.  Oremos:   

Por las comunidades para que acepten los ministerios realizados por los laicos aun siendo del ámbito sagrado. Oremos.
Por los pastores de la Iglesia para que custodien el depósito de la fe expresado en la liturgia. Oremos.

(Podemos añadir algunas otras intenciones.)
ORACIÓN Colecta de la solemnidad de la Anunciación del Señor, MR p. 460 
Dios nuestro, que quisiste que tu Hijo, 

al encarnarse en el seno de la Virgen María

participara en toda nuestra condición humana,

concede a quienes lo reconocemos como Dios y hombre

verdadero, participar, por medio de la gracia, de su vida

divina. Por nuestro Señor Jesucristo.

VIII.
SÍNTESIS DEL TEMA
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No hay progreso sin tradición.
La tradición siempre es progresiva en base a las partes inmutables de la liturgia porque son de institución divina.

Apertura al cambio con crecimiento orgánico a partir de las formas ya existentes.
IX.
PREGUNTAS  PARA PROFUNDIZAR

La liturgia está constituida de dos elementos ¿cuáles son? Responde Falso o Verdadero
	Elementos de la liturgia
	F
	V

	a. Una parte que no cambia porque es de Institución divina
	
	

	b. Una que compuso el apóstol Pedro antes de morir.
	
	

	c. Los mártires en su tiempo la instituyeron.
	
	

	d. Sujeta a cambio en el decurso de los tiempos.
	
	


9.1. Responde si es falso o verdadero: ¿Qué es la liturgia?
	Concepto de liturgia
	F
	V

	Que vayas bien peinadito a la Misa. ( =esteticismo )
	
	

	Que cruces bien tus brazos cuando comulgas. ( = ritualismo )
	
	

	 Ejercicio del sacerdocio de Cristo
	
	

	 Observa rigurosamente todas las rúbricas. ( = rubricismo)
	
	

	Conocer todos los ritos y los libros litúrgicos.( = juridicismo )
	
	

	La liturgia no se reduce sólo al templo o a los ritos celebrativos, sino también es anuncio y caridad en acto.( = visión amplia )
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	II.
¿QUÉ ES LA LITURGIA, DESPUÉS DEL VATICANO II?



¿Ha cambiado su concepto y su espíritu?

« los que lo adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad» Jn 4,24
Otilia García Apolinar y por el  Pbro. José Gómez Rodríguez

OBJETIVO: 

Confronto la Liturgia antes y después del Concilio Vaticano II  para descubrir los valores de la reforma litúrgica actual. 

Ambientación: Busca primero el Reino de Dios

Re
La7
Sim
Fa#m 

Busca primero el Reino de Dios

Sol
Re
Mi  La7

y su justicia divina,
Re
         La7
       Sim   Fa#m    Sol  
y por añadidura lo demás se te dará,
Re     La7    Re
         
aleluya aleluya

II 
 Oración inicial: “Profesión de fe y primado de Pedro”. Del Evangelio según San Mateo 16, 15-19
15
 Jesús les preguntó: «Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?»

16
 Pedro contestó: «Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios vivo.»

17
 Jesús le replicó: «Feliz eres, Simón Barjona, porque esto no te lo ha revelado la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los Cielos.

18
 Y ahora yo te digo: Tú eres Pedro (o sea Piedra), y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia; los poderes de la muerte jamás la podrán vencer. 

19
 Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos: lo que ates en la tierra quedará atado en el Cielo, y lo que desates en la tierra quedará desatado en el Cielo.»

                       Palabra del Señor.
                Gloria a Ti, Señor Jesús.
¿Qué versículo tiene relación con nuestro tema?
¿Qué relación le ves?  

Oración Colecta: por un Concilio o un sínodo  MR p 735
Dios nuestro, que gobiernas a tu pueblo con la suavidad y la fuerza del amor, concede el don de la Sabiduría a quienes has constituido como Maestros y guías, para que tu Iglesia crezca en el conocimiento de la verdad, y en santidad de vida. Por nuestro Señor Jesucristo.

III EXPERIENCIA HUMANA: Diez exageraciones y desviaciones postconciliares

Mencionamos las siguientes, no sin salvarse de la ley del péndulo histórico, que tiende a exagerar de un lado a otro los hechos.
1.- La desclericalización en el ámbito de la vida social, que es un fenómeno positivo, llevó en algunos casos a la debilitación del ministerio y de la función de la presidencia. Se tiende a que el presidente se vista igual que los demás; a que no ocupe un lugar preeminente, a que cada vez vaya teniendo menos atribuciones exclusivas. Algunos ven en él a un simple delegado de la asamblea.

2.- La democratización va a afectar no sólo al ministerio del presidente, sino a cualquier otro ministerio. Todos pueden hacerlo todo. Nada queda reservado para nadie. El espíritu asambleísta tiene como ideal que la comunidad entera realice el mayor número posible de acciones. Se confunde el “participar” con el “intervenir”.

3.- La desacralización de espacios y objetos. Se pretende que no haya capillas o iglesias, sino salas multiuso; que no se utilicen vasos sagrados especiales, sino vasos normales. Se fomenta el acceso de todos al altar y quitar barreras sagradas de cuanto rodea las especies sacramentales. Rechazo de las vestiduras litúrgicas.

4.- La secularización de la acción litúrgica que se ve reducida a una comida informal de amigos, so pretexto de que la cena del Señor y la fracción del pan de los primeros cristianos fueron reuniones de naturaleza no litúrgica. Se olvida con ello todo el valor litúrgico y ritual que esas reuniones tenían en la espiritualidad judía, y las múltiples rúbricas que la regulaban.

5.- La informalidad. Se tiende a eliminar todo lo que huela a solemnidad o formalismo. Que el pueblo asista a la liturgia con vestidos informales, con sandalias, en traje de baño, en bata o semidesnudas, hay un desfile de posibilidades que encontramos los Domingos en nuestras celebraciones. Que se sienten en posturas cómodas, con las piernas cruzadas, tirados por el suelo. Que se use un lenguaje coloquial que cree sensación de informalidad. “La cosa es que vengan” como si fuera la cantidad lo que preocupa. Lo mismo acerca de la formalidad o puntualidad: sucede que hay personas que llegan a media misa y para su tranquilidad buscan escuchar solo la parte que les faltó y se van o preguntan ¿me valió la misa llegué antes del Evangelio?. O se preocupan por saber si no han pasado las lecturas.

6.- Descuidos en el aseo y calidad. Cunde el desinterés por la estética de la liturgia. Cuando se usan objetos litúrgicos propios se procura que sean de baja calidad. No hay gran interés por mantenerlos limpios, ni blancos, ni brillantes. No importa que los libros litúrgicos estén viejos, rasgados, negros, manchados de cera, de vino. Se usan paños de altar y purificadores que nos daría vergüenza poner como servilletas o manteles a nuestros invitados en el comedor.

7.- El verbalismo. La traducción de la liturgia a la lengua vulgar y la reacción contra el ritualismo mecánico llevó a una minusvaloración de todo el lenguaje corporal, de gestos, inclinaciones, genuflexiones, golpes de pecho, signaciones, manos alzadas, posturas corporales, incensaciones. Cantos con estrofas y ritmos profanos, poco bíblico-teológicos. La eucaristía pasó de ser una acción a ser un discurso, de ser una celebración a ser una mesa redonda a la que se va a reflexionar y discutir y comprometerse. Dominio del moralismo y el racionalismo.

8.- La alergia por lo emocional.  Desvanecerse o esfumarse del misterio, de la trascendencia, de la mística, de cualquier intimismo que se denuncia como enajenante.

9.- La espontaneidad salvaje. Frente a la escrupulosidad anterior, se fue desarrollando un concepto de espontaneidad en que todo se podía cambiar o improvisar a gusto del celebrante, o a gusto del  servicio de preparación de la liturgia. Pérdida del sentido de la tradición o de la eclesialidad o de la fidelidad a un ritual que me ha sido dado.

10.- El elitismo. El concilio canceló las diferencias de clase que había en la antigua  liturgia, pero hay el peligro de que hoy se reintroduzca un nuevo tipo de elitismo. Frente a la asamblea dominical del pueblo, se crean cenáculos de iniciados, en los que existe una mayor sintonía ideológica y se puede llevar a cabo una liturgia experimental. Misas grupales para jóvenes, universitarios, militantes, que consiguen que al final sus miembros ya no se encuentren identificados con la gran Iglesia, y sólo celebren los sacramentos en el seno de sus pequeños grupos, movimientos o asociaciones.
IV ILUMINACION: Veinte nuevos valores de la reforma litúrgica y  concepto de liturgia.              
4.1 VEINTE NUEVOS VALORES DE LA REFORMA LITÚRGICA

La nueva liturgia intentó fomentar los valores que estaban absolutamente marginados. 

1.- Acercar la acción litúrgica a los fieles quitando barreras de escalinatas y rejas y poniendo el altar de cara al pueblo. 

2.- Potenciar el papel de la asamblea frente al monopolio del presidente. La asamblea participa más en las oraciones, en la respuesta al salmo, en las aclamaciones, en el cambio de posturas (cfr. SC  14, 21, 30, 114). 

3.- Dar unidad y relieve a la acción litúrgica prohibiendo absolutamente que durante ella se pueda tener otra Eucaristía o ningún otro acto de culto en el mismo espacio de la iglesia (cfr. SC 57). 

4.- Fomentar el canto de toda la asamblea frente al monopolio de la schola, las corales y los solistas (cfr. SC 114). 

5.- Potenciar los ministerios diversos frente al único ministerio del presidente; reinstaurar el diaconado permanente y rehabilitar el ministerio del diácono. Instaurar los ministerios laicales del acólito y el lector; potenciar los ministerios de salmista, de monitor, maestro de coro, dando entrada a los laicos no ordenados, y más tímidamente a las mujeres (cfr. SC 29). 

6.- Resaltar la estética de la sencillez y de la verdad frente a simulaciones barrocas, puntillas, adornos florales y ostentaciones (cfr. SC 34). 

7.- Fomentar la inteligibilidad de las palabras frente a los signos puramente mecánicos (cfr. SC 33-34). Aprobar la utilización de las lenguas vernáculas (cfr. SC 36, 54, 63, 101). Añadir más lecturas y moniciones (cfr. SC 35, 51). Prescribir la homilía los domingos, y recomendarla entre semana (cfr. SC 52). Celebrar una liturgia de la palabra en todos los sacramentos (cfr. SC 35). 

8.- Ensamblar mejor la vivencia del culto con el resto de la vida, trayendo a la misa la realidad de lo que los participantes están viviendo en ese momento. La liturgia se considera la cumbre y la fuente de toda la actividad de la Iglesia (cfr. SC 10). 

9.- Articular mejor la comunión dentro de la eucaristía, prohibiendo que se administre fuera de la Misa, salvo en casos urgentes como es el del viático. Conceder la comunión bajo las dos especies en algunas celebraciones especiales (cfr. SC 55). 

10.- Insistir en el valor de los actos subjetivos, la intención de los participantes, las disposiciones interiores, la atención, la focalización de la devoción en la acción litúrgica y no en otras devociones que se realizan paralelamente a ella (cfr. SC 11, 14, 21, 59, 90...). 

11.- Centrarse más en el año litúrgico y reducir el puesto que tenían anteriormente las fiestas de los santos (cfr. SC 107). Dar mayor centralidad al Domingo (cfr. SC 106). Dar una mayor prioridad a la lectura continuada sobre las lecturas correspondientes a otras memorias  (cfr. SC 51). 

12.- Inculturar la liturgia y adaptarla a las distintas circunstancias de las regiones. Conceder atribuciones a las Conferencias Episcopales de los distintos países (cfr. SC 37-40, 63b). 

13.- Eliminar las diferencias de categoría social en la manera de celebrar los distintos ritos (cfr. SC 32). 

14.- Fomentar el carácter comunitario de las celebraciones, tanto de los sacramentos, como de la  Liturgia de las Horas (cfr. SC 26, 27, 99, 100). 

15.- Reestablecer la concelebración como expresión de la unidad del sacerdocio (cfr. SC 57-58). 

16.- Restablecer la oración de los fieles en la Eucaristía, en los otros sacramentos y en la Liturgia de las Horas (cfr. SC 53). 

17.- Reinstaurar la iniciación cristiana de los adultos y el catecumenado (cfr. SC 64, 71, 74). 

18.- Reformar los rituales de los sacramentos afectando incluso a las partes más fundamentales, incluida la materia y la forma, como es el caso de la Confirmación, la Unción de los enfermos, la Ordenación de obispos y la Eucaristía (cfr. SC 62).
19.- Reforma profunda de la Liturgia de las Horas, para hacerla más breve, menos clerical, más bíblica, más adaptada a las horas del día (cfr. SC 88, 90, 94). 

20.- Frente al validismo en los sacramentos,  o a los “sacramentos de mínimos”, fomentar la potenciación del simbolismo y la palabra que los acompaña, para eliminar cualquier tipo de “automatismo” en su celebración. (cfr. SC 59 )
4.2   CONCEPTO DE LITURGIA EN LA “SACROSANCTUM CONCILIUM”


La Constitución se sitúa directamente en una perspectiva de teología bíblica, que presenta el designio salvífico de Dios; y comienza hablando del misterio escondido en Dios desde toda la eternidad y manifestado “en muchas ocasiones y de diferentes maneras” (Hb 1, 1) hasta llegar a la encarnación de Jesucristo. Después describe la obra de la salvación cumplida en el misterio Pascual y en la vida de la Iglesia por medio de la Liturgia. Y que la Iglesia tiene que ir anunciando y realizando a lo largo de los siglos por medio del ministerio de la Palabra (la evangelización) y del ministerio de la santificación y del culto (la liturgia) (cfr. SC 2; 5-7).

4.3  PROFUNDIZACIÓN EN EL CONCEPTO DE LITURGIA DEL VATICANO II.

a) La liturgia en clave económico-salvífica

El Concilio quiso una teología litúrgica como base y fondo de la reforma que iba a plantear, una reforma que no iba a ser únicamente jurídica sino predominantemente pastoral. Dejó de lado el concepto universal  religioso del culto como ejercicio de la virtud de la religión, parte a su vez de la virtud de la Justicia, en lo que se refiere a los deberes para con Dios. Prefiere el camino de la revelación como historia de salvación y del misterio de Cristo como centro y cumplimiento de ésta (cfr. SC 4-5).

b) La liturgia y el misterio de Cristo y de la Iglesia

Gracias a la liturgia los fieles penetran en el conocimiento profundo y en la experiencia vital de todo lo que es Cristo y de todo lo que es la Iglesia, y gracias a  ella se manifiesta exteriormente la naturaleza propia de la Iglesia que es “humana y divina, visible y dotada de elementos invisibles, (sacramentos) entregada a la acción y dada a la contemplación, presente en el mundo y sin embargo, peregrina” (cfr. SC 2).

c) La liturgia de la Iglesia

 
La Constitución sobre la liturgia afirma que las acciones litúrgicas no son acciones privadas, sino celebraciones de la Iglesia, que es “sacramento de unidad”, es decir, pueblo santo congregado y ordenado bajo la dirección de los obispos. Por eso pertenecen a todo el cuerpo de la Iglesia, influyen en él y lo manifiestan; pero cada uno de los miembros de este cuerpo recibe un influjo diferente, según la diversidad de órdenes, funciones y participación actual (cfr. SC 26).

d) Sacerdocio de los fieles y sacerdocio ministerial


Uno y otro sacerdocio no son más que explicitación del poder sacerdotal de Jesucristo, y su diferencia radica no en la mayor o menor capacidad o potestad de los ministros o de los fieles, sino en la diversa participación de unos y de otros del sacerdocio de Cristo. Todos los bautizados participan de la unción sacerdotal con la que el propio Jesús fue consagrado en su humanidad por  el Espíritu Santo.


El sacerdocio común de los fieles y el sacerdocio ministerial o jerárquico, aunque su diferencia es esencial y no sólo de grado, se ordenan el uno para el otro, puesto que uno y otro participan de forma peculiar del único sacerdocio de Cristo (cfr. LG 10).

e) La liturgia y el sacrificio espiritual de los cristianos  


No existe en la Iglesia sino un solo sacrificio el de Cristo, y con carácter espiritual.


Este sacrificio significó la consumación y el perfecto cumplimiento de los sacrificios de la antigua alianza: “No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento” (Mt 5, 17) dicho cumplimiento consistía en la fidelidad y en la obediencia al Señor (cf. Jer 7, 22; Am 5, 21-25; etc). Justo lo que desde su entrada al mundo ha realizado Jesús (Hb 10, 5-10).


Por eso el sacrificio de los cristianos ha de reunir las mismas características del sacrificio de Cristo:

- Ha de ser esencialmente la ofrenda de sí mismos al Padre.

- La santidad que produce la incorporación sacramental al cuerpo de Cristo, y la consiguiente santidad en la vida y en la conducta, hacen que el discípulo de Jesús continúe en el mundo la liturgia realizada por su Señor.

- El sacrificio de la misa no es sustitución del sacrificio personal de los cristianos, sino verdadero sacrificio de éstos también en la medida en que, por su participación en la acción litúrgica, son incorporados y hechos una misma cosa con Cristo en virtud del Espíritu santo.

Cristo por el ministerio de quienes le hacen presente como cabeza y principio de santificación en todo el cuerpo, asocia a su propio sacrificio la ofrenda de sus miembros, la Iglesia.

V GLOSARIO.
Secularización: es el proceso que experimentan las sociedades a partir del momento en que la religión y sus instituciones pierden influencia sobre ellas, de modo que otras esferas del saber van ocupando su lugar. Con la secularización, lo sagrado cede el paso a lo profano y lo religioso se convierte en secular. Un ejemplo claro de secularización es, en el caso del cristianismo, la Ilustración. La secularización implica una “mundanización” (sin querer dar a esta palabra ningún sentido peyorativo) de la religión y la sociedad, y sigue siendo también un tema de interés filosófico, sobre todo a la hora de plantear las relaciones que debe haber entre la religión, la política y la ética.

Democratización es un proceso de desarrollo de las instituciones sociales liberales que conducen al fortalecimiento de la sociedad civil, resguardo de los derechos humanos básicos y la disminución de las desigualdes socio-económicas. No todos los procesos de apertura de países no democráticos o en conflicto interno conducen efectivamente a la democratización; en aquellos casos donde los cambios son limitados se hablará de liberalización política. (wikipedia)

Informalidad: 1   Falta de seriedad y responsabilidad de una persona o de un grupo en el cumplimiento de sus obligaciones y compromisos: fue perdiendo clientes por su informalidad a la hora de atender sus pedidos. formalidad.
2   Falta de ceremonia, solemnidad o protocolo en el trato con las personas.
Desacralizar: tr. Quitar el carácter sagrado a algo que lo tenía.
Verbalismo: m. Propensión a dar, en el razonamiento o en la enseñanza, más importancia a las palabras que a los conceptos o al trato real de las cosas.
Elitismo: s. m. Sistema que favorece a una élite o la aparición de élites en perjuicio de otros grupos sociales. 2.- Sistema que favorece a las elites, o la aparición de ellas. 3.- sistema que favorece la formación de grupos selectos y minoritarios
Concilio: Asamblea convocada por el Papa para deliberar colegialmente sobre la vida de la Iglesia; compuesta por los que tienen en ella el ministerio de gobierno y magisterio. 
VI Acción o compromiso de fe: Ante las desviaciones o exageraciones la conversión o arte de celebrar con ortodoxia. ( cfr. SaC 38 ) 

A continuación se presentan acciones concretas para combatirlas. 

	DESVIACIONES
	ACIERTOS

	1. Desclericalización
	Acciones del Cristo Total.

	Democratización
	2.  Jerarquía en comunión. ( SC 26)

	3. Desacralización
	3. Volver a lo sagrado.

	4.Secularización
	4.conversión



	5. Informalidad
	5. La formalidad o solemnidad entendida como integridad del culto.

	6. Descuidos en el aseo y calidad.
	6. Responsabilidad

	7. Verbalismo
	Apreciación de los diferentes lenguajes

	8. La Alergia por lo emocional
	8.  Importancia de las obras

	9. Espontaneidad Salvaje
	9. Tradición

	10  Elitismo
	10 Igualdad


 VII CELEBRACION: El conocimiento de lo que celebran motivará a la comunidad a un encuentro activo de vida. (cfr EN 47).

LECTOR: Del Evangelio según san Juan 1, 38-39.

38
 El se dio vuelta y, viendo que lo seguían, les preguntó: «¿Qué quieren?». Ellos le respondieron: «Rabbí ?que traducido significa Maestro? ¿dónde vives?».

39
 «Vengan y lo verán», les dijo. Fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él ese día. Era alrededor de las cuatro de la tarde.

Palabra del Señor.

Gloria a ti, Señor Jesús.

REFLEXION Y PARTICIPACION COMUNITARIA. 

MONITOR: Escuchemos la CONSTITUCION SOBRE LA SAGRADA LITURGIA n. 48:

“La Iglesia, con solícito cuidado, procurará que los cristianos no asistan a este misterio de fe como extraños y mudos espectadores sino que, comprendiéndolo a través de los ritos y oraciones, participen consiente, piadosa y activamente en la acción sagrada, sean instruidos con la Palabra de Dios, se fortalezcan en la mesa del Señor, den gracias a Dios, aprendan a ofrecerse así mismos al ofrecer la hostia inmaculada no sólo por manos del sacerdote, sino juntamente con él; se perfeccionen día a día por Cristo Mediador en la unión con Dios y entre sí para finalmente, Dios sea todo en todos”.

PRESENTACIÓN DE UN SIGNO:

MONITOR: 

Nos unimos a Cristo y nos unimos entre nosotros haciendo un círculo al derredor del cirio pascual encendido signo de la presencia viva de Jesús entre nosotros y como respuesta de que nos comprometemos a aceptar en unidad las enseñanzas de nuestra Madre la Santa Iglesia.

Que sepamos participar en las celebraciones de forma consciente, activa y fructuosa. Oremos. 

Que valoremos el regalo de formar parte de esta gran familia, la iglesia. Oremos.
Que seamos perseverantes en buscar la coherencia eucarística para ser auténticos testigos. Oremos.

Que seamos conscientes del donde la libertad que nos has dado para aceptar el amor de Cristo Eucaristía y comuniquemos a los otros su amistad. Oremos.

Que tengamos el valor de dar culto al amor de Dios, abandonándonos en él y encontremos así la verdadera libertad. Oremos.

ORACION FINAL: Primera oración después de la 7° lectura de la Vigilia Pascual del Misal Romano p. 157.

Oh Dios, poder inmutable y luz sin ocaso,  mira con bondad a tu Iglesia, sacramento de la nueva Alianza (mirabile sacramentum) , y según tus designios, lleva a término la obra la salvación humana (opus salutis humanae); que todo el mundo experimente y vea cómo lo abatido se levanta, lo viejo se renueva y vuelve a su integridad primera, por medio de nuestro Señor Jesucristo, de quien todo procede. 

VIII SINTESIS DEL TEMA: Conocimiento, comunión y vida activa 

Ya que en la LITURGIA se “ejerce la obra del Misterio de nuestra Redención” el sacrosanto concilio se propone que la humanidad debidamente orientada, se una a la persona del verbo, para celebrar y vivir su sacerdocio bautismal, teniendo como centro y fuente el “sacrificio Eucarístico”.















IX PREGUNTAS Y ACTIVIDADES PARA PROFUNDIZAR: “Participar en la Misa es un privilegio  y no una obligación” 

9.1 Hay tres clases de comensales en los banquetes: a) los que se quedan fuera y critican, b) los que están presentes pero ni se enteran de lo que pasa, c) y los que están junto al festejado, abiertos, receptivos, dispuestos a recibir lo que Él les ofrece. ¿A qué grupo perteneces tú? 

9.2 Ahora que se ha recorrido el velo, y la misa es en tu idioma, ¿por qué no participas activamente?.

9.3 La “liturgia” es como un viejo mapa de un gran tesoro y cada parte te muestra una ilimitada riqueza; ¿Estás dispuesto a hacer ese recorrido con los ojos bien abiertos? 

Busca las palabras en el siguiente recuadro.
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	III. EL PADRE, FUENTE Y FIN DE LA LITURGIA


¿La liturgia es obra exclusiva del Padre Dios?

“Yo te he glorificado en la tierra, llevando a cabo la obra que me encomendaste”. 
Jn 17,4

     




María Elena Díaz Navarro.

Objetivo:

Reconozco y aprendo a obedecer al PADRE en la Liturgia y su acción por Cristo en el Espíritu Santo y en su Iglesia para que tengamos vida en él.

AMBIENTACIÓN: PADRE (inspirada en la oración de Charles de Foucauld)
  C                 Am

Padre estoy en tus manos,

  C                 G

Padre te entrego mi alma,

   F        E    E7

enseñame a amar.

Am              G

Abba Padre del cielo,

            F               E   E7

Padre del cielo, nuestro creador;

   Am                G

gloria, gloria a Tu nombre,

           F                    E  E7

gloria a tu nombre, gloria y honor.

Gracias, lo acepto todo, tu voluntad sea en mí.

Porque te amo, necesito darme, confiar sin medida,

porque te amo, te amo, te amo porque

eres tú mi Padre.

Padre sea lo que sea, yo me abandono en ti;

gracias lo acepto todo, tu voluntad sea en mi.

Porque te amo, necesito darme, confiar sin medida, 

porque te amo, te amo, te amo, porque eres tu mi Padre.

Amén.
ORACIÓN INICIAL DEL EVANGELIO según San Lucas 11, 1-4: Ora y actúa  
1
Y sucedió, que estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de sus discípulos: “Señor, enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos”.

2
Él les dijo: “Cuando oréis, decid: Padre,  santificado sea tu nombre, venga tu reino.

3
Danos cada día nuestro pan cotidiano,

4
Y perdónanos nuestros pecados porque también nosotros perdonamos a todo el que nos debe, y no nos dejes caer en tentación”.
Palabra del Señor

Gloria a ti, Señor Jesús

¿Cuál versículo dice relación al tema de estudio? 
¿Cuál versículo me gustó más y por qué?  Por ejemplo: el versículo 4 porque me habla del perdón de Dios y de su misericordia

ORACIÓN COLECTA DE LA MISA VOTIVA DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD .  MR p. 263.  
Dios Padre, que al enviar al mundo al Verbo de verdad y al Espíritu de santidad, revelaste a los hombres tu misterio admirable, Concédenos que al profesar la fe verdadera, 

reconozcamos la gloria de la eterna Trinidad

y adoremos la unidad de su majestad omnipotente.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

EXPERIENCIA HUMANA: un Padre que pasa desapercibido ante sus hijos.

Algunas personas no reconocen la persona del Padre, sino que la confunden con la persona del Hijo. ( = confusión de personas )

Falta cultivar más la relación filial con el Padre ( = no  hay experiencia de la persona del Padre ).
No conocemos su papel o su tarea en la celebración eucarística. ( = ignorancia de su presencia y acción ).
¿Qué otras opiniones recogemos en nuestra comunidad parroquial acerca del Padre en la liturgia?

IV
ILUMINACIÓN: 
El Padre, fuente y meta de la Liturgia.

¿Qué aporta el PADRE a la celebración litúrgica de la Iglesia?

El Padre se nos da a sí mismo en su Hijo por el Espíritu Santo en su Iglesia, revelándose y comunicándose y así bendiciéndonos. 

La acción del Padre hay que verla sobre todo en modo histórico-salvífico que nos lleva a su esencia. Así:

Dios bendice a los seres vivos, especialmente al hombre y la mujer (cfr. CEC 1080). No sólo con una bendición de fecundidad, sino a partir de Abraham con una bendición en orden a la salvación.

Desde el comienzo y hasta la consumación de los tiempos, toda la obra de Dios es bendición (cfr.CEC 1079)

Las bendiciones divinas se manifiestan en acontecimientos maravillosos y salvadores (cfr. CEC 1081)

“En la Liturgia de la Iglesia, obra de Dios Padre y de la Trinidad, la bendición divina es plenamente revelada y comunicada el Padre es reconocido y adorado como la fuente y el fin de todas las bendiciones de la Creación y de la salvación; en su Verbo, encarnado, muerto y resucitado por nosotros, nos colma de sus bendiciones y por Él derrama en nuestros corazones el don que contiene todos los dones: el Espíritu Santo.” ( CEC 1082)

¿Cómo aparece el Padre en la estructura de la celebración eucarística?

Hay que tener en cuenta lo siguiente:

El «ser en Cristo» se hace posible por el ser en el Espíritu Santo para tener acceso al Padre ( cfr. Rom 8,14-17). El Dios cristiano a partir del misterio de Pascua no puede concebirse más que como Padre, Hijo y Espíritu Santo, es decir, como acontecimiento trinitario. 

Toda la acción litúrgica es obra de la Trinidad en la Iglesia. Sin embargo, podemos detectar algunos momentos de la misma celebración en las que el Padre aparece como fuente y fin.

+ Aparece en el inicio con la signación de la Cruz y el nombre de la Trinidad.

+ En el rito penitencial invocamos a “Dios, todopoderoso, tenga misericordia de nosotros…”

+ Los himnos litúrgicos, por ejemplo en las partes invariables de la Misa, como el Gloria, El Credo, el Sanctus celebran los atributos del Padre en santidad, en gloria, en omnipotencia, honor y majestad…

La salvación consiste realmente en el escándalo de Jesucristo crucificado y resucitado que pertenece a Dios-Padre y está ligada al Espíritu Santo, que manifiesta la esencia de Dios, a saber, el Amor.

Dios Amor concebido como relacionalidad, comunión, circulación de amor, a quien el hombre y la sociedad están llamados como a su más alta vocación. La Trinidad se convierte de esta manera en el origen o fuente, el icono y la meta o fin de la existencia cristiana

+ Al término de las oraciones como fin a quien oramos. La expresión: “Dios…” o “ Señor” en la mayor parte de la eucología se refiere a Dios Padre.

+ Nuestra profesión de Fe, comienza, por Dios, porque “Yo soy el Primero y yo soy el Ultimo, y no hay ningún dios fuera de mí.” (cfr. Is 44,6).

+ Aparece en la doxología de la Plegaria Eucarística en su dimensión más económica salvífica: “Por Cristo, con él y en él, a Ti, Dios Padre…” como fin de nuestra oración central. En el Padre tenemos nuestro origen y hacia él va nuestra acción y vida. “En la casa de mi Padre hay muchas habitaciones” cfr. Jn 14, 2.

+ Aparece en el Padre Nuestro que es la oración por excelencia.

+ En la comunión nos hacemos inhabitación de la Santísima Trinidad: “Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará y vendremos a él, y haremos morada en él” Jn 14,23

+ La misión que se expresa después de la bendición final es fruto de la acción trinitaria.

¿Cómo responde la Iglesia en la celebración a la actuación del Padre?

Responde con una doble dimensión, según el CEC 1083:

Por una parte la Iglesia unida al Señor y “bajo la acción del Espíritu Santo” (cfr. Lc. 10,21) bendice al Padre por “su don inefable” (cfr. 2 Cor 9,15) mediante la adoración, la alabanza y la acción de gracias.

Por otra parte, y hasta la consumación del designio de Dios, la Iglesia no cesa de presentar al Padre "la ofrenda de sus propios dones" y de implorar que el Espíritu Santo venga sobre esta ofrenda, sobre ella misma, sobre los fieles y sobre el mundo entero, a fin de que por la comunión en la muerte y en la resurrección de Cristo Sacerdote y por el poder del Espíritu, estas bendiciones divinas den frutos de vida "para alabanza de la gloria de su gracia" (cfr. Ef 1,6).

Fiestas litúrgicas al Padre.
 No existe propiamente, hasta ahora, como tal una fiesta litúrgica al Padre, porque todo el culto cristiano se refiere a él.
Importancia de la Santísima Trinidad en nuestra vida litúrgica.

+
La solemnidad de la Santísima Trinidad se consideran las tres divina personas, el Domingo después de Pentecostés.

+
La memoria  de origen de piedad popular de la Divina Providencia los días primeros de cada mes. 
En realidad, aunque el número de fiestas a María santísima es más recurrente en el calendario litúrgico de manera explícita, sin embargo, la presencia y la acción del Padre son el soporte de todas las bendiciones. Así, podríamos decir que él no quiso presentarse como madre, sino como Padre, pero con entrañas maternales  ( Is 49, 15 : “¿Acaso olvida una mujer a su niño de pecho, sin compadecerse del hijo de sus entrañas? Pues, aunque ésas llegasen a olvidar, yo no te olvido”. ). La mirada de Dios es como la de una madre hacia su hijo.

GLOSARIO:

Bendición: Bendecir viene de <<bene-dicere>> en 
griego <<eu-logein>>, decir bien, desear algo bueno a alguien, alabarles dirigirles una buena palabra. La bendición expresa el movimiento de fondo de la oración cristiana: es encuentro de Dios con el hombre 

Inhabitación:  La auténtica inhabitación de Dios en el corazón del hombre, haciéndole participar de su misma vida trinitaria en el Espíritu Santo, aparece como la gran novedad de la encarnación del Hijo de Dios Padre, encarnado por obra del Espíritu Santo en el seno de la Virgen María. De esta manera se explicita y se profundiza la creación y la redención del hombre como imagen del Dios trino y uno, que se preveía ya en Gn 1 ,26-27.

El Nuevo Testamento revela claramente a las tres personas divinas, del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Mientras que los sinópticos, especialmente Lucas, ilustran la operación del Espíritu Santo en el Señor Jesucristo. Pablo y Juan profundizan más expresamente la inhabitación trinitaria en nuestros corazones, en cuanto que se abren al don de Dios y a su amor 
 

Eucología: (de euché = oración, y lógos = palabra): "la ciencia que estudia las oraciones y las leyes que regulan su composición. En un sentido menos propio, el conjunto de oraciones contenidas en un formulario o en un libro litúrgico" (M. Augé). 

ACCIÓN Y COMPROMISO DE FE: Creer y conocer al Dios Trinitario y llevarlo con el testimonio de vida para que crean en EL.

6.1  ¿Qué debo hacer para conocer la persona y la obra del Padre en la celebración litúrgica?

Llenarme del Espíritu Santo que es el que da testimonio de Cristo y en Cristo del Padre:  “En aquel momento, el Espíritu Santo llenó de alegría a Jesús que dijo: “Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y la tierra” (Lc 10,21)

Aprender a ser agradecido: “Gracias sean dadas a Dios por ese don suyo tan indescriptible” (2Cor 9, 15)

 Vivir en Cristo o ser en Cristo: “Pues, por el bautismo, fuimos sepultados junto con Cristo para compartir su muerte, y, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos, por la gloria del Padre, también nosotros hemos de caminar en una vida nueva” ( Rm 6,4)

CELEBRACIÓN: el misterio trinitario.
Monitor:

La celebración de la Eucaristía es siempre  alabanza al Padre por Jesucristo el Hijo en la unidad del Espíritu Santo. En el saludo con que San Pablo concluye su segunda Carta a los Corintios, hallamos – en germen- una fórmula de bendición de carácter trinitario… “Gracia”, “Amor” y “Comunión” parecen claramente referidos a las tres Divinas personas.

Lector: 2 Cor 13, 11-13

 11
Por lo demás, hermanos, alegraos; sed perfectos; animaos; tened un mismo sentir; vivid en paz, y el Dios de la caridad y de la paz estará con vosotros.

12
Saludaos mutuamente con el beso santo. Todos los santos los saludan.

13
La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros.

Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor

Intercesión -Oración Universal:

Monitor: 

Responderemos: Escúchanos Padre

Padre santifica a nuestro Papa Francisco, a sus Obispos y Sacerdotes para que por medio de tu Hijo Jesucristo y el Espíritu Santo guíen a todo tu pueblo. Oremos.

Que todos los padres sepamos reconocer y  distinguirte de las otras personas de la Santísima Trinidad y así tengamos una experiencia personal tuya. Oremos.

Padre si creemos en Ti, vivamos como Hijos tuyos, haciendo de cada día tu voluntad de ayudarnos como hermanos. Oremos.

Signo: darnos las manos en señal de fraternidad.


Monitor: Terminemos nuestra reunión dirigiéndonos como hermanos que somos en Cristo, por la fuerza del Espíritu Santo, al Padre fuente y fin de nuestra celebración litúrgica y vida.

PADRE NUESTRO…

 Oración de la beata Isabel de la Trinidad  ( cfr. CEC 260 )

Dios mío, Trinidad que adoro, ayúdame a 

olvidarme enteramente de mi mismo para 

establecerme en Ti, inmóvil y apacible 

como si mi alma estuviera ya en la 

eternidad; que nada pueda turbar mi paz ni 

hacerme salir de Ti, mi inmutable, sino 

que cada minuto me lleve más lejos en la 

profundidad de tu misterio. Pacifica mi 

alma. Haz de ella tu Cielo, tu morada 

amada y el lugar de tu reposo. Que yo no 

te deje jamas solo en ella, sino que yo 

esté allí enteramente, totalmente 

despierta en mi fe, en adoración, 

entregada sin reservas a tu acción 

creadora.

SÍNTESIS DEL TEMA. 
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La importancia de conocer a Dios Padre, respecto a la 1ª Persona de la Santísima Trinidad.  CEC 249-260
PREGUNTAS PARA PROFUNDIZAR:

¿Cuáles ideas sobre DIOS PADRE predominan en nuestro ambiente y que no corresponden al verdadero rostro de DIOS PADRE manifestado en Jesucristo?

¿Cuál atributo de Dios Padre es el que más te atrae y por qué?
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	IV. LA OBRA DE CRISTO EN LA LITURGIA



¿Conoces al principal autor y actor de la Liturgia?
«Y yo estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo»
Mt 28,20

Rosario Montes Lamas
Objetivo: Hago  ver que Cristo está presente y actúa en la liturgia por medio de la Iglesia para seguir salvándonos.
1   AMBIENTACIÓN: Cristo Libertador . Erdozáin
	CRISTO LIBERTADOR 
Re                  La7       Re
CRISTO NOS DA LA LIBERTAD,
                       Sol         Re
CRISTO NOS DA LA SALVACIÓN.
Sim             Sol         Re
CRISTO NOS DA LA ESPERANZA,
Fa#m              Sim La     Re
CRISTO NOS DA EL AMOR.
Re        Sol                La
Cuando luche por la paz
             Re
y la verdad, la encontraré;
              Sol                   La
cuando cargue con la cruz
                 Re       La   Re
de los demás, me salvaré.
Sim                Sol       Re
Dame, Señor, tu palabra;
Fa#m Sim    La       Re
Oye, Señor,  mi oración.
2. Cuando sepa perdonar
de corazón, tendré perdón;
cuando siga los caminos del amor,
Veré al Señor.
Dame, Señor, tu palabra;
Oye, Señor,  mi oración.
 
3. Cuando siembre la alegría
y la amistad, vendrá el amor;
cuando viva en comunión
con los demás, seré de Dios.
Dame, Señor, tu palabra;
Oye, Señor,  mi oración.


II
ORACIÓN INICIAL: Cristo es el principio de todo. Col. 1, 17-20.

17 
El existe antes que todas las cosas y todo subsiste en él.

18
Él es también la Cabeza del Cuerpo, es decir, de la Iglesia.

Él es el Principio, el Primero que resucitó de entre los muertos,

a fin de que él tuviera la primacía en todo,

19 
porque Dios quiso que en él residiera toda la Plenitud.

20 
Por él quiso reconciliar consigo todo lo que existe en la tierra y en el cielo,

restableciendo la paz por la sangre de su cruz.

Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.
¿Qué versículo o versículos tienen relación a nuestro tema?

¿En qué se hace referencia al tema?

Oración colecta de la Misa votiva de la preciosísima sangre de nuestro señor Jesucristo MR p.268

Dios nuestro, que has redimido a todos los hombres por la preciosísima Sangre de   tu Hijo, conserva en nosotros la obra de tu amor, para que recordando siempre el misterio de nuestra salvación, podamos alcanzar sus frutos.

Por Jesucristo, Señor nuestro, que vive y reina contigo en la unidad del espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos, Amén.          
III
EXPERIENCIA HUMANA: soluciones prácticas
¿Cómo vas a hablar de Jesús a los demás, si tú mismo no lo conoces? (= Ignorancia y desconocimiento de la persona de Jesucristo. 
-Muchos buscan el conocimiento intelectual, más no la persona de Jesucristo. (= Doctores de la ley).

-  Si es cierto, como dice San Ambrosio que: “A Cristo se le encuentra en la liturgia”. Dice Chayito: “Pues yo no lo he visto, ¿dónde está, muéstramelo?”. (= Presencia real, pero invisible).

¿Podrías añadir algunos otros ejemplos que pasen en tu propia comunidad?

IV
ILUMINACIÓN: La obra de Cristo en la liturgia 
.

Este título nos hace referencia al misterio de la encarnación de Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre y a su obediencia hasta la muerte de Cruz.

4.1
Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre es salvador de todos los hombres.
 Ya nos lo recordaba (GS 22): Cristo, el hombre nuevo. 

        “En realidad, el misterio del hombre no se aclara de verdad sino en el misterio del verbo encarnado. “Él que es imagen de Dios invisible” (Col 1,15)
 es también el hombre perfecto que ha restaurado en la descendencia de Adán la semejanza divina deformada desde el primer pecado. Y que Él,  el Hijo de Dios por su encarnación, se identificó en cierto modo con todos los hombres; trabajó con manos de hombre, reflexionó con inteligencia de hombre, actuó con voluntad humana
 y amó con humano corazón. Nacido de la Virgen María, es verdaderamente uno de nosotros, semejante en todo a nosotros, excepto en el Pecado.

Cordero inocente. Él, por medio de su sangre libremente derramada, nos ha merecido la vida reconciliándonos Dios en Él consigo con nosotros
, nos arrancó de la esclavitud de Satanás y del pecado de modo que cualquiera de nosotros puede repetir con el apóstol; El hijo de Dios “me amó y se entrego a sí mismo por mí”. (Gal, 2,20) 

Todo esto es válido no sólo para los que creen en Cristo, sino para todos los hombres de buena voluntad, en cuyo corazón obra la gracia de un modo invisible
; puesto que Cristo murió por todos
 y  la vocación del hombre es una misma, es decir, la vocación divina, debemos creer que el Espíritu Santo ofrece a todos la posibilidad de que, en el modo solo por Dios conocido, se asocien a su misterio pascual.”

4.2
 La obra de la salvación realizada en Cristo (SC 5)

      Dios, que “quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad”, (1 Tim; 2.4) “habiendo hablado antiguamente, de muchas ocasiones y de diferentes maneras a nuestros padres por medio de los profetas “(Heb 1,1)  cuando llegó la plenitud de los tiempos envió a su Hijo, el Verbo hecho carne, ungido por el Espíritu Santo, para evangelizar a los pobres y curar a los contritos de corazón, como “médico corporal y espiritual”, mediador entre Dios y los hombres. En efecto, su humanidad, unida a la Persona del Verbo, fue instrumento de nuestra salvación. Por esto en Cristo se realizó plenamente nuestra reconciliación y se nos dio la Plenitud del culto divino. 

Esta obra de redención humana y de la perfecta glorificación de Dios preparada por las maravillas que Dios obró en el pueblo de la Antigua Alianza, Cristo la realizó principalmente por el misterio pascual de su bienaventurada Pasión, resurrección de entre los muertos y gloriosa Ascensión. Por este misterio, “con su muerte destruyó nuestra muerte y con su resurrección restauró nuestra vida
 pues del costado de Cristo dormido en la cruz nació el sacramento admirable de la iglesia entera.
” 

4.3
 Continuada por la Iglesia, se realiza en la liturgia (SC6)

“Por esta razón así como Cristo fue enviado por el Padre él a su vez envió a los apóstoles llenos del Espíritu santo. No sólo los envió a predicar el evangelio a toda criatura
 y a anunciar que el Hijo de Dios, con su muerte y resurrección, nos libro del poder de Satanás
 y de la muerte, y nos condujo al reino del Padre sino también a realizar la obra de salvación que proclamaban mediante el sacrificio y los sacramentos, en torno a los cuales gira toda la vida litúrgica.” 

4.4
 Presencia de Cristo en la liturgia (SC7) 

 - “Para realizar una obra tan grande, Cristo está siempre presente en su iglesia, sobre todo en la acción litúrgica. Está presente en el sacrificio de la misa, sea en la persona del ministro, “ofreciéndose ahora por el ministerio de los sacerdotes el mismo que entonces se ofreció en la cruz,”
 sea sobre todo bajo las especies eucarísticas. Está presente con su fuerza en los sacramentos, de modo que cuando alguien bautiza, es Cristo quien bautiza.
 Está presente en su palabra, pues cuando se lee en la iglesia la sagrada escritura, es Él quien habla. Está presente, por último, cuando la iglesia suplica y canta salmos, el mismo que prometió: “donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy Yo en medio de ellos”, (Mt, 18,20).
Realmente en esta obra tan grande por la que Dios es perfectamente glorificado y los hombres santificados. Cristo asocia siempre consigo a su amadísima Esposa la iglesia, que invoca a su Señor y por El tributa culto al Padre Eterno. Con razón, entonces, se considera la Liturgia como el ejercicio del sacerdocio de Jesucristo. En ella los signos sensibles significan y, cada uno a su manera, realizan la santificación del hombre y, así el Cuerpo Místico de Jesucristo, es decir la cabeza y  sus miembros, ejerce el culto público integro.

En consecuencia, toda celebración litúrgica, por ser obra de Cristo sacerdote y de su cuerpo, que es la iglesia, es acción sagrada por excelencia, con el mismo título y en el mismo grado, no la iguala ninguna otra acción de la iglesia”.
V.  GLOSARIO

Encarnación
: Tomando la frase de san Juan “El verbo se encarnó” Jn 1,14, la Iglesia llama  “encarnación” al hecho de que el Hijo de Dios haya asumido una naturaleza humana para llevar a cabo por ella nuestra salvación. En un himno citado por san Pablo, la Iglesia canta el misterio de la encarnación. (Flp 2, 5-8).

Presencia
: Por presencia se entiende generalmente la relación real que existe entre dos o más seres que están cerca uno del otro por cualquier título o fundamento real. Las presencias reales son tantas cuantos son los fundamentos reales de la cercanía; esas presencias son tanto más reales y perfectas cuanto más perfecto es el fundamento de su relación de contacto o de cercanía. La presencia de Cristo en las diversas acciones litúrgicas es una presencia real, en el sentido propio y verdadero del término, y es fundamentalmente única (por ser del Cristo glorioso), aunque se realiza de muchos y diversos modos.

Salvación
: La salvación (griego sotería) es la liberación del pecado. Cuando alguien recurre a Dios y busca el perdón en Jesús, sus pecados le son quitados. Es limpiado; su relación con Dios es restaurada, y es hecho una nueva criatura (2 Cor. 5:17). Todo esto es obra de Dios, no del hombre (Ef. 2,8-9). La salvación es un don gratuito (Rom 6,23).Somos salvados de una justa condenación. Cuando alguien peca, y todos lo hemos hecho (Rom 3,23; 6,23), merece la eterna separación de Dios (Is 59,2). No obstante, debido a Su amor y misericordia, Dios se hizo hombre (Jn 1,14) y cargó con los pecados del mundo en su cuerpo en la cruz (1 Pe. 2,24; 1 Jn 2,2). 

Caridad
: Caridad --en griego «ágape»; en latín «charitas» Caridad es la virtud sobrenatural infusa por la que la persona puede amar a Dios sobre todas las cosas, por El mismo, y amar al prójimo por amor a Dios. 

VI. ACCIÓN O COMPROMISO DE FE: vicios antes mencionados en la experiencia humana.


Hemos mencionado tres:  

  Contra la Ignorancia y desconocimiento de la persona de Jesucristo respondemos que; La liturgia es el lugar donde la cristología nace, se articula y se desarrolla.

Contra los Doctores de la ley porque conocen sólo intelectualmente a Jesucristo, les decimos que; la acción litúrgica es el lugar donde se hace la experiencia de la cristología.

 Para aquellos que desean ver a Cristo invisible  les hablamos de la Presencia real, pero invisible y que la liturgia es el lugar por excelencia donde Cristo está presente y actúa, y, al mismo tiempo la liturgia es el lugar donde se rebasan las dualidades interpretativas a propósito de la persona y de la acción de Cristo.
V11  CELEBRACIÓN: por gracia han sido salvados. 

LECTOR: De la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 2,8-10:

8 
Porque ustedes han sido salvados por su gracia, mediante la fe. Esto no proviene de ustedes, sino que es un don de Dios;

9
 y no es el resultado de las obras, para que nadie se gloríe.

10 
Nosotros somos creación suya: fuimos creados en Cristo Jesús, a fin de realizar aquellas buenas obras, que Dios preparó de antemano para que las practicáramos.

 


Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor

Reflexión y participación comunitaria

Monitor: Escuchemos al Papa Benedicto XVI en la Sacramentum Caritatis 88: Eucaristía: pan partido para la vida del mundo
“…Cada celebración eucarística actualiza sacramentalmente el don de su propia vida que Jesús hizo en la Cruz por nosotros y por el mundo entero. Al mismo tiempo, en la Eucaristía Jesús nos hace testigos de la compasión de Dios por cada hermano y hermana. Nace así, en torno al Misterio eucarístico, el servicio de la caridad para con el prójimo, que « consiste precisamente en que, en Dios y con Dios, amo también a la persona que no me agrada o ni siquiera conozco. Esto sólo puede llevarse a cabo a partir del encuentro íntimo con Dios, un encuentro que se ha convertido en comunión de voluntad, llegando a implicar el sentimiento. Entonces aprendo a mirar a esta otra persona no ya sólo con mis ojos y sentimientos, sino desde la perspectiva de Jesucristo ».
 De ese modo, en las personas que encuentro reconozco a hermanos y hermanas por los que el Señor ha dado su vida amándolos « hasta el extremo » (Jn 13,1). Por consiguiente, nuestras comunidades, cuando celebran la Eucaristía, han de ser cada vez más conscientes de que el sacrificio de Cristo es para todos y que, por eso, la Eucaristía impulsa a todo el que cree en Él a hacerse « pan partido » para los demás y, por tanto, a trabajar por un mundo más justo y fraterno. Pensando en la multiplicación de los panes y los peces, hemos de reconocer que Cristo sigue exhortando también hoy a sus discípulos a comprometerse en primera persona: « dadles vosotros de comer » (Mt 14,16). En verdad, la vocación de cada uno de nosotros consiste en ser, junto con Jesús, pan partido para la vida del mundo.”
PRESENTACIÓN DE UN SIGNO: hacemos una colecta para ofrecer una despensa a una persona necesitada.

MONITOR:

La Eucaristía nos lleva a la Caridad. Supliquemos este don para nuestras vidas diciendo: Que vivamos tu amor, Señor. 

Que la celebración eucarística nos mueva a la caridad fraterna. 

Que tengamos la experiencia de tu persona, y no sólo tu conocimiento.

Que te experimentemos por la fe y te demos a conocer por nuestras obras.

ORACIÓN FINAL
De la Oración Universal VIII de la liturgia del viernes Santo:

Monitor: Por los que no creen en Dios 

Oremos: por los que no creen en Dios: por los que no lo conocen, y por los que, conociéndolo, no se sienten atraídos a la fe. Para que por la rectitud y sinceridad de su vida alcancen el premio de llegar a él. 

Sacerdote ( en su ausencia, todos ): Dios todopoderoso y eterno, que creaste a todos los hombres para que te busquen y, cuando te encuentren, descansen en ti, concédeles que, en medio de sus dificultades, los signos de tu amor y el testimonio de los creyentes les lleven al gozo de reconocerte como Dios y Padre de todos los hombres. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.
VIII.   SÍNTESIS DEL TEMA: 
La liturgia presencia especial de Cristo,

“para realizar una obra tan grande, Cristo está siempre presente en su iglesia sobre todo en la acción litúrgica”.
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IX
PREGUNTAS PARA PROFUNDIZAR:
9.1
¿Cómo vivo la presencia de Cristo en la  celebración eucarística?

9.2 ¿Qué cosas me ayudan para descubrir la presencia de Cristo en la celebración eucarística?

Completa las siguientes frases correctamente:

1. “En realidad, el misterio del hombre no se aclara de verdad sino en___________________________________________.”

2. Su humanidad, unida a la Persona del Verbo, fue ________________________________.

3. Esta obra de redención humana y de la perfecta glorificación, Cristo la realizó principalmente por ____________________________.

4.Como Cristo fue enviado por el Padre él a su vez envió ______________________ Espíritu santo.

5, Se considera _____________________ como el ejercicio del sacerdocio de Jesucristo.
6. Toda ________________, por ser obra de Cristo sacerdote y de su cuerpo, que es la iglesia, es ____________________ por excelencia.
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	V.EL ESPÍRITU SANTO EN LA 

CELEBRACIÓN LITÚRGICA




¿Qué la celebración litúrgica no es obra de Cristo Sacerdote? 

«Y yo rogaré al Padre, y él les dará otro Paráclito 
para que esté siempre con ustedes»

Jn 14,16
Hna. Jasmín Elizabeth Pérez Espinoza, HJBP.

Objetivo: Conozco la acción del Espíritu Santo en la celebración litúrgica para plasmar ( = iconoplasta ), grabar (= iconógrafo ) y ser portador ( =iconóforo ) de su acción salvadora .

AMBIENTACIÓN: EL ESPÍRITU DEL SEÑOR (S. Valadez)

Mi      La       Si7      Mi    Do#m    Sol#m         Fa#m Si7

El Espíritu del Señor lleno la faz de la tierra

La       Si7   Mi    Do#m La Si7 Mi

aleluya, aleluya, aleluya.

Mi                   La               Mi  Mi7        La       Si7         Mi  Mi7

Enviaste Señor tu Espíritu y todo ha sido creado

La        Si7    Mi Do#m La          Si7     Mi Mi7

*y se ha renovado la faz de la tierra (2).

El espíritu del Señor lleno la faz de la tierra

aleluya, aleluya, aleluya.

El viene a dar testimonio de lo que dijo Jesús

* y a confirmar toda su doctrina (2).

II. ORACIÓN INICIAL: El Espíritu Santo es la memoria viva de la Iglesia.Del Evangelio según San Juan 14,15-17

15 
Si ustedes me aman, cumplirán mis mandamientos. 

16  Y yo rogaré al Padre, y él les dará otro Paráclito para que esté siempre con ustedes: 

17 el Espíritu de la Verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no lo ve ni lo conoce. Ustedes, en cambio, lo conocen, porque él permanece con ustedes y estará en ustedes. 

Palabra del Señor

Gloria a Ti, Señor Jesús.

¿Qué versículo dice relación a la presencia del Espíritu Santo en la celebración litúrgica?

El Espíritu del Señor es dado para cumplir y observar los mandamientos de Dios ( cfr. Ez 36,27 )

Cristo invoca al Padre el don del Espíritu y lo sigue haciendo en la celebración litúrgica.

Somos morada del Espíritu de Dios desde el Bautismo ( 1 Cor 3,16: «¿No saben que ustedes son templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes?»)
Oración Colecta Misa del Espíritu Santo. MR pág. 803

 Dios nuestro, que santificas a tu Iglesia universal en medio de todas las naciones, derrama tu Espíritu por toda la redondez de la tierra, para que cuanto hiciste por medio de tus dones, en los comienzos de la predicación evangélica, lo renueves ahora por la acción de los fieles.

Por nuestro Señor Jesucristo…

III. EXPERIENCIA HUMANA: «Ni siquiera hemos oído hablar del Espíritu Santo» (Cfr. Hch 19,2).

¿Qué escuchamos en nuestras comunidades decir sobre la persona y la acción del Espíritu Santo?

+ “En la Misa se menciona mucho a Jesucristo, al Padre y, en cambio , poco se menciona al Espíritu Santo”. Otros dicen que está el Espíritu Santo, pero yo no lo veo, sólo veo a Jesús crucificado, o veo una palomita  en la Santísima Trinidad, pero ¿qué es una palomita respecto a todo el cuadro?” ( = el poco mencionado y desapercibido).

+ “¿Qué gano con invocar al Espíritu Santo, acaso, el Padre no es mayor que el Hijo y que el Espíritu Santo?”(= protagonismo o supremacía del Padre, más que el Hijo y el Espíritu Santo quien es el más olvidado)
+ “Algunos piensan que el Espíritu Santo es solo para los “renovados”, otros creen que, por asistir a la asamblea de oración o por tener algún “don” ya están salvados y no necesitan de nada más incluyendo la Misa”. (= exclusivistas y sólo oracionistas)

¿Qué otro vicio encuentras en  tu comunidad  acerca de la celebración litúrgica y la presencia o acción del Espíritu Santo?

IV. ILUMINACIÓN: El Espíritu Santo en la liturgia.

4.1
¿Quién es y qué hace el Espíritu Santo?

4.1.1Es Dios


Porque procede del Padre y del Hijo. “Que con el Padre y el hijo recibe una misma adoración y gloria”, como rezamos en el Credo Niceno- constantinopolitano.



El Espíritu Santo es amor personal como Espíritu del Padre y del Hijo. (DeV 10).


Quien da gloria al Padre lo hace por el Hijo en el Espíritu Santo; quien sigue a Cristo, lo hace porque el Padre lo atrae y porque el Espíritu lo conduce. (CEC 259)

San Gregorio Nacianceno en su Discurso XLV, 4, dice: “Cuando digo Dios, entiendo el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo”. 

4.1.2
Es igual en esencia y diverso en persona.


Creemos en un solo Dios, pero su vida íntima es tan rica que está constituida por tres personas  realmente distintas entre ellas. Tomar en serio cuanto profesamos en el Símbolo, es decir, la fe en un Dios en tres personas iguales pero distintas, significa ver en cada Persona Divina, a la luz de la Revelación, aquello que le es propio y la distingue de las otras.

 

Son distintos entre sí por sus relaciones de origen: “El Padre es quien engendra, el Hijo quien es engendrado, y el Espíritu Santo es quien procede”. La unidad Divina es Trina. (CEC  254).

En el credo se profesa a un Dios que en su esencia es Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

4.1.3
El actuar:

 La diferencia de la acción de las tres Personas se podría describir así: Todo proviene del Padre, todo es cumplido y actualizado por el Hijo, todo alcanza al hombre y se hace presencia y experiencia en él a través del Espíritu Santo. Mientras el retorno a Dios sigue el proceso inverso: en el Espíritu, a través del Hijo se llega al Padre. Es propio del Espíritu Santo gobernar, santificar y animar la creación. 

4.1.4
Señor y dador de vida. (=Purifica y vivifica)

El Espíritu Santo nos comunica la vida a través de los Sacramentos y a través de los mismos nos purifica. 
*En la creación se muestra como el soplo de Dios que da vida. Gn 2,7: “Entonces Dios el Señor formó al hombre, de la tierra misma, sopló en su nariz y le dio vida. Así el hombre comenzó a vivir.”
*El Espíritu es  quien puede dar vida a los muertos Ez, 37,5-6.9-10  Job 34,14-15:

“Si les quita a los hombres el aliento de vida, todos mueren por igual y otra vez vuelven al polvo.”
*El Espíritu puede renovar todas las cosas Sal.104 (103),29-30      

*Él Tiene poder sobre la vida porque siendo Dios, custodia la creación del Padre por medio del Hijo” (CEC 703)

4.2 PRESENCIA Y ACCIÓN DEL ESPÍRITU SANTO  EN LA CELEBRACIÓN LITÚRGICA.
Prepara a recibir a Cristo


“La asamblea litúrgica recibe su unidad de la “comunión del Espíritu Santo” que reúne a los hijos de Dios en el único Cuerpo de Cristo”. (CEC 1097).

“La asamblea debe prepararse para encontrar a su Señor, debe ser “un pueblo bien dispuesto” ( Lc 1,17 ). Esta preparación de los corazones es la obra común del Espíritu Santo y de la asamblea, en particular de sus ministros. La gracia del Espíritu Santo tiende a suscitar la fe, la conversión del corazón y la adhesión a la voluntad del Padre”. (CEC1098).

Recuerda el misterio de Cristo

“El Espíritu Santo y la Iglesia cooperan en la manifestación de Cristo y de su obra de Salvación en la Liturgia. Principalmente en la Eucaristía, análogamente en los otros Sacramentos, la Liturgia es memorial del misterio de Salvación. El Espíritu Santo es la memoria viva de la Iglesia (cf Jn.14, 26)”. (CEC1099).


“A través de las palabras, las acciones y los símbolos que constituyen la trama de la celebración, el Espíritu Santo pone a los fieles y a los ministros en relación viva con Cristo, Palabra e Imagen del Padre, a fin de que puedan hacer pasar a su vida el sentido de lo que oyen, contemplan y realizan en la celebración”. ( CEC 1101) 

“En la liturgia de la Palabra, el Espíritu Santo, “recuerda” a la asamblea todo lo que Cristo ha hecho por nosotros. Según la naturaleza de las acciones litúrgicas y las tradiciones rituales de las Iglesias, una celebración “hace memoria” de las maravillas de Dios en una Anámnesis  (memoria) más o menos desarrollada. El Espíritu Santo, que despierta así la memoria de la Iglesia, suscita entonces la acción de gracias y la alabanza. (Doxología)”. (CEC 1103).

Actualiza el misterio de Cristo

 “La Liturgia cristiana no sólo recuerda los acontecimientos que nos salvaron, sino que los actualiza, los hace presentes. El Misterio pascual de Cristo se celebra, no se repite; son las celebraciones las que se repiten; en cada una de ellas tiene lugar la efusión del Espíritu Santo que actualiza el único misterio”. (CEC1104) 

 
La liturgia es la acción de Cristo presente formando la comunidad y presente en la comunidad formada por él, tenemos que recordar el principio enunciado por san Ambrosio: “Ni Cristo puede ser sin el Espíritu, ni el Espíritu sin Cristo” 

“La Epíclesis (“invocación sobre”) es la intercesión mediante la cual el sacerdote suplica al Padre que envíe el Espíritu Santificador para que las ofrendas se conviertan en el cuerpo y la Sangre de Cristo y para que los fieles, al recibirlos, se conviertan ellos mismos en ofrenda viva para Dios”. (CEC 1105) Podemos hablar de una doble epíclesis: sobra las ofrendas y sobre la comunidad celebrante.

En la epíclesis toda la acción litúrgica “se revela como ingreso del hombre en la plenitud divina de vida, la cual se le ofrece viniendo del Padre, a través del Hijo, en el Espíritu Santo”. Esta invocación del Espíritu es parte fundamental de la plegaria eucarística, aunque tiene un lugar diverso en las distintas liturgias.

“Junto con la Anámnesis, (Memorial), la Epíclesis es el centro de toda la celebración sacramental, y muy particularmente de la Eucaristía”. (CEC 1106)

Me pone en comunión con Cristo para formar su Cuerpo.

“El Espíritu Santo es como la savia de la viña del Padre que da su fruto en los sarmientos (cf. Jn. 15,1-17; Gal. 5,22). En la Liturgia se realiza la cooperación más íntima entre el Espíritu Santo y la Iglesia. El fruto del Espíritu en la Liturgia es inseparablemente comunión con la Trinidad Santa y comunión fraterna.(cf. Jn. 1,3-7)”(CEC 1108) 


4.3 El Espíritu Santo y la misión en la Iglesia desde la celebración.

 
La experiencia del Espíritu en la Iglesia primitiva, tal como se representa simbólicamente en el acontecimiento de Pentecostés (Hch. 2), está así vinculada con Jesucristo. Por y con este acontecimiento inauguró el tiempo escatológico (Hch. 2, 17-20): “La gracia de Nuestro Señor Jesucristo, el amor de Dios Padre y la comunión del Espíritu Santo” (2Co. 13,13) deben permanecer siempre con nosotros y dar frutos más allá de la celebración eucarística. La Iglesia, por tanto, pide al Padre que envíe el Espíritu Santo para que haga de la vida de los fieles una ofrenda viva a Dios mediante la transformación espiritual a imagen de Cristo, la preocupación por la unidad de la Iglesia y la participación en su misión por el testimonio y el servicio de la caridad”. (CEC 1109)

V. GLOSARIO

Espíritu: 
Del hebreo  ruah, que al traducirse al  griego pneuma, y al latín spiritus. El término "Espíritu" traduce el término hebreo Ruah, que en su primera acepción significa soplo, aire, viento. Jesús utiliza precisamente la imagen sensible del viento para sugerir a Nicodemo la novedad transcendente del que es personalmente el Soplo de Dios, el Espíritu divino (Jn 3, 5-8). Por otra parte, Espíritu y Santo son atributos divinos comunes a las Tres Personas divinas. Pero, uniendo ambos términos, la Escritura, la liturgia y el lenguaje teológico designan la persona inefable del Espíritu Santo, sin equívoco posible con los demás empleos de los términos "espíritu" y "santo". CEC 691.( Enviamos a los distintos nombres: CEC 692-693) y símboles  que recibe el Espíritu Santo en el CEC ( 694-701: agua, unción, fuego, nube y luz, sello, mano, dedo y paloma ).

Doxología:  
Se llama Doxología –del Griego «doxa», gloria, y «logos», palabra: por tanto «palabra de gloria»- a la alabanza o a la bendición, normalmente trinitaria, con que se concluye una oración o un himno.

Ya en el NT encontramos doxologías dirigidas a Cristo o a Dios Padre: «él es el origen, camino y meta del universo: a él la gloria por los siglos, amén» (Rm 11, 36),  «a Dios el único sabio, por medio de Jesucristo, sea la gloria por siempre, amén»( Rm 16, 27).

En la Eucaristía la doxología principal es la que concluye la plegaria Eucarística: «por Cristo, con él y en él, a ti, Dios Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos». Esta doxología, con que el presidente expresa la glorificación de Dios, la concluye y confirma el pueblo con su aclamación del Amén.

Hay otra gran doxología en Misa, el himno «Gloria a Dios en el cielo», en el rito de entrada. Se llama doxología también a la aclamación «Tuyo es el Reino» después del Padrenuestro, que probablemente pertenecía en principio a la oración del Señor como lógica conclusión (cf. Didaché 8, 2; Const. Apost. 7, 24,1).                

Epíclesis: 
«Epíclesis» o «epiclesis» es la invocación que se eleva a Dios para que envíe su Espíritu Santo y transforme las cosas o las personas. Viene del griego  «epi-kaleo», «llamar sobre» (en latín «in- vocare»)

Invocando la fuerza del Espíritu en nuestros sacramentos, estamos reconociendo que es Dios quien salva, que el protagonismo lo tiene la acción de su Espíritu santificador. Como decía san Cirilo de Jerusalén en el siglo IV «invocamos al Dios amador de los hombres para que envíe a su santo Espíritu sobre la oblación, para que haga al pan Cuerpo de Cristo y al vino Sangre de Cristo: pues ciertamente cualquier cosa será santificada y cambiada» (Cat. Mistag. V, 7). «El Padre escucha siempre la oración de la Iglesia de su Hijo que, en la epíclesis de cada sacramento, expresa su fe en el poder del Espiritu, como el fuego transforma en sí todo lo que toca, así el Espíritu Santo transforma en vida divina lo que se somete a su poder» ( CEC 1127).

La Iglesia, por medio de determinadas invocaciones, implora la fuerza del Espíritu Santo para que los dones que han presentado los hombres queden consagrados, es decir, se conviertan en el Cuerpo y Sangre de Cristo, y para que la víctima inmaculada que se va a recibir en la Comunión sea para salvación de quienes la reciban. ( IGMR 79c ).
VI. ACCIÓN O COMPROMISO DE FE: ¿Qué respondemos a los que hablan del Espíritu Santo en nuestras comunidades?


6.1 Ante el hecho aparente de que el Espíritu es poco mencionado y pasa desapercibido en la celebración litúrgica, urge responder con dos imágenes tomadas de la vida ordinaria: una de la manufactura del pan y otra de la acción del artista que plasma lo que concibe en la mente, lo actualiza en una imagen y lo graba. 


Válganos la comparación de cómo se hace el pan: primero se preparan los ingredientes, se mezclan y se amasan con la harina. Esta etapa la comparamos con la necesidad de una catequesis mistagógica
  de experiencia de hombre nuevo y misionera.

6.2 Ante el protagonismo o supremacía del Hijo, más que el Padre y más que el Espíritu Santo, quien es el más olvidado.


Continuando con la analogía de la hechura del pan. Una vez amasada la harina con la mezcla de ingredientes, entre ellos el principal es la levadura, después de un reposo o asentamiento de los mismos se pone al horno. Quizá nuestro lector sea más experto que nosotros, pero tome el ejemplo de lo que decimos.


La levadura es la acción de Dios en el hombre por el Espíritu Santo que con el fuego ( = horno ) de su amor transforma nuestro ser en otro Cristo. Sería la etapa de la actualización a la que nos referimos con la acción del Espíritu que comunica y hace presente el misterio de Cristo. Nos convierte en portadores o “iconóforos” del misterio celebrado.


El protagonismo es de la Trinidad Santa, porque toda acción, fuera del misterio íntimo de la Trinidad, es acción común de las tres personas.

6.3 Ante el vicio de reducir la experiencia del Espíritu Santo en la celebración litúrgica a grupos exclusivistas y sólo oracionistas, la respuesta es dejarse decorar, grabar, esculpir en toda la vida y no sólo la oración.

 
La experiencia de Dios va más allá de toda celebración ritual y tiende a transformar la vida con todas sus circunstancias. La tarea de grabar la imagen de Dios en el trabajo humano y ser portadores de Dios en todas las situaciones de la vida. A esto lo llamamos en lenguaje de panadería: la decoración u ornato final y en lenguaje de artista sería el “grabar” o esculpir el misterio de Dios en nuestra vida. Esta acción la hace el Espíritu Santo que es la “memoria” y el que actualiza, el que les enseñará todo y les recordará todo de mí.( cfr. Jn 14,16).

VII. CELEBRACIÓN: Insertos en el misterio de la Trinidad.

Se sugiere presentar como signo una imagen de la Santísima Trinidad y pueden entrar en procesión.

Monitor: Nos ponemos de pie para recibir la Imagen de la Santísima Trinidad (se sugiere el Icono de Andrei Ruvlev) y cantamos. 
¡OH! DEJA

Re                         Mi-                                      La7

¡Oh! deja que el Señor te envuelva

                     Re                   Si-

en su Espíritu de amor

                  Mi-                     La7                  Re 

Satisfaga hoy tu alma y corazón

                  Mi-                              La7

entrégale lo que él te pide

                  Re                    Si-

y su Espíritu vendrá,

                 Mi-               La7             re7

Sobre ti vida nueva te dará.

Sol    La             Fa#- Si-    sol         La       Re   Re7

Cristo, ¡oh, Cristo!, ven y llénanos

Sol     La            Fa#-

Cristo, ¡oh Cristo!, llénanos de ti.

Alzamos nuestra voz con gozo 

nuestra alabanza a tí 

con ternura te entregamos nuestro ser

Entrega todas tus tristezas en el nombre de Jesús,

y abundante vida hoy tendrás en Él.

Monitor: Sólo en el Espíritu Santo podemos decir Señor Jesús, solo el Espíritu Santo suscita en nosotros el “Abbá,  Padre”.  Leamos ahora el pasaje de la Escritura donde el Espíritu Santo se derrama  a los discípulos en el cenáculo en el cual se encontraban en oración junto con María, nuestra Madre.

LECTOR: Del Libro de los Hechos de los Apóstoles 2,1-4
1
Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar.

2
De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban.

3
Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos.

4
Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el Espíritu les permitía expresarse.

Palabra de Dios

Te alabamos, Señor.

Reflexionemos un momento sobre la lectura: ¿Qué me llamó más la atención? 

¿Por qué?

¿Qué enseñanza me deja para mi vida y qué puedo poner en práctica?

Breve espacio de silencio para reflexionar

Expresemos nuestra fe en el Espíritu Santo pidiéndole que venga y  nos renueve cada vez más, nos santifique, y nos conduzca a Dios Padre y a Dios Hijo.

*Espíritu Santo, que procedes del Padre y del Hijo. Ven a nosotros.

*Espíritu Santo que nos iluminas con tus inspiraciones celestiales. Danos tu Luz.
*Espíritu Santo que nos concedes la ciencia necesaria. Danos tu sabiduría.

* Ven, Espíritu Santo. Para que tengamos un solo corazón en torno a una misma mesa. 

ORACIÓN FINAL Prefacio: la acción del Espíritu Santo en la Iglesia. MR p. 801
En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y salvación darte gracias siempre y en todo lugar, Señor, Padre Santo, Dios todopoderoso y eterno.
Porque de tal manera gobiernas a tu Iglesia, que en todo lugar y en cada momento, le proporcionas lo que más conviene.

No cesas, en efecto, de asistirla con la fuerza del Espíritu Santo, para que, confiada siempre a ti en el amor, ni abandone la plegaria en la tribulación, ni deje de darte gracias en el gozo, por Cristo nuestro Señor.

Todos: Gloria a ti, oh Espíritu Santo que nos llenas de tus dones.

SÍNTESIS DEL TEMA: La persona y la misión del Espíritu Santo en la vida de la Iglesia y en la celebración litúrgica.


[image: image5]
IX. PREGUNTAS PARA PROFUNDIZAR:

9.1
¿Me he preguntado si realmente conozco al Espíritu Santo? 

¿Cuántas veces he invocado al Espíritu Santo y he sido consciente de su acción santificadora en mi vida? 

Escribe en el paréntesis el número correspondiente:


	1.El Espíritu Santo es:
	              ffffffffffffffffffffff
	(   ) El Espíritu Santo



	2. Es propio del Espíritu Santo:
	
	(   ) envíe el Espíritu Santo para que haga de la Vida de los fieles una ofrenda viva a Dios.



	3. La asamblea litúrgica  recibe  su unidad de:
	
	(   ) Epíclesis



	4. La memoria viva de la   Iglesia es:    
	
	(   ) Dios, igual en esencia al Padre y al Hijo y diverso en persona. 




	5. “Invocación sobre”
	
	(   ) la comunión del Espíritu Santo que reúne a los hijos de Dios en el único cuerpo de Cristo. 



	6. La Iglesia  pide al Padre 
	
	(   ) Gobernar, santificar y animar la Creación. 
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¿La liturgia es de los curas y también de la Iglesia?

¿Y, nosotros, qué?

“La Liturgia hace a la Iglesia y la Iglesia hace a la

liturgia” ( axioma antiguo )

Antonio Hernández López  – Yolanda Lugo Guzmán 

OBJETIVO.

Vivo la relación que existe entre Iglesia y Liturgia para manifestarla, edificarla y ayudar al cumplimiento de su misión en mi vida y en el mundo .

I AMBIENTACIÓN: IGLESIA PEREGRINA. C. Gabaráin
D                G             C

Todos unidos formando un solo cuerpo, 

                              A

un pueblo que en la pascua nació:

 D                    G           D

Miembros de Cristo en sangre redimidos 

G            A        D

Iglesia peregrina de Dios.

A                     D

Somos en la tierra semilla de otro Reino,

G                    A    G                 

Somos testimonio de amor, paz para las guerras 

   D                       A         G        D      

y luz entre las sombras: Iglesia peregrina de Dios.

Vive en nosotros la fuerza del Espíritu

que el Hijo del Padre envió:

Él  nos empuja nos guía y alimenta,

Iglesia peregrina de Dios.

Rugen tormentas, y a veces nuestra barca 

parece que ha perdido el timón.

Miras con miedo, no tienes confianza.

Iglesia peregrina de Dios.

Una esperanza nos llena de alegría: 

presencia que el Señor prometió.

Vamos cantando, Él viene con nosotros, 

Iglesia peregrina de Dios.

Todos nacidos en un solo bautismo

unidos en la misma comunión

todos viviendo en una misma casa

Iglesia peregrina de Dios

Todos prendidos en una misma suerte

ligados a la misma salvación

somos su Cuerpo, y Cristo es la cabeza

Iglesia Peregrina de Dios

ORACION INICIAL: CRISTO ATRAVESADO POR LA LANZA Jn19,32-34

32 Los soldados fueron y quebraron las piernas a los dos que habían sido crucificados con Jesús.

33 Cuando llegaron a él, al ver que ya estaba muerto, no le quebraron las piernas,

34 sino que uno de los soldados le atravesó el costado con la lanza, y en seguida brotó sangre y agua.

Palabra del Señor

Gloria a ti, Señor Jesús

¿Qué versículo dice relación a nuestro tema?¿Por qué?

Recordemos, además otras fuentes:

“Pues del costado de Cristo dormido en la cruz nació “el sacramento admirable de la Iglesia entera”. SC 5

Oración Sobre las ofrendas de la Misa por la Iglesia B, por diversas necesidades MR p. 726
Acepta ,Señor,

Los dones que te presentamos,

y  concede a tu Iglesia,

nacida del costado de Cristo en la cruz,

encontrar en la participación de este misterio

la santidad de vida que la haga más digna de su autor. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
III.- EXPERIENCIA HUMANA: ¿Dos realidades peleadas entre sí?

¿Qué opiniones recogemos en nuestros ambientes parroquiales acerca de esta relación?

La liturgia, ¿qué es eso?, es para los “curas”. (= no me pongo la camiseta de ser Iglesia)

“¡Qué aburrido!” ¿no se podría hacer la liturgia más participada?. Como en las fiestas donde pasa uno a bailar espontáneamente. ( = cuestionan la participación )

Al fin y al cabo, ¿para qué sirve participar en la Misa? ¿Le hago un bien a mis hermanos damnificados por el terremoto o inundación, yendo a Misa? ( = aparente inutilidad ritualista )

IV.- ILUMINACIÓN: La liturgia hace a la Iglesia y la Iglesia hace a la Liturgia .

4.1
¿Por qué la Liturgia hace a la Iglesia?


- Porque la manifiesta


- Porque la realiza comunicándole el misterio de la salvación.


Para dar respuesta a esta pregunta hay que acudir a  varios documentos SC 2.7. VQA 9 . 
En la SC 2 cuyo título es: “Lugar de la Liturgia en el misterio de la Iglesia” leemos: “…la Liturgia, por cuyo medio 

“se ejerce la obra de nuestra Redención”, sobre todo en el divino sacrificio de la Eucaristía, contribuye en sumo grado a que los fieles expresen en su vida, y manifiesten a los demás, el misterio de Cristo y la naturaleza auténtica de la verdadera Iglesia”.

La liturgia es una epifanía y realización de la Iglesia: Con sus ritos y sus palabras, con la unidad y multiplicidad de sus formas, la liturgia es una especial epifanía de la iglesia: expresión y realización de su misterio de comunión y salvación. Es, sobre todo, en las celebraciones litúrgicas donde más clara y eficazmente aparece la Iglesia "como un sacramento, o sea, signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano" (LG 1), "que manifiesta y al mismo tiempo realiza el misterio del amor de Dios al hombre" (GS 45).


Lo mismo el Papa Juan Pablo II en la Vicesimus Quintus Annus en el número 9 escribe: “ Por último, el Concilio ha querido ver en la Liturgia una epifanía de la Iglesia, pues la Liturgia es la Iglesia en oración. Celebrando el culto divino, la Iglesia expresa lo que es: una, santa, católica y apostólica.” 

En  SC 7 se afirma: “Con razón, entonces, se considera la Liturgia como el ejercicio del sacerdocio de Jesucristo. En ella los signos sensibles significan y, cada uno a su manera, realizan la santificación del hombre, y así el Cuerpo Místico de Jesucristo, es decir, la Cabeza y sus miembros, ejerce el culto público íntegro”.


Deducimos de este párrafo varias verdades:

La liturgia es un “ejercicio”, por consiguiente es una “acción”.

El sacerdocio de Jesucristo que consiste en ofrecerse a sí mismo como sacrificio espiritual = en obediencia al Padre en la fuerza del Espíritu Santo por nuestra santificación y glorificación de Dios, que es lo mismo que, la verdad del amor. La expresión de la gloria de Dios es la belleza y su comunicación es la liturgia = santificación.

La santificación es del hombre y del Cuerpo místico, por consiguiente de la Iglesia.

La liturgia está puesta en clave de Revelación de Dios: que manifiesta, da a conocer ( en el aspecto cognitivo, perceptible por los sentidos o visible, más aún, es un resplandor que atrae = modo bello ), pero, también comunica y hace partícipe de la perfección de Dios (= se realiza la santificación ). O como dice el Papa Benedicto XVI es “veritatis splendor” 
. El esplendor es lo visible y la verdad es lo invisible 
.

4.2
¿Por qué la Iglesia hace a la Liturgia?


- Porque la Iglesia está estrechamente unida al Misterio Pascual cuya cabeza es Cristo y la Iglesia es su Cuerpo. Esta verdad está considerada cuando tratamos el punto sobre el sujeto de la celebración que es el Cristo total: Cabeza y Cuerpo.

Baste recordar el número 26 de la Sacrosanctum Concilium: “Las acciones litúrgicas no son acciones privadas, sino celebraciones de la Iglesia, que es “sacramento de unidad”, es decir, pueblo santo congregado y ordenado bajo la dirección de los Obispos.

Por eso pertenecen a todo el cuerpo de la Iglesia, influyen en él y lo manifiestan; pero cada uno de los miembros de este cuerpo recibe un influjo diverso, según la diversidad 

de órdenes, funciones y participación actual.”
V.
GLOSARIO 

Iglesia: Este término se deriva del verbo griego kaléo ("llamar"). En el uso común, mediante el prefijo ek-, designaba la reunión de los ciudadanos que en la polis griega gozaban de capacidad jurídica. 

En la versión griega del Antiguo Testamento el término traduce con cierta frecuencia el hebreo qahal, que en la tradición deuteronomista designaba a la comunidad de Israel en cuanto constituida por la alianza. 

Ausente de los evangelios (excepto en Mt 16,18 y 18,17), este término aparece en los Hechos de los Apóstoles y, sobre todo, en el corpus paulino. 

En los diversos usos neotestamentarios del término, se entiende a la Iglesia en sentido particular (= asamblea en acto para el servicio litúrgico, pero, sobre todo, para la celebración de la cena del Señor, y comunidad establecida en un lugar o territorio), o bien en un sentido universal, es decir, el pueblo entero disperso por todo el mundo que ha sido reunido en el nombre de la santa Trinidad. 

Del griego se deriva el latín Ecclesia, de donde ha pasado a las lenguas latinas. El nombre Kirche (alemán) y Church (inglés), adoptado en las lenguas germánicas y eslavas, se deriva de la expresión bizantina (oikía kyriaké (« casa del Señor»). 

Para comprender la realidad designada por este nombre hay que remontarse al designio libre y misterioso de Dios Padre de salvar a todos los hombres, llamándolos a la comunión consigo mediante su Hijo en la fuerza del Espíritu Santo. Debido a este origen trinitario, el concilio Vaticano II designa a la Iglesia como «misterio». Se trata de un proyecto eterno que se manifiesta y se realiza gradualmente en la historia desde sus comienzos. En este sentido la Iglesia, "prefigurada ya desde el origen del mundo, preparada admirablemente en la historia del pueblo de Israel y en el Antiguo Testamento, fue constituida en los últimos tiempos y manifestada por la efusión del Espíritu Santo, y se perfeccionará gloriosamente al fin de los tiempos» (LG 2).

VI.
ACCIÓN O COMPROMISO DE FE. Manifestemos y realicemos la Iglesia por medio de la liturgia.

6.1
Ser y sentirme Iglesia contra el vicio de “no me pongo la camiseta de ser Iglesia”.

Pertenecemos al Cuerpo de Cristo desde el Bautismo y el culto pertenece al Pueblo de Dios o Iglesia.

6.2
Hay diferentes modos de participar en la Eucaristía, pero debe ser total contra el vicio de aquellos que cuestionan la participación, diciendo que la liturgia es sólo de los “curas”.

SaC 38 “En los trabajos sinodales se ha insistido varias veces en la necesidad de superar cualquier posible separación entre el ars celebrandi, es decir, el arte de celebrar rectamente, y la participación plena, activa y fructuosa de todos los fieles. Efectivamente, el primer modo con el que se favorece la participación del Pueblo de Dios en el Rito sagrado es la adecuada celebración del Rito mismo. El ars celebrandi es la mejor premisa para la actuosa participatio. El ars celebrandi proviene de la obediencia fiel a las normas litúrgicas en su plenitud, pues es precisamente este modo de celebrar lo que asegura desde hace dos mil años la vida de fe de todos los creyentes, los cuales están llamados a vivir la celebración como Pueblo de Dios, sacerdocio real, nación santa (cf. 1 P 2,4-5.9).”


Es cierto que la participación es de todo el pueblo de Dios, pero como dice la SC 14: “ La santa madre Iglesia desea ardientemente que se lleve a todos los fieles a aquella participación plena, consciente y  activa en las celebraciones litúrgicas que exige la naturaleza de la Liturgia misma y a la cual tiene derecho y obligación, en virtud del bautismo, el pueblo cristiano, “linaje escogido sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido” (1 Pe., 2,9; cf. 2,4-5).”. Y en el número 28: “ En las celebraciones litúrgicas, cada cual, ministro o 

simple fiel, al desempeñar su oficio, hará todo y sólo 

aquello que le corresponde por la naturaleza de la acción y las normas litúrgicas.”.

6.3
Superar la mente ritualista y ver que la Eucaristía tiene su proyección en la vida, el después de la celebración por la justicia y la caridad.


El verdadero culto espiritual no se agota en la celebración ritual, sino que tiende a transformar nuestra existencia, como dice San Pablo en Rom 12,1 en “hostias vivas…”. El alcance de la celebración eucarística ritual no es de una hora, sino desde el amor de Dios comunicado al hombre tiende como fuerza centrífuga a manifestarse y verificarse en los hechos de la vida ordinaria, especialmente en el cumplimiento de los mandamientos de Dios.

VII.
CELEBRACIÓN: Hagamos brillar el rostro verdadero de la iglesia. 
Monitor:  Recordemos, hermanos, lo que nos dice el Concilio Vaticano II en SC 26: “ Las acciones litúrgicas no son acciones privadas, sino celebraciones de la Iglesia, que es “sacramento de unidad”, es decir, pueblo santo congregado y ordenado bajo la dirección de los Obispos.

Por eso pertenecen a todo el cuerpo de la Iglesia, influyen en él y lo manifiestan; pero cada uno de los miembros de este cuerpo recibe un influjo diverso, según la diversidad de órdenes, funciones y participación actual”.

Lector: de la primera carta a los Corintios 12,12: El símil del Cuerpo.

12
Pues del mismo modo que el Cuerpo es uno, aunque tiene muchos miembros, y todos los miembros del Cuerpo, no obstante, su pluralidad, no forman más que un solo Cuerpo, así también Cristo.

Palabra de Dios.

Te alabamos Señor.

Reflexión y participación comunitaria.

MONITOR:  Ahora como signo nos damos todos las manos y oramos juntos. Respondemos diciendo: Haz, Señor que edifiquemos la Iglesia.

INTERCESIONES

Por los ministros ordenados y los laicos de cada parroquia para que trabajen conjuntamente por el bien de la Iglesia.  Oremos.   

Por las comunidades para que acepten los ministerios realizados por los laicos aun siendo del ámbito sagrado. Oremos.

Podemos añadir algunas otras intenciones.

ORACIÓN Colecta del esquema de misas votivas por la Iglesia local p. 729

 Señor y Dios nuestro, 

que en cada una de las Iglesias dispersas por el mundo

pones de manifiesto que la Iglesia universal es una,

santa, católica y apostólica; 

haz que tu familia, reunida en torno a su pastor,

crezca por la predicación del Evangelio y por la Eucaristía,

en la unidad del Espíritu Santo, para que manifieste

dignamente la universalidad de tu pueblo y

sea signo e instrumento de la presencia de Cristo en el mundo, que vive y reina contigo. Amén.

VIII.
SÍNTESIS DEL TEMA


[image: image6]
El Cristo total es el sujeto de la celebración: Cabeza y Cuerpo con distintos ministerios.

IX.
PREGUNTAS  PARA PROFUNDIZAR

9.1.
¿Qué tanto me involucro en la celebración de la Eucaristía?


a. Me da igual llegar a cualquier hora


b. Preparo anticipadamente las lecturas y mi espíritu.


c. Sólo para pegar el chicle con mi novia.

d. Me gusta escuchar la Palabra de Dios, pero eso de

    comulgar es para mi abuelita Estelita.

e. Me da tranquilidad de conciencia, pero no cambia mi vida.

9.2. ¿Qué respondes a los que no se ponen la camiseta de ser y sentirse Iglesia?

9.3
¿Qué medios propones para una participación activa, consciente y fructuosa en tu comunidad?


a. Preparar la celebración en equipo con el presbítero y los ministerios que intervendrán en la celebración.


b. Dar cabida a más participantes como lectores, colectores, monitores, pero, con la debida preparación.


c. Seleccionar los cantos adecuados a los textos.


d. Preparar el lugar celebrativo adecuadamente con ornato, música y recepción fraterna.

 9.4
Comenta la frase: la liturgia hace a la Iglesia y la Iglesia hace la liturgia.

X.
BIBLIOGRAFÍA:

http://www.upcomillas.es/personal/jmmoreno/cursos/Liturgia/Polaridades.htm
CONCILIO  VATICANO II:

Sacrosantum Concilium (4 de diciembre de 1963)

Lumen Gentium ( 21 de noviembre de 1964 )

Vicesimus quintus annus ( 4 Diciembre 1988 )

Ecclesia de Eucharistia ( 17 Abril del 2003 )
¿Pura vida, sin sacrificio?

7. EL MISTERIO PASCUAL EN LA LITURGIA

 “El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga.” Mc 8,34

Hna. Berenice de Jesús Eucaristía

Objetivo:  Valoro que la Liturgia hace presente y actualiza el Misterio Pascual, para que sea el motivo -centro- sentido de mi vida cristiana.

AMBIENTACIÓN:   DIOS NOS  CONVOCA   Carmelo Erdozáin

Do                    La-             Re         Sol7                    Do

Dios nos convoca, venid escuchemos su voz,

                             Sol7             La-                    Mi- 

la mesa ha preparado, su pan es salvación,

  La-             Mi-        Fa              Sol       Do     

gracias Señor por ser tus invitados. (2).

 Do                                  Sol    Do

Venid celebrad la palabra, 

                                  Mi-

venid acoged la verdad

    La-              Mi-    Fa                    Sol7           Do

y en hermandad cantad la nueva alianza.

Venid celebrad la esperanza,

venid a la cena pascual

y en hermandad cantar la nueva alianza.

Venid celebrad la victoria, 

venid renovad la amistad

y en hermandad cantar la nueva alianza.

II  ORACION INICIAL: Primer anuncio de la Pasión. Del Evangelio según San Marcos  8,31.34-35

31 
Y comenzó a enseñarles que el Hijo del hombre debía sufrir mucho y ser rechazado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas; que debía ser condenado a muerte y resucitar después de tres días;

34 
Entonces Jesús, llamando a la multitud, junto con sus discípulos, les dijo: «El que quiera venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga.

35 
Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí y por la Buena Noticia, la salvará.

                           Palabra del Señor.

                        Gloria a Ti Señor Jesús.
Momento de silencio.

¿Qué les anuncia Jesús a sus discípulos?

¿A qué te invita Jesús en este trozo del Evangelio?

ORACIÓN COLECTA: Misa del Viernes de la  octava de pascua. MR p. 178

Dios Todopoderoso y eterno, que en el sacramento de la muerte y resurrección de tu Hijo ofreces a los hombres el pacto de la reconciliación y de la paz, concédenos realizar en nuestra vida este misterio que proclamamos con la fe.  Por nuestro Señor Jesucristo que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. Amén.

III
EXPERIENCIA HUMANA: Falsos entendidos sobre el misterio pascual.
-
“Otra vez van a ocultar las cosas ¿no que la ley de transparencia, pues? ¿Qué es eso de misterio?”(= ignorancia perezosa)

-
“¡Pascua!, me suena a vacaciones” (= reducción del misterio pascual a un período vacacional).

-
“Eso de la muerte y resurrección, está en chino. Yo sólo quiero resurrección, o pura vida” (= rehuyo al sacrificio).

IV
ILUMINACIÓN: El misterio pascual en la liturgia.
4.1
¿Qué significa misterio en la Sagrada Escritura?


Misterio es revelación, manifestación y comunicación de Dios al hombre 
. 


4.2
Etapas del misterio 
:  Según este pasaje se distinguen etapas del misterio: 

-
en la intimidad de Dios, 

-
revelado en el A.T, 

-
manifestado por la obediencia de la fe 

-
y destinado a todos los pueblos. 

En la intimidad de Dios:

es decir, como algo oculto y que se quiere dar

a conocer 
 . Como afirma el P. Julián López Martín en su libro “En el Espíritu y la verdad”
 ; el término “misterio” proviene  del latín mysterium  y del griego mystèrion, designando un plan secreto, un designio divino que luego será develado
.


Ahora, el concepto “misterio” abarca en sí tanto la acción de Dios en Jesucristo  como la acción ritual (= re-presentación) destinada a hacer presente y comunicar la salvación a los creyentes.
4.3
¿Qué es la Pascua?


Pascua procede del término latino pascha y del griego Πασχα que tienen

su raíz en el hebreo pesah. 

El origen de la palabra pascua está en aquella noche en que el Señor pasó protegiendo a su

pueblo para salvarlo y conducirlo fuera de

Egipto (cfr. Ex 12).


Pascua alude a un rito expiatorio; relacionado con la raíz egipcia “pa-sh” (recordar) encontramos la idea de memorial y relacionada también con la raíz egipcia “p’skh” (golpear). 
Pascua evocaría las plagas con las que Dios golpeó a Faraón. 

Por último si se le relaciona con el término “pasach” (danzar saltando) Pascua recuerda el paso de Dios por Egipto saltándose las casas de los hebreos. Ex 12,12-13.


En el AT y en la literatura judía, Pascua designa la fiesta celebrada entre el 14 y 15 de Nissan ( Cf. Ex 12,11; Núm 9,2; Ez 45,21) así como el animal inmolado. La Pascua se remonta al antiquísimo rito

nómada de sacrificar un animal antes de la emigración de los ganados; es decir, antes de pasarlos en verano a las montañas y regresarlos en invierno, para protegerlos de los malos espíritus. Este rito aparece en conexión con la fuga de los hebreos de Egipto, donde se vio la mano del Señor, convirtiéndose en su memorial perpetuo. 


Con la reforma de Josías en 621 a.C. la fiesta quedó centralizada en Jerusalén como la fiesta más importante del año.


 Jesús participó en esta fiesta desde niño, hasta que ya adulto, Él mismo se entregó como víctima pascual.


En el NT Pascua, adquiere un sentido netamente cristiano, con la frase paulina “Cristo nuestra Pascua ha sido inmolado” (1 Cor  5,7).


 La celebración dominical pasó a ser memorial del día del triunfo del Señor; de la Resurrección, culmen del Misterio Pascual.


Los primeros cristianos heredaron del mundo hebreo dos interpretaciones de “Pascua”: la primera, es el paso del Señor, en griego hipèrbasis, y la segunda, el paso de los hebreos de la esclavitud a la libertad diàbasis.


San Agustín nos define la Pascua con estas palabras: “Pascua significa paso. El Señor mismo lo insinúa al decir: “El que crea en mí, pasa de la muerte a la vida” (Jn 5,24) pero es preciso advertir que el evangelista ha querido expresar esto cuando, estando el Señor para celebrar la Pascua con sus discípulos dice:”Viendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre….” (Jn 13,1). Por tanto, el paso de esta vida mortal a la otra inmortal, es decir, de la muerte a la vida se ha efectuado en la Pasión y Resurrección del Señor.


4.4
¿Qué es el misterio pascual y qué comprende?


Este término, está definido por el Concilio Vaticano II 
 .


El documento más antiguo que conocemos, donde aparece la expresión  “Misterio  Pascual”, es la homilía de San Melitón de Sardes 

.


El misterio pascual, es la salvación de Israel efectuada por  Cristo, prefigurada en la pascua antigua, realizada con la perfecta inmolación de Cristo y actualizada en la celebración eucarística.

Decir “in illo tempore” (en aquél tiempo), no es evocar un pasado en cuanto pasado. La rememoración litúrgica hace presente en cada celebración el verdadero contenido de todos aquellos momentos del pasado. No es que el tiempo de la salvación se repita de nuevo aquí y ahora, sino que el hombre aquí y ahora entra una y otra vez en comunicación con una presencia permanente que está más allá del tiempo transcurrido
. 


Con este memorial, la acción salvífica continúa. Ya lo pone en claro el P. Julián en su libro  
: “Las fiestas litúrgicas, celebran diversos aspectos de la redención, pero la Pascua las supera  a todas, porque celebra íntegro el misterio de la  redención; por esto, no reduzcamos la Pascua a cierto tiempo litúrgico, pues en cada Eucaristía se realiza efectivamente el Misterio Pascual”. De este modo, el misterio pascual es fundamento y clave interpretativa de todo el culto cristiano. 


Concluyamos con las palabras del Concilio Vaticano II: 


“Y así por el Bautismo, los hombres son injertados en el Misterio Pascual de Jesucristo: mueren con Él, son sepultados con Él y son resucitados con Él. Desde entonces la Iglesia no ha dejado de reunirse para celebrar el misterio pascual: leyendo cuanto a Él se refiere en toda la Escritura, celebrando la Eucaristía, en la cual se hace de nuevo presente la victoria y el triunfo de su muerte.” SC6
4.5
¿Qué exigencias trae el misterio pascual para mi vida cristiana?



+ La ley de la Encarnación: Cristo se hace hombre para redimirme; desde el principio fui creado a imagen y semejanza de Dios. Ahora, debo dejar que se forme en mí la imagen de Cristo, imitando su vida, poniendo en práctica sus enseñanzas, uniéndome a Él, celebrando y recibiendo la Eucaristía.

Sólo después de haber completado una vida plenamente humana, pudo Jesús derramar el Espíritu porque murió en el cumplimiento de su misión, y asumió nuestra naturaleza humana hasta sus últimas consecuencias muriendo con una muerte semejante a la nuestra, es por lo que la humanidad de Jesús nos hace hijos de Dios y herederos de la gloria. Sólo cuando nos hubo amado hasta el final es cuando pudo comunicarnos su Espíritu de amor. Nuestra salvación es el efecto de su encarnación, de su vida, de su muerte, de su resurrección y de la donación de su Espíritu
.
En la cruz es donde el amor de Jesús llega a su final en su total identificación con nuestro destino.  El último acto del Jesús mortal es el que mejor ha subrayado la unidad del misterio pascual. Jesús es ya glorificado en entregar el Espíritu. El primer acto del Jesús resucitado el domingo de Pascua es soplar sobre los suyos y comunicarles su Espíritu.


+ La ley del sacrificio en obediencia hasta la muerte: Si quiero seguir a Cristo, debo negarme a mí mismo; es decir, renunciar a mi voluntad cuando se opone a la Voluntad de Dios. La actitud de Jesús durante toda su vida, pero sobre todo en su muerte en cruz, contradice la actitud del pecador.

 Su obediencia pone el contrapunto a mi rebeldía; su humillación a mi orgullo; su desposesión a mi ambición. Si el gesto de Adán queriendo ser autónomo e independiente de Dios trajo el pecado a este mundo, Jesús inicia una nueva Humanidad con un estilo de vida distinto al de Adán. 

Él no deja de recibir su propio ser en una actitud afectuosamente obediente en su renuncia a la voluntad propia, para hacer de la voluntad del Padre el pan de cada día. Esta actitud contradice la nuestra habitual y denuncia que en la voluntad de autonomía del hijo pródigo está la causa de todas nuestras desventuras, y sana los destrozos causado en nosotros por esta actitud.

Esta entrega amorosa al Padre es el sacrificio redentor. Se expresa no sólo en el calvario, sino en toda la vida de Jesús. Cristo es una oblación ininterrumpida que llega hasta al final en su muerte por amor que es un acto de culto al Padre, en la más rigurosa identificación entre caridad y culto.

 El sacrificio no es algo frustrante; sino, la manifestación de un amor puro, que se dona sin reservas a su Señor. Corresponder al amor de Dios implica sacrificio y el sacrificio implica configurarme con Cristo. A mayor sacrificio= obediencia a la voluntad del Padre, mayor amor.



+ La ley de la Resurrección – Ascensión y glorificación: 
Para el cristiano, resucitar es comenzar una vida nueva, una vida de gracia; o sea, de amistad con Dios. Resucitar es dejar atrás la muerte que me ocasiona el pecado, dejar la esclavitud que me impide la unión con Dios. Me dejo amar, me dejo salvar.

 La Ascensión nos invita a llevar un empeño espiritual de ascesis, para poder “SUBIR AL CIELO” es decir, alcanzar la perfección o la santidad a la que estemos llamados los hijos de Dios, a ejemplo de Cristo que subió al cielo y está a la derecha del Padre. Y así cuando seamos llamados a su presencia, seremos glorificados con él, en la felicidad de la Vida Eterna, en la plenitud del amor. Pero aprovechar o no esta inefable gracia, depende de cada uno.


La Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo, del Concilio Vaticano segundo: “Es vocación de  todo cristiano, asociado por el Bautismo al misterio pascual, realizar en la propia existencia  la conformidad con la muerte de Cristo para participar en su resurrección” (GS 22)
En fin, es criterio inspirador de la vida moral, religiosa y de las opciones del creyente a cualquier nivel.

GLOSARIO

Ascensión: Promoción a mayor dignidad, subir por propio poder. Como Cristo subió al cielo. La ascensión de Cristo a los cielos  designa la exaltación de la humanidad de Jesucristo a la gloria de la vida divina. 

El misterio de Cristo Resucitado se puede expresar muy bien como «ascensión», porque significa para Cristo el triunfo, la glorificación a la diestra del Padre, constituido Juez del universo y Señor de la historia, exaltación que encuentra su expresión más plástica en las visiones del Cordero triunfante del Apocalipsis y que el NT expresa repetidamente con los verbos «subir» y «ascender». Esto es lo que profesamos en el Credo: «subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso». Y esto es lo que celebramos en la fiesta litúrgica de la Ascensión.

Además del triunfo del Mesías la Ascensión supone el inicio de la misión por parte de la Iglesia, asistida por Cristo glorioso y su Espíritu. Es el comienzo de su camino misionero desde Jerusalén hasta los confines del mundo. Con la garantía que da el poder celebrar el triunfo de Cristo, Cabeza de esta comunidad peregrinante: «porque la ascensión de Cristo es ya nuestra victoria» (oración colecta), y por que «fue elevado al cielo para hacernos compartir su divinidad» (prefacio II).

Glorificación: Ensalzar, hacer digno de honor y alabanza. Del Antiguo Testamento procede el significado de esplendor, gloria, magnificencia. 

La gloria divina, que en otros tiempos se manifestaba en el Sinaí, en el templo, etc., se manifiesta ahora en Jesús y a través de Jesús.

Juan atribuye la gloria a Cristo durante su vida terrena, ya que es la manifestación de Dios, mientras que Pablo, Mateo, Marcos y Lucas (prescindiendo de Lucas en el episodio de la transfiguración: Lc 9,35) sólo se la atribuyen después de la resurrección. En el Verbo encarnado está presente la gloria de Dios, lo mismo que en el Antiguo Testamento estaba presente en el tabernáculo y en el templo (Jn 1,14). Cristo resucitado es el Señor de la gloria (1 Cor 2,8). «Dar gloria a Dios» significa reconocer el poder salvador de Dios que se ha manifestado en Jesucristo (Lc 2,14. 19,38). Cristo comunica a los que creen en él aquella gloria que él mismo ha recibido del Padre (Rom 3,33). La justificación es fundamentalmente una participación de la «gloria» escatológica (Rom 8,30).

Pasión: Padecimiento, vehemencia, afecto. 
El término griego páscho (y el sustantivo derivado páthema) con el significado de experimentar, soportar, padecer, aparece en el Nuevo Testamento 42 veces, referido ordinariamente al sufrimiento de Cristo y del cristiano.

Históricamente está comprobado que a Jesús le infligieron sufrimientos y tormentos que culminaron en la crucifixión. No obstante, lo que más resalta en los escritos neotestamentarios son las frecuentes afirmaciones según las cuales su pasión y muerte tienen un valor de salvación para todos los hombres 

Los datos del Nuevo Testamento sólo pueden comprenderse debidamente si se tienen presentes: la intención del Jesús histórico, que acabamos de señalar; el acontecimiento de la resurrección en el que la pasión/muerte de Jesús aparece superada, pero "dispuesta» por Dios por un fin positivo para la humanidad; la relectura de la pasión-muerte a la luz del valor expiatorio purificador-salvífico de la pasión/muerte del Siervo de Yahveh de 1s 53; la visión del valor salvífico del sufrimiento de los justos martirizados difundida ampliamente en el judaísmo tardío (2 Mac; 4 Mac; 4 Esdras, etc.)

La pasión de Jesús es el momento más profundo de la inserción del Verbo/Hijo eterno de Dios en nuestro mundo de corrupción, de pasibilidad y de mortalidad, para redimirlo desde; dentro y llevarlo a la forma de vida inmortal, incorruptible, bienaventurada, divina (divinización) La pasión/muerte de Jesús tiene valor salvífico en cuanto que constituye el acto supremo de libre obediencia al Padre del Hijo hecho hombre, capaz de reintegrar a la humanidad en la amistad salvífica de Dios.

VI. ACCIÓN O COMPROMISO DE FE: 
6.1
Actitudes de Jesús contra los vicios antes mencionados:
Contra la ignorancia perezosa / el Don del Espíritu Santo, para quien lo busca de verdad.

 Jesús enseña sus discípulos, a nosotros nos toca seguir sus enseñanzas (Jn 16, 12-13)

Contra el reduccionismo/El memorial

Ante actitud reduccionista ante la Pascua; Jesús se queda para siempre con nosotros en la Eucaristía, dejándonos el memorial de la Salvación (Lc 22, 17-19)

Contra la huída al sacrificio/ La entrega sin límites

Ante nuestra cobardía cuando se trata de  sacrificio , Jesús nos enseña a renunciar a nosotros mismos y no sólo nos pone el ejemplo (Mc 8, 34-35), sino que nos comunica la fuerza para hacerlo.

CELEBRACIÓN: El Misterio Pascual da sentido a mi vida.
LECTOR: De la carta del Apóstol San Pablo a los Efesios  2, 1-2. 4-6
1 Ustedes estaban muertos a causa de las faltas y pecados

2 que cometían, cuando vivían conforme al criterio de este mundo, según el Príncipe que domina en el espacio, el mismo Espíritu que sigue actuando en aquellos que se rebelan.

4 Pero Dios, que es rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó,

5 precisamente cuando estábamos muertos a causa de nuestros pecados, nos hizo revivir con Cristo – ¡ustedes han sido salvados gratuitamente!–

6 y con Cristo Jesús nos resucitó y nos hizo reinar con él en el cielo.

Palabra de Dios.

Te alabamos Señor

REFLEXIÓN Y PARTICIPACIÓN COMUNITARIA. 
MONITOR: En un momento de silencio, agradezcamos a Dios por el don de la Redención y respondamos con toda sinceridad la siguiente pregunta:

¿Qué estoy dispuesto a hacer de ahora en adelante para configurar mi vida con Cristo y ofrecerme con Él al Padre  en su pasión, muerte, resurrección y glorificación?

Escribimos en un papelito nuestro propósito.

PRESENTACIÓN DE UN SIGNO: Delante de una imagen de Cristo crucificado, nos arrodillamos, permanecemos un momento en silencio haciendo oración para agradecer su misericordia y pedir perdón por las veces que no hemos respondido al don de la Redención, besamos la imagen de Cristo y pegamos a sus pies el papelito con el propósito. Se puede entonar un canto penitencial.
MONITOR:
De nuestra  ignorancia perezosa, Líbranos, Señor y dános tu luz.
De nuestra visión reduccionista del misterio pascual, Cura nuestra ceguera, Señor.
De nuestra cobardía ante el sufrimiento y el sacrificio, Conviértenos, Señor y danos fortaleza.
ORACIÓN FINAL  de la Post comunión,

Viernes de la II semana de Pascua, MR p. 185
Señor, que tu amor paterno proteja siempre a quienes has salvado por medio de la pasión de tu Hijo, y que Cristo resucitado sea la fuente de todas nuestras alegrías, por Jesucristo, nuestro Señor.

VIII.   SÍNTESIS DEL TEMA: 

El misterio pascual es la Salvación efectuada por Cristo a través de su pasión, muerte y resurrección, que se perpetúa y actualiza  en el memorial eucarístico.

Constituye el fundamento de la vida cristiana; ya que no basta con conocer y celebrar, sino que implica toda la vida ofrecida con Cristo y en Cristo al Padre por el Espíritu. Ser partícipe del Misterio Pascual, es aceptar la Salvación, muriendo al pecado, tomando nuestra cruz, purificarnos con el sufrimiento y resucitar con Él ; ir configurándonos cada día para ser uno en Cristo.  

IX
PREGUNTAS PARA PROFUNDIZAR:
¿Cómo acojo en mi vida el misterio pascual de Cristo?

¿Participo con fe y devoción en la celebración eucarística?

¿Mi vida es una prolongación del misterio que celebro cada domingo ò cada día?

Marca con un círculo la respuesta correcta:

1.- El misterio es:

Una pregunta sin responder a lo largo de toda la historia de la humanidad.

Solo una manifestación de Dios, en algunos momentos de nuestra vida.

Es revelación, manifestación y comunicación de Dios al hombre.

2.-Los primeros cristianos heredaron del mundo hebreo dos interpretaciones de la pascua:

Es recordar un golpe de Dios a su pueblo y la danza para desagraviarlo.

Paso del Señor y paso a la libertad.

Es la fiesta que se hace antes y después de las cosechas.

3.-El misterio pascual es:

La salvación de Israel: efectuada, prefigurada, realizada y actualizada.

Una antiquísima tradición judía que el cristianismo heredo

Un misterio para la humanidad.

4.-Cristo se hace hombre para redimirme, ahora debo dejar que se forme en mí la imagen de Cristo.

Ley de la Encarnación.

Ley del sacrificio en la obediencia hasta la muerte.

Ley de la Resurrección.

5.-Ascensión y glorificación: para el cristiano, resucitar es comenzar una vida nueva, una vida de gracia.

Ley de la Encarnación.

Ley del sacrificio en la obediencia hasta la muerte.

Ley de la Resurrección.

6.-Si quiero seguir a Cristo, debo negarme a mí mismo.

Ley de la Encarnación.

Ley del sacrificio en la obediencia hasta la muerte.

Ley de la Resurrección.
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	8. LOS CAMINOS OPUESTOS O POLARIDADES  DE LA LITURGIA




¿Sólo ritos, sin vida cristiana?
«¿Por qué tantos sacrificios en mi honor? ? dice el Señor. Ya estoy saciado de sus animales, de la grasa de sus terneros. No me agrada la sangre de sus novillos, de sus corderos y chivos.» Is, 1,11 
María Teresa Margarita Flores Garibi

OBJETIVO.

Distingo  los caminos opuestos o polaridades a la reforma postconciliar de la liturgia, para participar y vivir correctamente nuestras celebraciones litúrgicas.

 AMBIENTACIÓN: ALREDEDOR DE TU MESA.  (Francisco Palazón)

FA     RE       FA     RE      DO7  FA

ALREDEDOR DE TU MESA VENIMOS A RECORDAR.

RE       FA     RE      DO7  FA

ALREDEDOR DE TU MESA VENIMOS A RECORDAR

sol      DO7        LARE
QUE TU PALABRA ES CAMINO

FA       Sol  DO7

TU CUERPO FRATERNIDAD.

Sol      DO7       FA Re

QUE TU PALABRA ES CAMINO

Sol      DO7   FA

TU CUERPO FRATERNIDAD.

FA      RE       FA

1.Hemos venido a tu mesa

RE     Sol       DO           +7

a recordar el misterio de tu amor

Sol                    FA

con nuestras manos manchadas

RE   Sol    DO7

arrepentidos buscamos tu perdón.

2.Juntos y a veces sin vernos

celebramos tu presencia sin sentir

que se interrumpe el camino

si no vamos como hermanos hacia Ti.

ORACION INICIAL: La cena del Señor 1 Cor 11, 17-18

17
Siguiendo con mis advertencias, no los puedo alabar, por sus reuniones, pues son más para mal que para bien.

18 En primer lugar, me dicen, cuando se reúnen como Iglesia, se notan divisiones, y en parte lo creo…

Palabra de Dios.

Te alabamos Señor

III.- EXPERIENCIA HUMANA: POLARIDADES LITURGICAS

Desde el 4 de Diciembre de 1963 que la reforma de la liturgia se aprobó con relación a sus celebraciones, se presentan varias contrariedades en el punto central de la reforma que es la participación. ¿Qué vemos en nuestras comunidades parroquiales? Haremos una lista de caminos opuestos. 

Todo lo quiere hacer el presidente de la asamblea en detrimento de la participación de los laicos o viceversa ( Presidencialismo vs ministerialidad )

Se han presentado debates sobre la modificación de las oraciones de la misa, sobre todo el permiso que dió el Papa Benedicto XVI de realizar la oración de consagración sobre las ofrendas en el lenguaje del Latín. ( ¿Utilidad del latín? ).

La no recepción de la reforma litúrgica en el pueblo de Dios. (¿Hubo reforma?)
Otra problemática que se presenta en la actualidad es el rechazo de la comunidad a los ministros extraordinarios de la comunión, porque no aceptan que el ministro laico participe muy de cerca en la manipulación de las formas consagradas. ( Testimonio incoherente )

IV.- ILUMINACIÓN: Conocimiento y análisis de las polaridades o caminos opuestos a la Liturgia  

4.1
¿Cuáles son algunas polaridades o caminos opuestos que se presentan a la Liturgia?

1ª: Presidente vs. Asamblea

2ª : Universal vs. local

3ª: Tradición vs. Inculturación

4ª: Rúbricas vs. creatividad

5ª: Palabra vs. Símbolo

6ª Sagrado vs. secular

7ª: Sacramento vs. Fe 

Dentro de estas polaridades nos enfocaremos sólo en tres de ellas: 

La polaridad de Presidente vs Asamblea

Tradición vs Inculturación

Sagrado vs. Secular

4.2. ¿Cuáles son los retos que se han presentado en la polaridad que se refieren al presidente y a la asamblea?

Urge el redescubrimiento de la asamblea


El presbiterio se situaba en las alturas, separado de los fieles por una escalinata grandiosa lo que físicamente proyectaba esa división marcada entre el sacerdote y la asamblea.   Había una separación entre la cabeza y el cuerpo de Cristo; donde la cabeza ejecutaba la totalidad de la celebración incluso antes del Concilio Vaticano II se celebraba la misa en Latín que muy pocos conocían y la participación de la asamblea era nula.


A partir del Concilio Vaticano II  la riqueza de la asamblea se descubre y su importancia dentro de la celebración eucarística, 

 “Mas, para asegurar esta plena eficacia es necesario que los fieles se acerquen a la sagrada Liturgia con recta disposición de ánimo, pongan su alma en consonancia con su voz y colaboren con la gracia divina, para no recibirla en vano. Por esta razón, los pastores de almas deben vigilar para que en la acción litúrgica no sólo se observen las leyes relativas a la celebración válida y lícita, sino también para que los fieles participen en ella consciente, activa y fructuosamente”. (cfr. SC 11)

Así mismo, en SC 14 se afirma que por el bautismo los fieles tienen derecho y obligación a participar plena, consciente, y activamente en la Liturgia.   Por lo tanto el sacerdote debe explicar los momentos y ritos para proporcionar una educación litúrgica adecuada.   Por ello existe la formación de coros, equipos de lectores, catequesis, etc. 

“Esta eclesiología de comunión acaba influyendo hasta en los más mínimos detalles de la reforma litúrgica. Influye mucho en la arquitectura de las Iglesias postconciliares, donde el presbiterio ya sólo está elevado sobre la asamblea el mínimo para que sus acciones puedan ser vistas por todos. Se han eliminado las rejas, los comulgatorios. El centro de la Iglesia es el altar y no el sagrario, que ha quedado ahora desplazado a una capilla lateral en algunos casos. La disposición de la nave ya no es rectilínea, tipo tranvía, sino semicircular, de modo que los fieles se vean mejor unos a otros y se sientan más parte de la asamblea. Se han eliminado los altares laterales adosados a las naves. Ha desaparecido el coro situado en la parte trasera de la Iglesia. El ministerio del canto no puede situarse fuera de la asamblea, sino como parte de ella.”



4.3. ¿Cómo puede adaptarse la celebración litúrgica a la lengua vernácula y lenguaje del hombre?

Anteriormente la celebración eucarística y otros rituales o ritos se celebraban en latín, por lo cual la comprensión y asimilación de estas prácticas era reducida al sacerdote ,al acólito y a los que sabían latín, mientras que la participación de la asamblea era más contemplativa, excepto los que compraban su misal en latín, pero la mayoría se dedicaban a rezar el rosario y otras oraciones de piedad popular.

“El hombre de hoy está muy marcado por tendencias de la mentalidad y la ideología contemporánea. El concilio quiere que el lenguaje ritual y verbal se adapte a esta cultura. Pretende crear un clima ritual que no resulte extraño al hombre de  hoy. La Iglesia debe mantener una doble fidelidad: Fidelidad a la liturgia como don confiado a la Iglesia, y fidelidad al hombre de hoy. Eso llevará a discernir entre los elementos permanentes y los adventicios (cfr. SC 1). Comienza reconociendo el concilio que en la liturgia hay una parte inmutable, y otras partes sujetas a cambio (cfr. SC 21). Por eso se refiere a la conservación de la sana tradición y el progreso legítimo (cfr. SC 23). En este mismo número se dan los principios generales que deben regir esta atención simultánea a la sana tradición y al progreso: investigación concienzuda, experiencia, y decisión de no innovar por innovar, a menos que haya una utilidad verdadera y cierta de la Iglesia.”
“Estos principios han llevado a lo que se ha dado en llamar inculturación de la liturgia (cfr. SC 37-40). La Iglesia no pretende imponer una rígida uniformidad. Los libros litúrgicos normativos preverán una cierta flexibilidad, pero incluso en ciertos lugares puede haber adaptaciones más profundas que equivalgan a nuevos ritos”.
“§ 1. Se conservará el uso de la lengua latina en los ritos latinos, salvo derecho particular.
§ 2. Sin embargo, como el uso de la lengua vulgar es muy útil para el pueblo en no pocas ocasiones, tanto en la Misa como en la administración de los Sacramentos y en otras partes de la Liturgia, se le podrá dar mayor cabida, ante todo, en las lecturas y moniciones, en algunas oraciones y cantos, conforme a las normas que acerca de esta materia se establecen para cada caso en los capítulos siguientes.
§ 3. Supuesto el cumplimiento de estas normas, será de incumbencia de la competente autoridad eclesiástica territorial, de la que se habla en el artículo 22, 2, determinar si ha de usarse la lengua vernácula y en qué extensión; si hiciera falta se consultará a los Obispos de las regiones limítrofes de la misma lengua. Estas decisiones tienen que ser aceptadas, es decir, confirmadas por la Sede Apostólica.
§ 4. La traducción del texto latino a la lengua vernácula, que ha de usarse en la Liturgia, debe ser aprobada por la competente autoridad eclesiástica territorial antes mencionada” (SC 36)
4.4
¿Cómo entender la polaridad entre la historia sagrada y la historia secular?


“Se exige que no haya divorcio entre el culto y el mundo. Se le reprocha a la SC no haber dado expresión litúrgica a la novedad de las relaciones Iglesia-mundo expresada en la Gaudium et Spes. La liturgia expresa relaciones de cristiandad con el mundo que parecen más pensadas para asegurar el orden establecido que para promover una acción comprometida. Muchos lamentan que la Sacrosanctum Concilium se haya redactado antes de que la Gaudium et Spes madurara en el aula conciliar.”
“La Historia de salvación no puede concebirse al margen de la historia humana. Hay que descubrir la acción divina en los grandes acontecimientos liberadores de la historia de los hombres: revolución francesa, derechos del hombre, abolición de la esclavitud, igualdad de la mujer, ecumenismo, tolerancia y diálogo. Al mismo tiempo al proyectarse a la escatología, no se puede concebir lo escatológico simplemente como algo más allá de la historia, sino que también hay que hacer entrar en el horizonte escatológico las realizaciones parciales futuras de nuestras acciones presentes.”

“Hay que reconocer por otra parte que la secularización, al liberarnos de unas categorías sacrales más propias de religiones naturales o paganas o veterotestamentarias, nos ha abierto a una liturgia más evangélica. Las celebraciones deben ser menos extrañas al mundo secular en el que se vive. Tiene que haber menos distancia entre los modos de expresión litúrgicos y los familiares o sociales.

Porque Dios se hizo hombre, el hombre es ahora la medida de todas las cosas (Barth). Por eso hay que abandonar el monofisismo litúrgico. Se nos pide un cambio en el lenguaje cultural sobre Dios. Tenemos que aprender a hablar de un Dios más cercano, un Dios con nosotros, en la historia, en el mismo campo donde el hombre  trabaja y se mueve. De este modo establecemos una conexión de la liturgia con la historia de los hombres de hoy, y la liturgia se convertirá también en celebración de la vida, de la historia del hombre, de la acción callada del Espíritu en la marcha de la historia y de las instituciones humanas.”
V.
GLOSARIO


Polaridad: Condición de lo que tiene propiedades o potencias opuestas, en partes o direcciones contrarias, como los polos

Secular:  (Del lat. seculāris). adj. seglar. || 2. Que sucede o se repite cada siglo. || 3. Que dura un siglo, o desde hace siglos. || 4. Dicho de un sacerdote o del clero: Que vive en el siglo, a distinción del que vive en clausura. Apl. a pers., u. t. c. s. □ V. brazo ~, clero ~.
Inculturación: es un término que para la Iglesia católica significa la armonización del cristianismo con las culturas de los pueblos.

Veterotestamentarias: Perteneciente o relativo al Antiguo Testamento.

Monofisismo: (De mono-, el gr. φύσις, naturaleza, e -ita1). adj. Se dice de quien negaba que en Jesucristo hubiera dos naturalezas. U. m. c. s. pl. || 2. Perteneciente o relativo a estos herejes o a su doctrina.
Vernáculo, la. (Del lat. vernacŭlus). adj. Dicho especialmente del idioma o lengua: Doméstico, nativo, de nuestra casa o país.
VI.
ACCIÓN O COMPROMISO DE FE. SALVANDO LAS POLARIDADES DESDE EL MISTERIO DE CRISTO ENCARNADO.

Viendo estas polaridades en la liturgia:

Presidente vs Asamblea

Tradición vs Inculturación

Sagrado vs. Secular 

y la realidad de nuestras parroquias a la luz de lo que el Concilio Vaticano II en la constitución Sacrosantum Concilium aporta y recomienda.

6.1 Actitudes de Jesús contra las polaridades antes mencionadas.

El que preside permita y difunda la participación de la asamblea consciente, activa y fructuosa 

Que la asamblea se vea comprometida y participe en los ministerios asignados dentro de la celebración litúrgica 
. “Ciertamente, hay diversidad de dones, pero todos proceden del mismo Espíritu.  Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. Hay diversidad de actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo en todos, en cada uno.El Espíritu se manifiesta para el bien común.” 1 Cor. 11 4-7
Haciendo referencia al Concilio Vaticano II no se pueden hacer modificaciones radicales a la celebración litúrgica, sin embargo fue necesario realizar algunas adaptaciones a la misa con el fin de que la asamblea viviera plenamente el misterio que allí se conmemora.

“Unos fariseos y maestros de la Ley habían venido de Jerusalén. Se acercaron a Jesús le dijeron: «¿Por qué tus discípulos no respetan la tradición de los antepasados? No se lavan las manos antes de comer.»   Jesús contestó: «Y ustedes, ¿por qué quebrantan el mandamiento de Dios en nombre de sus tradiciones? En cambio, según ustedes, es correcto decir a su padre o a su madre: Lo que podías esperar de mí, ya lo tengo reservado para el Templo. En este caso, según ustedes, una persona queda libre de sus deberes para con su padre y su madre. Y es así como ustedes anulan el mandamiento de Dios en nombre de sus tradiciones.”Mt. 15, 1-6
Y siguiendo con este deseo del Concilio de que los fieles se integren más a la celebración de la Eucaristía, la constitución Sacrosantum Concilium ha permitido que algunos laicos preparados puedan participar ayudando en la Misa como ministros extraordinarios de la comunión 
. Así pues que los sacerdotes viendo sus necesidades pastorales promuevan y formen a algunos de sus fieles para que les ayuden en este ministerio de la Eucaristía.

“En aquellos días, como el número de discípulos aumentaba, los helenistas comenzaron a murmurar contra los hebreos porque se desatendían a sus viudas en la distribución diaria de los alimentos.  

 Entonces los Doce convocaron a todos los discípulos y les dijeron: «No es justo que descuidemos el ministerio de la Palabra de Dios para ocuparnos de servir las mesas.  Es preferible, hermanos, que busquen entre ustedes a siete hombres de buena fama, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, y nosotros les encargaremos esta tarea.  De esa manera, podremos dedicarnos a la oración y al ministerio de la Palabra». Hech. 6, 1- 4.

6.2. Medios concretos para la celebración misma.

a) Celebraciones del Cristo Total 
 (Presidencialismo vs asamblea).

+ Motivar a la asamblea a que participe activamente.

+ Desarrollar catequesis litúrgica para la preparación de la celebración.

+ Formación litúrgica permanente para los sacerdotes. 

+ Asistencia y participación de los sacerdotes en las reuniones del equipo de liturgia. 
 

b) Tradición vs inculturación

+ Informar oportunamente sobre las reformas que se hagan a la liturgia.

+ Instruir a los fieles sobre esas modificaciones. El mejor modo para instruir es el ejemplo, hacer buenas y dignas, participadas celebraciones.

c) Sagrado vs secular.

+ Informar sobre el valor y la necesidad pastoral de los ministros extraordinarios de la comunión.

+ Destacar su aportación sobre todo en las comunidades más extensas y carentes de sacerdotes. Y no tienen cabida los MESC por la carencia de sacerdotes, sino porque la Iglesia en sí es ministerial.

VII.
CELEBRACIÓN: Humildad y caridad en la comunidad.

Lector: de la carta a los Romanos. 12, 4 - 8

4 Porque así como en un solo cuerpo tenemos muchos miembros con diversas funciones, 

5 también todos nosotros formamos un solo Cuerpo en Cristo, y en lo que respecta a cada uno, somos miembros los unos de los otros. 

6 Conforme a la gracia que Dios nos ha dado, todos tenemos aptitudes diferentes. El que tiene el don de la profecía, que lo ejerza según la medida de la fe. 

7 El que tiene el don del ministerio, que sirva. El que tiene el don de enseñar, que enseñe. 

8 El que tiene el don de exhortación, que exhorte. El que comparte sus bienes, que dé con sencillez. El que preside la comunidad, que lo haga con solicitud. El que practica misericordia, que lo haga con alegría. 

Palabra de Dios.

Te alabamos Señor.

Reflexión y participación comunitaria.

SIGNO del Cirio Pascual.
Encendemos el Cirio Pascual y suplicamos con nuestra oración que los diversos ministerios de la parroquia sean guiados por la Luz de Cristo mientras el Asesor les impone un crucifijo en señal del compromiso adquirido por cada ministerio. 

INTERCESIONES

Por los ministros ordenados y los laicos de cada parroquia para que trabajen conjuntamente por el bien de la Iglesia.  Oremos:   

Te lo pedimos Señor

Por la Iglesia para que llegue a todas las culturas y se adapte a cada una de ellas sin olvidar lo esencial del evangelio. Oremos:

Te lo pedimos Señor.

Por las comunidades para que acepten los ministerios realizados por los laicos aun siendo del ámbito sagrado. Oremos:

Te lo pedimos Señor.

ORACIÓN CONCLUSIVA Colecta del XXVIII Domingo ordinario. MR p. 256
Te pedimos, Señor, que tu gracia nos inspire y acompañe siempre para que podamos descubrirte en todos y amarte y servirte en cada uno. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

VIII.
SÍNTESIS DEL TEMA

Las polaridades ante la liturgia son múltiples.

Los polos nunca son buenos, la virtud está en medio, como lo está el único mediador, verdadero Dios, verdadero hombre.

El Cristo total es el sujeto de la celebración: Cabeza y Cuerpo con distintos ministerios.
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IX.
PREGUNTAS  PARA PROFUNDIZAR

9.1.- ¿Qué tanto se da la división de presidente y asamblea en mi comunidad? Y yo como parte de la asamblea, ¿Qué  tanto me involucro en la celebración de la Eucaristía?

9.2.- ¿En la celebración Eucarística que celebro cada semana se manifiesta la preocupación por vivir la fidelidad de la liturgia y también la adaptación a la cultura que se vive?

9.3.- ¿La misa dominical me da elementos para llevar al mundo secular la Palabra de Dios y manifestarlo con mi propia vida?  

9.4
¿Conozco y aplico los principios de la reforma litúrgica en mi parroquia y en mi vida?

X.
BIBLIOGRAFÍA:
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CONCILIO  VATICANO II

Sacrosantum Concilium del 4 de diciembre de 1963

Lumen Gentium del 21 de noviembre de 1964
	IX.LA HISTORIA DE LA SALVACION Y LA LITURGIA




¿ Sigue salvando Jesús?

“Jesucristo es el mismo ayer y hoy, y lo será para siempre”. Hb 13,8

Graciela Eduwiges García Cid

Objetivo:


Valoro que la liturgia es el momento síntesis, culmen o última etapa de la historia de la salvación para vivirla en cada celebración.

AMBIENTACIÓN:  
CANTEMOS AL SEÑOR. Autor Jesús Sánchez. Ex 15: el canto de Moisés . 

  Re         Fa#m

CANTEMOS AL SEÑOR,

       Sol       La Re
 CORO

SUBLIME ES SU VICTORIA.(2)

        Solm            Do             Fa Rem

CANTAD AL SEÑOR, PUES SE CUBRIÓ DE GLORIA,

           Mim             Lam     Re  Re7

LOS CARROS Y CABALLOS ARROJÓ EN EL MAR.

       Solm           Do       Fa Rem

MI FORTALEZA Y MI CANTO ES EL SEÑOR,

     Mi7        La

ÉL ES MI SALVACIÓN. CORO

      Solm        Do       Fa  Rem

ÉL ES MI DIOS, Y YO LE ALABARÉ,

           Mim                    Lam  Re Re7

ES EL DIOS DE MIS PADRES; YO LE CANTARÉ.

       Solm                Do       Fa    Rem

EL SEÑOR ES UN GUERREROS, SU NOMBRE ES SEÑOR,

     Mi7            La

ÉL ES NUESTRA SALVACIÓN.  CORO

        Solm                  Do      Fa Rem

LOS CARROS Y JINETES DEL FARAÓN DE EGIPTO,

           Mim                      Lam  Re Re7

LA FLOR DE SUS GUERREROS ARROJÓ EN EL MAR;

       Solm                             Do   Fa Rem

CAYERON HASTA EL FONDO, LAS OLAS LOS CUBRIERON.

         Mi7    La

QUÉ GRANDE ES EL SEÑOR!   CORO 

        Solm            Do           Fa  Rem

TU DIESTRA SEÑOR, RELUMBRA POR SU FUERZA.

           Mim             Lam     Re Re7

TU DIESTRA, SEÑOR, DERROTA AL ENEMIGO.

       Solm                          Do  Fa  Rem

GUIASTE CON TU AMOR AL PUEBLO QUE RESCATASTE,

     Mi7     La

HASTA TU MORADA.     CORO

        Solm            Do          Fa Rem

¿QUIÉN COMO TÚ, SEÑOR ENTRE LOS GRANDES?

           Mim             Lam    Re  Re7

¿QUIÉN COMO TÚ, SUBLIME EN SANTIDAD,

       Solm                          Do  Fa Rem

GRANDIOSO EN PRODIGIOS, AUTOR DE MARAVILLAS?

       Mi7      La

TÚ ERES EL SALVADOR!   CORO

II.
ORACIÓN INICIAL: El Hijo de Dios encarnado. Hebreos 1,1-3                  
1 Después de haber hablado antiguamente a nuestros padres por medio de los Profetas, en muchas ocasiones y de diversas maneras,

2 ahora, en este tiempo final, Dios nos habló por medio de su Hijo, a quien constituyó heredero de todas las cosas y por quien hizo el mundo.

3 El es el resplandor de su gloria y la impronta de su ser. El sostiene el universo con su Palabra poderosa, y después de realizar la purificación de los pecados, se sentó a la derecha del trono de Dios en lo más alto del cielo.

Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.
¿Qué versículo dice relación a nuestro tema?

¿Qué relación le ves?

 Oración colecta de la solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo. MR p. 268

Dios todopoderoso y eterno,

que quisiste restaurar todas las cosas

por tu amado Hijo, Rey del universo,

te pedimos que toda la creación,

liberada de la esclavitud del pecado,

te sirva y te alabe eternamente.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 

y es Dios, por los siglos de los siglos.

EXPERIENCIA HUMANA: ¿Historia viva o muerta?
Una radiografía de tu parroquia

Completa la lista de vicios o defectos que vemos en nuestras comunidades al contemplar la relación entre historia de la Salvación y la Liturgia

Algunas personas piensan que la historia de la salvación es un acontecimiento pasado sin repercusión en el presente y juzgan a la Iglesia de retrógrada o anacronista: “se quedó estancada, no es de la nueva tecnología o nueva era”. “¿Qué me van andar enseñando Abraham, Moisés, Elías y todos los profetas?. ¿Para qué leo el Antiguo Testamento, si el Nuevo es el mero, mero?. (= anacronismo). Es cosa del pasado no tiene nada que ver con el presente.
El pasado está mezclado con cosas legendarias, inventadas por los curas, no es cierto. ( = sin veracidad histórica ). 

“Y lo que es más, Jesucristo vivió, murió, resucitó pero está sentado a la derecha del Padre, descansando después de la friega de la pasión, y no tiene nada que ver ya aquí”. ( = ausencia de Cristo en la historia presente ).

¿Podrías añadir algunos otros ejemplos que pasen en tu propia comunidad?

ILUMINACIÓN: La liturgia es el momento síntesis, último, culmen, y actualización de la historia de la salvación.

¿Qué se entiende por historia de salvación?

4.1 Historia de la Salvación
.


Recibe el nombre de economía
 de la salvación. Economía que se traduce como plan, “dispensatio”, proyecto, historia.

Economía:

El término «economía», que significa etimológicamente administración sobre todo doméstica, o gobierno, indica en el Nuevo Testamento el plan o el ordenamiento de la salvación, la disposición salvífica
.

       Una noción, también bíblica, afín a la noción de «economía salvífica», es la de «misterio».

Este mismo concepto está presente también en los Padres,

que con el término «economía» indican el conjunto de las

disposiciones divinas, decididas en la eternidad y realizadas

en el tiempo con vistas a la salvación del hombre. 




La expresión «economía salvífica" subyace a la

concepción particular neotestamentaria del tiempo,

entendido como movimiento que se extiende de la promesa

al cumplimiento, de un cumplimento ya comenzado a su

manifestación definitiva
.
 Etapas globales de la Historia de la Salvación: 

Preanuncio, cumplimiento
 ( cf. SC 5 ); actualización y plenificación 
 ( cf. SC 6 ).

Preparación, anuncio – profecía y figura o tipo.

Preparación: Todo el Antiguo Testamento prepara y anuncia
 ( Hb 1,1 ) representándola con diversas imágenes, la realidad que se cumple en Cristo.
Profecía: El contexto general del

Antiguo Testamento tiene una dimensión cristiana, mira hacia el futuro y habla de él. Cuando venga Cristo, las Escrituras del Antiguo Testamento se convertirán en explicación de la realidad sucedida. La segunda etapa de la historia salvífica será el cumplimiento de las Escrituras 
. 

Figura o tipo: Los hechos 

pasados son modelo de las realidades de la nueva economía. La correspondencia de hechos a hechos se basa en el modo de actuar divino.

Realidad, plenitud y cumplimiento



La etapa se enmarca entre la encarnación de la Palabra en el hombre Jesús y el paso de éste por la pasión y la muerte a la gloria que había tenido antes de que el mundo existiese 
.




Todo esto hace que el paso de Jesús de este mundo al Padre
, su Pascua, constituya no sólo el vértice de su vida histórica, sino también el momento culminante de la entera historia de la salvación, el centro y eje de la misma.

Permanencia, actualización y escatología.




La glorificación de Jesús abre una nueva etapa en la historia salvífica. Ahora ya no es a través de la humanidad de Jesús, de la que salía una virtud que los curaba a todos
, sino a través de los signos que, como prolongación en el tiempo de la carne del Verbo, contiene su potencia divina, a comenzar por la Iglesia misma, cuerpo de Cristo, sacramento admirable como la llaman los textos litúrgicos y el Concilio Vaticano II (SC 5; LG 9).



Etapa nueva, caracterizada por el anuncio del evangelio y la incorporación de los que creen a la Iglesia y se convierten mediante la fe y los sacramentos 
 .



Etapa que se abre en la glorificación de Jesús y que se cerrará, y con ella toda la historia, cuando vuelva al final de los tiempos
.





La liturgia cristiana es la actualización de la salvación, realizada por Cristo en su existencia terrena y particularmente en su misterio pascual. La obra de nuestra redención  (cf. SC 2. 5. 7) 
.




Dios se da a conocer a sí mismo y su plan de salvación históricamente en el AT y en el NT se re-actualiza sacramentalmente en las acciones litúrgicas de la Iglesia hasta su definitivo cumplimiento escatológico en la segunda venida del Señor. 


¿Cómo  entra la historia de la salvación en la Liturgia? La liturgia es el momento culmen, síntesis, último de la historia de la salvación 
.




La liturgia es la revelación actuada.

La liturgia une y engloba anuncio y cumplimiento, o sea, primera etapa y segunda etapa de la historia de la salvación. En el centro de la liturgia estará siempre Cristo, como autor de la salvación proyectada por el Padre y revelada por el Espíritu Santo a sus santos profetas. Cristo no está sujeto a las leyes del tiempo y del espacio.
 

¿Qué aporta la Liturgia a la Historia de la Salvación? 



El momento de su actualización o culmen de la historia de la salvación.

+
La liturgia en cuanto acción de la Iglesia que en cumplimiento de la misión recibida de Cristo, debe anunciar la salvación y realizarla por medio del “sacrificio y los sacramentos, en torno a los cuales gira toda la vida litúrgica”  (SC 5)

+
Aporta la actualización, todo lo que aconteció antiguamente, se hace presente y operante de nuevo en el aquí y ahora. Es el sentido del “una vez y para siempre” que utiliza el autor de la carta a los hebreos ( cf Hb 7,27; 9,12.26.28;10,10; Rm 6,10 ). No es que se repita, sino que se hace de nuevo presente y operante el único y mismo sacrificio.

GLOSARIO

Anacronismo: 1. Falta de adecuación que resulta de presentar algo como propio de una época  a la que no corresponde. 2. aquello que es impropio del período en que se da, especialmente por estar inadecuado.
 

Etapas concretas de la historia de la salvación: 

Modos de dividir la historia de la salvación:

I.
Dios constituirá a su pueblo de tres formas:

-
externamente al multiplicarlo numéricamente ( Abraham...)

-
internamente, con la alianza del Sinaí y la donación de la ley.

-
políticamente, en la tierra prometida y con la monarquía.

II.
Luego lo instruirá también de tres maneras:

-
por la palabra de los profetas.

-
por el sufrimiento del destierro.

-
por la esperanza en la venida del Mesías.

Cronologia de la historia de la salvación:

1.
Orígenes

2.
Período patriarcal ( 1850-1700)

3.
El pueblo de la alianza ( 1250-1220)

4.
Conquista de Canaán y período de los Jueces ( 1220-1030)

5.
La monarquía en Israel . Saúl-David – Salomón ( 1030-931)

6.
Los reinos de Israel y Judá y el mensaje profético ( 931-721). Amós, Oseas,  Miqueas.

7.
El reino de Judá hasta la caída de Jerusalén ( 721-640).


Sofonías, Jeremías, Nahum, Habaquc.

8.
El destierro de Babilonia ( 586-538 ).

Ezequiel y segundo Isaías.

9.
Restauración Judía y época Persa ( 538-333)

10.
Época helenística hasta la dominación Romana ( 333-63).

ACCION O COMPROMISO DE FE: Historia siempre actual.

Hemos mencionado tres vicios sin querer ser exhaustivos, ahora en base a la iluminación presentamos  soluciones concretas para combatirlos. 

	VICIOS
	SOLUCIÓN

	Anacronismo
	Cristo, ayer, hoy y siempre Hb 13,8

	Niega la verdad histórica
	“…Acerca aquí tu dedo y mira mis manos…” Jn 20,27

“ …lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos…” 1Jn 1,1

	Lejanía y ausencia de Cristo en el mundo
	“Yo estaré con ustedes todos los días hasta el fin del mundo” Mt 28,20

“Y así, siempre que coman este pan y beban esta copa, proclamarán la muerte del Señor hasta que él vuelva” 1 Cor 11,26


Medios concretos para combatir los vicios:

Contra el anacronismo, la SC 7 habla de las distintas presencias de Cristo en la liturgia.

Contra la negación de la verdad histórica, la SC 5 habla de las maravillas que Dios obró en el pueblo de la Antigua Alianza, Cristo las realizó principalmente por el misterio pascual de su bienaventurada Pasión.

Contra los que afirman la ausencia y lejanía de Cristo, la SC 7 habla de las distintas presencias de Cristo en la liturgia. La oración sobre las ofrendas del Domingo XXII de tiempo ordinario: 

Acepta, Señor, los dones que te presentamos y realiza en nosotros con el poder del Espíritu, la obra redentora que se actualiza en esta Eucaristía. Por Jesucristo, nuestro Señor.

CELEBRACION: AT figura y sombra del cumplimiento y de la realidad.

LECTOR: Lectura de la carta a los Hebreos  8,5-6:

5 Pero el culto que ellos celebran es una imagen y una sombra de las realidades celestiales, como Dios advirtió a Moisés cuando este iba a construir la Morada, diciéndole: Tienes que hacerlo todo conforme al modelo que te fue mostrado en la montaña.

6 Pero ahora, Cristo ha recibido un ministerio muy superior, porque es el mediador de una Alianza más excelente, fundada sobre promesas mejores.

Palabra de Dios.

Te alabamos, Señor.

REFLEXIÓN Y PARTICIPACIÓN COMUNITARIA.

MONITOR: El Vaticano II ha podido hablar de la liturgia como presencia y actualización sacramental de la obra redentora de Cristo.

Cristo “no sólo envió a los

apóstoles a predicar el evangelio a toda Criatura y a anunciar que el Hijo de Dios, con su muerte y resurrección, nos libró del poder de Satanás y de la muerte, y nos condujo al reino del Padre, sino también a realizar la obra de la salvación que proclamaban, mediante el sacrificio y los sacramentos, en torno a los cuales gira toda la vida Litúrgica”. SC6

PRESENTACION DE UN SIGNO: un niño Dios en el pesebre…

MONITOR: 

Responderemos a cada súplica: 
Tú estás siempre con nosotros, Señor.    

-
Ante el anacronismo.

Ante  los que hablan de la no veracidad histórica.

-
Ante  los que afirman la ausencia tuya en la historia presente.
ORACIÓN FINAL

Oración colecta de domingo de Pascua de la Resurrección del Señor. MR p.

Dios nuestro, que por medio de tu Hijo venciste a la muerte y nos has abierto las puertas de la vida eterna, concede a quienes celebramos hoy la pascua de Resurrección, resucitar también a una vida nueva, renovados por la gracia del Espíritu Santo.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,

que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

SINTESIS DEL TEMA:
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PREGUNTAS PARA PROFUNDIZAR:

¿Por qué los católicos afirmamos que Cristo sigue actuando en nuestra historia y, especialmente , en la celebración litúrgica? Explícame a mí que soy ateo.
¿Por qué decimos que los hechos históricos del Antiguo y del Nuevo Testamento se continúan en el hoy de la Iglesia?. Escribe, al menos, dos razones.
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	X  EL HOMBRE CREYENTE Y LA CELEBRACIÓN LITÚRGICA




¿Existe el homo liturgicus?
“ En efecto, en Cristo Jesús, ya no cuanta la circuncisión ni la incircuncisión, sino la fe que obra por medio del amor. ” ( Gal 5,6 ).

Gilberto Ponce Luna.

Objetivo: Muestro la relación que existe entre el hombre creyente y la celebración litúrgica para reconocer que ésta supone la fe, la alimenta, la robustece y la expresa. 
(cfr. SC 59 )

I.AMBIENTACIÓN: Juntos cantando la alegría. C. Gabaráin.

MI        SI7         MI

juntos cantando la alegria

     LA                SI7

de vernos unidos en la fe y el amor

MI        SI7                LA

juntos sintiendo en nuestras vidas

    LA       SI7          MI

la alegre presencia del señor (2)

MI                 DO#m

somos la iglesia peregrina que el fundo

LA                   SI7          MI

somos un pueblo que camina sin cesar

DO#m

entre cansancios y esperanzas hacia dios

         LA      SI7          MI

nuestro amigo jesus nos llevara

Somos la Iglesia peregrina que El fundó


somos un pueblo que camina sin cesar


entre cansancios y esperanzas hacia Dios


nuestro amigo Jesús nos llevará.

2.
Hay una fe que nos alumbra con su luz


una esperanza que empapó nuestro esperar


aunque la noche nos envuelva en u inquietud


nuestro amigo, JESÚS, nos guiará..

3.
El Señor nos acompaña al caminar


con su ternura a nuestro lado siempre va


si los peligros nos acechan por doquier


nuestro amigo Jesús nos salvará.

II. ORACIÓN INICIAL: Hombre creyente y Liturgia.

    “El Señor  ha resucitado” Jn 20, 24-31

24
Tomás, uno de los Doce, de sobrenombre el Mellizo, no estaba con ellos cuando llegó Jesús.

25
Los otros discípulos le dijeron: «¡Hemos visto al Señor!». Él les respondió: «Si no veo la marca de los clavos en sus manos, si no pongo el dedo en el lugar de los clavos y la mano en su costado, no lo creeré».

26
Ocho días más tarde, estaban de nuevo los discípulos reunidos en la casa, y estaba con ellos Tomás. Entonces apareció Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio de ellos y les dijo: «¡La paz esté con ustedes!».







27
Luego dijo a Tomás: «Trae aquí tu dedo: aquí están mis manos. Acerca tu mano: Métela en mi costado. En adelante no seas incrédulo, sino hombre de fe».








28
Tomas respondió: «¡Señor mío y Dios mío!.



29
Jesús le dijo: «Ahora crees, porque me has visto. ¡Felices los que creen sin haber visto!».

30
Jesús realizó además muchos otros signos en presencia de sus discípulos, que no se encuentran relatados en este Libro.

31
Estos han sido escritos para que ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y creyendo, tengan Vida en su Nombre.






Palabra del Señor.

Gloria a Ti, Señor Jesús. 

¿Qué versículo te gustó y que tenga referencia al tema de hoy? ¿y por qué?

ORACION: Oración colecta de la fiesta de Santo Tomás, Apóstol. Misal Romano  p. 503

Padre todopoderoso,

tú que concediste a Santo Tomás 

reconocera Cristo como su Señor y su Dios;

por intercesión de este Apóstol,

haz que crezcamos en la fe,

para que creyendo firmemente en tu Hijo Jesucristo podamos participar de su vida divina. Por Nuestro Señor Jesucristo.

III. EXPERIENCIA HUMANA:  Caricaturas de la fe

Los sacramentos suponen la fe. Algunos van sin fe o ¿con qué tipo de fe? Van porque los obligan, por costumbre, para quedar bien con la novia. (= fe de noviazgo o de apariencia).

“Voy a Misa cuando me nace o me invitan a una boda, o voy a ser padrino, o cuando tengo alguna necesidad” (=Fe de ocasiones sociales o cuando me llega el agua hasta el cuello).

- 
Otros, ni entran, se quedan en el atrio o no se hincan, ni cantan, están  “de cuerpo presente” o momia de Guanajuato. (=  fe de vendedor ambulante).

“Pongo mi fe en el sacerdote que me cae bien, me ayuda, pero si lo cambian y viene otro que no me cae, ya no quiero participar ni ir a misa” (= Fe idolátrica no teologal).

- 

“Al proclamar  la fe en el Credo  algunos dicen palabras sin tomar conciencia o darme cuenta de lo que implica para la vida” (= Fe de palabras o hablar por hablar).

Participo e incluso comulgo, sin embargo mi vida no cambia. ( = Fe infructuosa, sin caridad )
IV.ILUMINACIÓN: El hombre creyente y la liturgia


4.1 ¿Qué  relación hay entre Hombre - Fe y liturgia?

Hablamos no de cualquier hombre, sino del hombre bautizado y confirmado que tiene la capacidad dada por los sacramentos. En cambio, el hombre que no está bautizado, aunque tenga la capacidad de estar orientado hacia Dios, le falta la capacidad sacramental para ejercer el sacerdocio de Cristo.

El hombre en su relación con la liturgia, es actor y sujeto no solamente pasivo de las acciones litúrgicas. Es un bautizado (y confirmado), es decir, un configurado y asimilado a Cristo para la liturgia “en el Espíritu y la verdad”.

	NO BAUTIZADO
	BAUTIZADO

	Creatura de Dios: imagen y semejanza suyas.
	Además de ser creatura es hijo de Dios.

	Está orientado hacia Dios
	Está capacitado para ofrecer el sacerdocio de Cristo.


4.2
¿Se puede hablar de un homo liturgicus ¿qué es eso?


El hombre que celebra la liturgia es una persona encarnada, “imagen de Dios” e hijo suyo en Jesucristo (visión óntico estática), capaz de relacionarse con Dios y con los demás hombres e inmerso en el mundo y en el universo (visión funcional-dinámica).


El hombre que celebra, precisamente por ser persona encarnada y ser en relación es también producto de la mentalidad cultural y de la sensibilidad religiosa. 


Esta realidad ha de afectar directamente a las relaciones del hombre con Dios en el culto, y más aún en el caso de la liturgia cristiana que tiene como centro el acontecimiento de la humanización de Dios para la divinización del hombre. 

Y si Dios mismo condescendió con la condición humana para “hablar a través del hombre y al modo humano”, es lógico que las relaciones del hombre con Dios se basen también en las estructuras mentales, expresivas, comunicativas, rituales, místicas, etc… del ser humano. Nada que pueda llevar el sello del hombre es indiferente a la acción litúrgica.
4.3 ¿Qué hay con la participación de los cristianos no católicos?



La unión intrínseca que se da entre Eucaristía y unidad de la Iglesia  Católica nos lleva a desear ardientemente, por un lado, el día en que  podamos celebrar junto con

todos los creyentes en Cristo  la divina Eucaristía y expresar así visiblemente la plenitud de la unidad que Cristo  ha querido para sus discípulos (cfrJn 17,21). 

En efecto, la Eucaristía no sólo manifiesta nuestra comunión personal con Jesucristo, sino que implica también la plena communio con la Iglesia. Éste es, pues, el motivo por el cual, con dolor pero no sin esperanza pedimos a los cristianos no católicos que comprendan y respeten nuestra convicción, basada en la Biblia y en la

Tradición. 


Nosotros sostenemos que la comunión eucarística y la comunión  eclesial se corresponden tan íntimamente que hace imposible, generalmente, por parte de los cristianos no católicos la participación en  una sin tener la otra. No obstante, es verdad que, de cara a la salvación, existe la posibilidad de admitir individualmente a cristianos no católicos  a la Eucaristía, al sacramento de la Penitencia y a la unción de los enfermos. Pero eso sólo en situaciones determinadas  y excepcionales,  caracterizadas por condiciones bien precisas. Éstas están indicadas claramente en el Catecismo de la Iglesia Católica
 y en su Compendio . Todos tienen el deber de atenderse fielmente a ellas (SaC 56).

4.4
¿La liturgia católica qué aporta al hombre litúrgico?


La fuente de nuestra fe y de la liturgia eucarística es el Mismo  acontecimiento: el don que Cristo ha hecho de sí mismo en el Misterio pascual.


La liturgia es, en efecto, ámbito y lugar donde se confiesa la fe eclesial. En ella hay diversos momentos en los que la asamblea o los  fieles personalmente hacen profesión de fe. Pero la liturgia entera, en cuanto acción, es ella misma confesión de fe y celebración de la fe.

El sentido que se debe dar al binomio Lex credendi - lex orandi,-  que  significa la ley de la oración, establece la ley de creer -, más que en la línea de los contenidos expresados en los textos, debería buscarse sobre todo en el hecho de que dentro de la asamblea celebrante se realiza el  encuentro personal con Dios. “En esta relación
la liturgia es por entero  fuente. De este modo, el crecer auténtico en el conocimiento de fe es un conocerse cada vez más a sí mismo. Aquí la Iglesia, el gran misterio de fe, se conoce a sí misma. En el acontecimiento de fe de los que celebran  una fiesta aquí y ahora, casi sin advertirlo, están irresistiblemente en la  posesión nueva de la misma y única fe”

4.5 ¿Es la liturgia católica expresión de la fe católica?


La  liturgia expresión de la fe es una frase de uso frecuente desde hace varios años, que tiene varios sentidos: 

que la liturgia es el ámbito  donde se confiesa la fe,  tanto de la fe de la Iglesia como de la fe de los  que toman parte en un determinado acto litúrgico, 

y que la liturgia es  lugar teológico en el que se encuentra una determinada formulación de  la fe no con vistas a la reflexión dogmática sino como vistas a la celebración de la fe o acto de fe o fe en acto.

-  La eucaristía, es verdadera profesión de fe en acción sacramental, real, actualizadora del misterio que proclama, hecha con palabras que  determinan el sentido y la realidad de los gestos y de la acción misma. 

Por eso la institución-anámnesis de la Eucaristía es regla no sólo de  oración, de toda plegaria cristiana, sino también regla de la fe, canon y  norma de lo que se ha de profesar:

-   La liturgia es fuente y norma no sólo de la plegaria sino también de la fe. En la liturgia la fe se expresa de la manera más rica, más original y más penetrante, precisamente porque creer no es sólo una cuestión intelectual sino que compromete todo el ser, toda la persona. Y este aspecto totalizador de la fe encuentra en la liturgia su medio más eficaz de realización, ya que la liturgia no solo expresa el misterio salvador, el objeto de la fe, sino que además nos pone en contacto vivo y sacramental con él. De ahí que la liturgia sea también camino de penetración intelectual y vital en el misterio.

Toda la liturgia viene a ser de hecho expresión de la fe.  En la liturgia la fe suscitada y alimentada por la Palabra de Dios, se manifiesta y se expresa en los gestos, en las palabras y en los ritos que integran la celebración de la presencia y de la acción de Dios en nosotros. 

Por otra parte en la Liturgia, la fe aparece como un don divino que el Padre nos ofrece por medio del Hijo en el Espíritu Santo. Gracias a la fe podemos celebrar los divinos misterios, invocar al Padre (cf. Rom 8,15), confesar a Jesucristo como Señor (cf. 1 Cor 12,3b) y orar como conviene (cf. Rom 8,26-27). 

La fe representa nuestra respuesta a la acción de Dios y nuestra contribución a la eficacia de los actos sacramentales. Por eso la fe forma parte constitutivamente de la liturgia, es siempre premisa, condición y fruto de la acción litúrgica.

V. GLOSARIO.

Fe: (Del lat. fides).

Forma de conocimiento personal mediante la cual, bajo el impulso de la gracia, se acoge la revelación de Dios en Jesucristo.

En cuanto relacionada con la revelación que se lleva a cabo en Jesús de Nazaret, la fe supone una complejidad de relaciones que no se dejan definir en un sentido único. Esto significa que la fe cristiana se concibe, primariamente, a la luz de la gracia. Nadie puede acoger la palabra de Jesús como Palabra de Dios si el Espíritu no actúa en él mostrando que esa Palabra es auténticamente Palabra del Padre. La dimensión de la gracia tiene una preeminencia substancial para la comprensión de la fe, porque toca en el mismo momento una doble realidad: el contenido de lo que la fe acepta y el acto que realiza el sujeto en el momento de creer. Por consiguiente, se manifiesta como don de Dios que, revelándose, llama al conocimiento de sí, y como acto plenamente personal mediante el cual puede cada uno realizarse a sí mismo en la verdad y libertad. La fe se expresa: en la profesión pública, ya que de esta manera se atestigua la aceptación de su objetividad y el hecho de que es patrimonio de un pueblo; en la inteligencia crítica eclesial y personal que permite establecer la racionalidad de su contenido y la respuesta constante a las diversas conquistas de la humanidad; en el testimonio del amor como praxis que permite verificar el compromiso del creyente para que las diversas formas de pecado sean superadas por la fuerza de la liberación que posee la fe (Sant 2,14-18).  ( R. Fisichella, Diccionario Teológico )

La fe es un acto personal: la respuesta libre del hombre a la iniciativa de Dios que se revela (CIC 166).

VI. ACCIÓN O COMPROMISO DE FE. Historia siempre real.
 ¿Qué tipo de fe hay que solicitar al hombre litúrgico para que pueda celebrar la fe católica?


Una fe que comprenda varios aspectos ( fides Deo; fidesDeum et fides in Deum ) = Fe a Dios (= entrega personal ); fe en Dios como objeto de verdades y fe en Dios que indica un proceso continuo hasta llegar a la visión de Él en el cielo

Reconocer al Señor presente 

- Sabemos que Cristo está presente y actuante entre nosotros. Pero es preciso reconocerlo como tal, con los ojos de fe, a través de los diversos signos que expresan esta presencia. Reconocer al Señor presente es:

-
 Hacerse con los ojos de los discípulos de Emaús, capaces de reconocer a Cristo resucitado en la fracción del pan. 

-
Ser capaces de descubrir a Cristo en los hermanos reunidos en asamblea celebrativa, en la Palabra y en la oración eclesial. 

Sólo así es posible llegar a la unión de la fe y descubrir la grandeza del misterio que se celebra.

b) La presencia de Cristo exige reciprocidad y acogida

La presencia de Cristo es una presencia de autodonación y pide ser acogida y recibida por el sujeto participante, e implica una reciprocidad. Es una presencia fundamentalmente destinada a la comunión. No se concibe participar plenamente en la liturgia sin estar dispuesto a descubrir y aceptar el don de la presencia del Señor en la celebración. Es necesaria una fe profunda para saber acoger al Señor presente bajo los signos litúrgicos.

Condiciones personales para una  “actuosa participatio”

Una de ellas es ciertamente el espíritu de conversión continua que ha de caracterizar la vida de cada fiel. No se puede esperar una participación activa en la liturgia eucarística cuando se asiste superficialmente, sin antes examinar la propia vida. Favorece dicha disposición interior, por ejemplo, el recogimiento y el silencio, al menos unos instantes antes de comenzar la liturgia, el ayuno y, cuando sea necesario la confesión sacramental.

Sin duda, la plena participación en la Eucaristía se da cuando nos acercamos también personalmente al altar para recibir la comunión. Cuando no es posible acercarse a la comunión sacramental, la participación en la santa Misa sigue siendo necesaria, válida, significativa y fructuosa(SC 55).

d) Sólo por la fe se discierne la presencia de Cristo

Ni la fe de la Iglesia, ni la fe del sujeto “producen” o son causa de la presencia de Cristo en la Eucaristía. Pero sólo por la fe se descubre y se acepta dicha presencia. La falta de fe del sujeto que participa no puede limitar la presencia de Cristo en la Eucaristía, pero sí puede hacer que para él quede sólo en presencia ofrecida y no en presencia aceptada. Con todo, ésta presencia de Cristo no quedará sólo en presencia ofrecida, ya que la Iglesia entera, y la comunidad celebrante, la acogen con fe. Todo ello indica cuán necesaria es la fe para participar, vivir y acoger la presencia de Cristo. La liturgia es don y exigencia de la fe, es expresión y culminación de la vida de fe.

VII. CELEBRACION. Profesión de Fe.

Del Evangelio según San Juan 6,28-29.

La obra de Dios es que ustedes crean.

28 Ellos le preguntaron: « ¿Qué debemos hacer para realizar las obras de Dios?».

29 Jesús les respondió: «La obra de Dios es que ustedes crean en aquel que él ha enviado».

Palabra del Señor.

Gloria a Ti, Señor Jesús.

SIGNO: Recitamos la Profesión de Fe

ORACIÓN DE LOS FIELES.

Monitor: Ahora invoquemos a Dios, pidiéndole el don de la fe: Creo Señor, pero aumenta mi fe.
Concédenos Señor, asistir a la Eucaristía, con un corazón sincero y agradecido y no solo por obligación o costumbre.

Que nuestra participación en las celebraciones litúrgicas  sea consciente activa y fructuosa.

Ayúdanos Señor a vivir conscientemente lo que celebramos, dando fruto de caridad y testimonio en nuestra comunidad.

Oración final: MR pag.504

Padre misericordioso, que nos has alimentado con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, haz que, junto con el apóstol Tomás, reconozcamos en Cristo a nuestro Señor y a nuestro Dios y demos testimonio con la vida de lo que creemos con la fe. Por Jesucristo, nuestro Señor.
VIII. SINTESIS DEL TEMA. 




























El hombre litúrgico es el destinatario, actor y sujeto de la celebración litúrgica.

La celebración litúrgica aporta :

+ ámbito y lugar de la confesión de fe.

+ de la celebración de la fe.

+ Norma, canon o regla de fe.

La celebración litúrgica supone, alimenta, robustece y expresa la fe.

IX. PREGUNTAS PARA PROFUNDIZAR

9.1 ¿ El hombre de hoy busca la divinidad? ¿Por qué lo busca? ¿O es indiferente?

9.2 ¿Cómo se relaciona el hombre con la divinidad?
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ANEXOS

LA DINÁMICA DE LA FE

        EN LA CELEBRACIÓN LITÚRGICA

Dionisio BOROBIO 


Resumen__________________________________________ 

Lex orandi, lex credendi, lex vivendi y lex comunicandi son los cuatro conceptos 
analizados en el presente artículo. Estos engloban todas las dimensiones de la fe 
del creyente (fe confesada, fe celebrada, fe vivida y fe comunicada) y marcan la 
dinámica interrelacional de la fe en la celebración litúrgica. 

Palabras clave: fe, creer, celebrar. 


Abstract 


Lex orandi, lex credendi, lex vivendi, lex comunicandi: this article discusses these 
four concepts that encompass all dimensions of the believer's faith (confessed 
faith, celebrated faith, lived faith and communicated faith). And-mark-the-dynamic interrelation of faith in the liturgical celebration. 
Key words: faith, believing, celebration.
Considero que, siendo la liturgia un centro o lugar privilegiado en el 
que la fe se “pone al vivo” es preciso redescubrir la dinámica de una fe, 
que comienza en el encuentro evangelizador con la Iglesia, se explica 
en los contenidos teológico catequéticos, se condensa en las formas y 
ritos de la celebración, se realiza en los compromisos concretos de la 
vida, y tiende a comunicarse de nuevo en dinámica evangelizadora.
 

1. LA TOTALIDAD DE LO CRISTIANO 

Entendemos por «totalidad de lo cristiano» aquello que define y 
especifica la identidad cristiana en su integralidad, y que, como 
siempre se reconoció en la Iglesia, es «lo que hay que creer», «lo 
que hay que celebrar», «lo que hay que vivir», «lo que se debe 
transmitir». Todo cuanto incluyen en su esencia estas afirmaciones 
generales, constituye la estructura intrínseca del ser y del aparecer 
de la misma Iglesia y del cristiano. La verdad plena de la vida y 
la misión cristianas, no consiste en la realización concentrada 
y unipolar de una de estas dimensiones, sino en la realización 
complementaria, equilibrada y remitente de todas y cada una de 
ellas, según situaciones y necesidades. Este ideal, sin embargo, se 
ha visto y se ve incumplido con frecuencia a lo largo de la historia 
y en la actualidad. Estamos convencidos de que una de las tareas 
eclesiales más importantes en el momento actual, es recuperar el 
equilibrio en la concepción y realización de las diversas dimensio- 
nes de la misión de la Iglesia. Podrá potenciarse más un aspecto u 
otro de la misión. Pero nunca deberá suponer esto un desequilibrio 
fundamental en la realización de las diversas tareas que implica la 
misión, y menos aún un olvido de alguna de ellas. 

Al expresamos de este modo, no nos referimos solamente al plano 
pastoral o litúrgico. Nos referimos también al plano teológico. 
Con ello queremos decir que una teología «integral», sea cual sea 
la temática específica que se pretende desarrollar, solo puede ser 
verdadera cuando tiene-en cuenta no-solo el contenido teológico 
doctrinal sistemáticamente articulado, sino también cuando con- 
sidera esencial en su discurso la expresión celebrativa o mistago- 
gia, y cuando promueve y se deja interrogar por la pastoral y la 
vida, y cuanto el lenguaje en que se expresa ayuda también a una 
transmisión vivencial de aquello que desde la razón se explica y 

se propone
. Pero, ¿qué implican estas dimensiones señaladas? 
Pueden anotarse, en principio, los siguientes aspectos: 

1. Lo que hay que creer (lex credendi). Nos parece necesario insistir 
en la esencia de la fe, en sus contenidos centrales, teniendo en cuenta el referente bíblico, y la interpretación permanente de la tradición y del magisterio, así como el sentir (sensus fidelium) de los fieles. Con ello queremos indicar que es preciso superar planteamientos ideologizantes, fundamentalismos doctrinales, opiniones subjetivistas y discutibles. 

2. Lo que hay que celebrar (lex orandi). Es preciso recuperar el prestigio de la liturgia y de los sacramentos, con una práctica sapiente y consciente del ars celebrandi que, superando automatismos, sabe dar vida a los ritos, hacer: elocuentes los signos, introducir en el misterio que significan, desplegar desde ellos toda su fuerza evangelizadora y educativa, y a la vez integrar en el discurso teológico toda su riqueza experiencial y mistérica. 

3. Lo que hay que vivir (lex vivendi). Creemos celebrando la fe, 
celebramos creyendo el misterio, y debemos vivir lo que creemos 
y celebramos, para así también poder celebrar lo que vivimos. La 
coherencia de la vida cristiana, cuya verificación principal es el amor, no puede encerrarse ni en prácticas ni ennonnativas morales, aunque estas sean necesarias. Entre rigorismo y laxísmo, debe imponerse el principio de la «coherencia». 

4. Lo que hay que transmitir (lex comunicandi). Lo que creemos, 
celebramos y vivimos, no solo tiene un destino personal y comuni- 
tario, tiene también una destinación social y universal. Y esto exige 
que siempre tengamos presente la pregunta: ¿Quiénes son nuestros 
destinatarios? ¿Con qué lenguaje y medios debemos transmitírselo, 
de modo que sea comprensible y acogible  Urge integrar en la 
reflexión teológica, en la celebración litúrgica y en el testimonio de 
vida, los nuevos retos y las nuevas posibilidades de comunicación. 

Desde esta distinción, por cierto nada original, y aplicado a nuestro 
tema, cabe decir que lo litúrgico-sacramental no es solo un «lugar 
teológico», sino sobre todo la categoría teológica desde la que es posible y necesario explicar la totalidad de lo cristiano, es decir, de 
los contenidos teológicos fundamentales: desde la antropología, la 
teología fundamental, el misterio de Dios, la cristología, la eclesio- 
logía, las diversas realidades sacramentales, la moral y la pastoral. 
Se trata de la aplicación del «método sacramental», como principio 
hermeneútico de la totalidad teológica 
. Para ello es necesario que 
admitamos, desde el principio, la estructura sacramental de la 
revelación y de la historia salutis, lo que significa simplemente:

a) Que Dios solo se revela a través de mediaciones externas, adap- 
tándose pedagógicamente a la capacidad del hombre. 

b) Que esta revelación sucede en una relación entre creación y alianza. 
c) y que ello comporta una complementariedad explicitativa de 
acontecimientos y presencia salvífica, de personajes y dinámica 
reveladora, de palabras y signos. En todo caso, la integración de 
la perspectiva sacramental en la explicación de cada uno de los 
centros de nuestra fe, además de ser un elemento de integralidad 
teológica, aporta una riqueza de perspectiva, una mayor cercanía 
al misterio, una implicación de lo humano y creatural, una viven- 
cia espiritual, o una referencia celebrativa, que no puede dejar de 
considerarse en el interior y articulación de la reflexión teológica. 

2. HISTORIA BREVE Y VICISITUDES DE UNA RELACIÓN

2.1. Nuevo Testamento

Ya en el Nuevo Testamento aparece. Con claridad que martirya, 
leitourgia y diakonía se relacionan de forma complementaria y remi- 
tente. La palabra anunciada y creída se hace oración y alabanza, y 
se acredita en el servicio y la caridad en la vida. Con otras palabras, 
la acción litúrgica ritual implica la predicación de la fe, y conlleva 
el servicio diaconal. 

2.2. Próspero de Aquitania y el principio «lex orandi, lex credendi» 

Esta comprensión bíblica de la continuidad de la misión de Cristo 
por parte de la comunidad apostólica, recibió una formulación 
original en su relación teología-liturgia, en lo que ha venido a 
ser un adagio eclesiástico famoso: «lex orandi, lex credendi», El 
principio se atribuye a Próspero de Aquitania (c. 435-442), quien 
en su obra Indiculus Caelestini (Dz 246), escribiendo contra los 
pelagianos, lo formulaba de otra manera: «ut legem credendi, lex 
statuat supplicandi»,
 es decir que el contenido de la oración esté en 
armonía con el contenido de la fe, y que la misma oración sea un 
referente teológico del contenido de la fe.
 La oración de la Iglesia 
por todos viene a ser la «regula doctrinae apostolicae»: (d. 1 Tim 2,1- 
6), que Próspero.probablemente siguiendo a sanAgustín concreta 


en el principio «lex orandi, lex credendi». 

Después de Próspero, el principio se extendió y aplicó de forma 
diversa para mostrar o justificar la ortodoxia de la fe. Si, por un 
lado la doctrina de la fe buscaba encontrar su expresión más viva 
en la liturgia, por otro lado la liturgia era considerada como un 

fundamento de la doctrina de la fe. Así se ve en la adaptación o 
introducción de nuevos textos litúrgicos. Un ejemplo claro se da 
en la época de la lucha contra el arrianismo, afirmando la unidad 

en la Trinidad y la divinidad de Jesucristo.
 

2.3. Edad media 


La edad media supuso un cierto distanciamiento entre la liturgia

celebrada y la liturgia vivida, entre los ritos sacramentales y la

reflexión o especulación teológica de las escuelas, movida por una

lógica argumentativa propia del momento. No obstante, la relación

entre liturgia y teología no queda olvidada, resaltando el valor 

cultual y de alabanza que implican los sacramentos, considerados

como protestationes fidei

2.4. Escuela de Salamanca 

En algunos casos, como es el de los autores de la escuela de Sala- 
manca (Vitoria, Cano, Soto), a veces se recurre a textos litúrgicos 
significativos, que contienen y expresan la fe de la Iglesia en el 
sacramento. Así Francisco de Vitoria, siguiendo a santo Tomás (Sr 
III, q. 60, a. 3), refiriéndose a la Eucaristía, comenta: 

«O sacrum convivium, in quo Chistus sumitur, recolitur memoria 
passionis eius»: AqUÍ se expresa la primera causa de la santificación, que es la pasión de Cristo, de la cual hacemos memoria y participamos. 

«Mens impletur gratia»; Aquí ve la causa segunda de nuestra santi- 
ficación, que no es otra cosa que el mismo don de Dios, que embarga el alma. 

«Et futurae gloriae nobis pignus datur»: Expresa la tercera causa de 
nuestra santificación, que es la prenda de la gloria futura.
 

La explicación es digna de ser resaltada, no solo porque aplica las 
tres dimensiones del sacramento que ya propone santo Tomás: la 
dimensión memorial (signum rememorativum), la dimensión pre- 
sencial eficaz (signum demonstrativum), y la dimensión profética o 
escatológica (signum prognosticum),
 sino también porque relaciona 
la explicación teológica conla expresión y celebración litúrgica. Sin 
embargo, no podemos dejar de señalar que Melchor Cano, en su famosa obra De locis theologicis, apenas considera la importancia 
de la liturgia como locus tneologicus

2.5. Magisterio 

Aunque la referencia al principio «lex orandi, lex credendi» ha 
estado siempre presente en el magisterio de la Iglesia, es sobre todo 
a partir de Pío XII, y en los documentos más recientes, donde se 
ha recuperado su uso, su interpretación y su actualidad. También 
Pio IX, al definir el dogma de la Inmaculada Concepción recurre 
al principio «lex orandi, lex credendi».
 . 

En el Vaticano II será sobre todo la Constitución de liturgia la que 
indique cómo la liturgia y los sacramentos son la expresión de la 
fe de la Iglesia, aunque no se cite expresamente el principio'. «La 
liturgia ... contribuye en sumo grado a que los fieles expresen en su 
vida y manifiesten a los demás el misterio de Cristo y la naturaleza 
auténtica de la verdadera Iglesia»
  Y, refiriéndose a la naturaleza 
de los sacramentos afirma: «No solo suponen la fe, sino que a la vez 
la alimentan, la robustecen y la expresan por medio de palabras y 
cosas; por esto se llaman sacramentos de la fe».
 

El nuevo Catecismo insiste en que la fe que se expresa en la liturgia 
es la misma fe de la Iglesia: 

La fe de la Iglesia es anterior a la fe del fiel, el cual es invitado a adherirse a ella. Cuando la Iglesia celebra los sacramentos confiesa la fe recibida de los apóstoles, de ahí el antiguo adagio: “Lex orandi, lex credendi” (“La ley de la oración es la ley de la fe”) (o: “legem credendi Iex statuat supplicandi” [«La ley de la oración determine la ley de la fe»], según Próspero de Aquitania, siglo v, Ep. 217). La ley de la oración es la ley de la fe, la Iglesia cree como ora. La liturgia es un elemento constitutivo de la tradición santa y viva (d. DV 8).

Por eso ningún rito sacramental puede ser modificado o manipu- 
lado a voluntad del ministro o de la comunidad. Incluso la suprema 
autoridad de la Iglesia no puede cambiar la liturgia a su arbitrio, sino solamente en virtud del servicio de la fe y en el respeto religioso al misterio dela liturgia.

Más aún, este debe ser uno de los criterios en el diálogo ecuménico.
 

También el papa Benedicto XVI, en su reciente Exhortación apos- 
tólica, incide de modo más explícito en la relación mutua liturgia -teología, explicando este principio: «El sínodo de los obispos 
ha reflexionado mucho sobre la relación intrínseca entre fe eucarís- 
tica y celebración, poniendo de relieve el nexo entre lex orandi y lex 
credendi, y subrayando la primacía de la acción litúrgica. Es necesario 
vivir la Eucaristía como misterio de la fe celebrado auténticamente, 
teniendo conciencia clara de que el intellectus fidei está originaria- 
mente siempre en relación con la acción litúrgica de la Iglesia».
 

3. LA DINÁMICA DE LA FE DESDE LA CELEBRACIÓN

Hasta ahora hemos mostrado lo que abarca nuestra visión de la 
totalidad del dato revelado y de la misión (martirya, leitourgia, . 
diakonia,koinonia); lo que supone la aplicación de la perspectiva 
sacramental al discurso teológico; y las diversas explicaciones 
históricas que se han dado del adagio «lex orandi, lex credendi», 
Queremos centramos ahora en dos puntos: l. La necesaria amplia- 
ción del principio histórico. 2. Las implicaciones que ello puede 
tener para un desarrollo integral e interrelacionado de la teología 
(integralidad teológica). 


3.1. Necesaria ampliación del principio histórico

Desde siempre la Iglesia ha definido la identidad cristiana como
la aceptación de aquello que hay que creer, como la celebración de 
aquello que hay que orar, y como la práctica de aquello que hay 
que vivir. Así lo recuerda también el Catecismo con la estructura de 
desarrollo que propone.
 Teniendo esto en cuenta y, sin que sea 
necesario recurrir a otros testimonios históricos, puede concluirse 
lanecesidad de ampliar el antiguo principio binomial con un nuevo 
principio trinomial: «Lex.orandi -lex credendi -lex vivendi». Pues 
la ley de la fe y la ley de la oración solo cumplen su pleno objetivo 
cuando llegan a ser vida y a vivirse, cuando se dejan interrogar y 
vivificar por la misma vida y el testimonio en el mundo. Si es nece- 
sario creer para celebrar, también es necesario celebrar para vivir, a 
la vez que es necesario vivir para creer y celebrar en autenticidad y en verdad. Se trata como de tres secuencias que se implican y remiten mutuamente en la dinámica de la vida cristiana . 

Dando un paso más, y teniendo en cuenta algo así como el «cordón 
umbilical» que conexiona e interrelaciona estos tres principios, 
creemos es precisa una nueva ampliación, que Se formularía como 
la lex communicandi. Entendemos por tal aquella ley que hace 
posible y activa las anteriores, ya que supone la comunicación y la 
transmisión del evangelio a todos los niveles, por lo que se posibi- 
lita, tanto el que haya fe, como el que se pueda celebrar esta fe en la 
liturgia y los sacramentos, y el que el sujeto o comunidad celebrante 
tenga impulso y motivación suficiente para vivirlo. Si siempre fue 
importante la comunicación que conlleva el anuncio del evange- 
lio, la evangelización y predicación/la catequesis, y la enseñanza, 
la teología y el magisterio ... esta importancia se incrementa en el 
momento actual, dado el avance y las inmensas posibilidades de 
los medios de comunicación, que urgen a emplear nuevos medios 
y métodos actualizados, nuevos lenguajes y símbolos, de manera 
que el contenido pueda llegar finalmente a sus destinatarios, de 
modo asequible e inteligible. La Iglesia está tomando conciencia de 
ello, y la misma teología y liturgia no pueden permanecer ajenos a 
esta urgencia y necesidad. 
 Sencillamente, porque la misión de la 
Iglesia es a todos los niveles también una misión de comunicación, 
cualquiera de los aspectos de su misión que se considere. 

3.2. Integralidad teológica: complementariedad litúrgico-vital.

 
Veamos ahora cómo se interrelacionan e integran los diversos 
principios enunciados en el discurso teológico, de modo que se 
salve al mismo tiempo su especificidad y su complementariedad, 
en orden a una reflexión y vivencia del contenido revelado. 

3.2.1. «Lex credendi» 

Debemos entender por lex credendi aquello que todo fiel cristiano 
debe creer, porque pertenece a la esencia e identidad del contenido 
de la fe cristiana, en cuanto que está contenido o se desprende en 
lógica consecuencia de la Escritura, y en cuanto ha sido interpre- 
tado como esencial y de modo permanente por la tradición y el 
magisterio de la Iglesia. Es lo que llamamos el fidei depositum, que 
se concreta en lo «dado identificante» actual con las interpretacio- 
nes autorizadas que la misma Iglesia nos ofrece en sus diversos 
documentos magisteriales (Vaticano, rituales, Código de Derecho 
Canónico, Catecismo, otros documentos ... ).
 En concreto, es lo que· 
el mismo Catecismo afirma en el núm. 11: 

Este Catecismo tiene por fin presentar una exposición orgánica y 
sintética de los contenidos esenciales y fundamentales de la doctrina católica, tanto sobre la fe como sobre la moral, a la luz del Concilio Vaticano TI y del conjunto de la tradición de la Iglesia.

Ahora bien, si la lex credendi debe ser la lex orandi, ¿qué es lo que 

de la lex credendi debe quedar expresado en la lex orandi? ¿Cómo y

cuándo debe expresarse? En principio, debemos reconocer que la 

forma de expresarse la lex credendi en la lex orandi no es ni la forma 

especulativa racional, ni la forma de declaración magisterial, ni la 

forma moral, ni la forma sistemática, ni la forma práctica pastoral. 

Se trata de una forma original y variada de expresión, con distinta 
densidad de contenido doctrinal, a través de los diversos elemen- 
tos que constituyen la acción litúrgica: palabras y signos, gestos 
y movimientos, cantos y oraciones ... , y en contextos (espacios y 
tiempos) también diferenciados. Los elementos más significativos 
de contenido de la lex credendi son, sin duda, el símbolo de la fe, y 
las bendiciones y fórmulas que acompañan al rito esencial de los 
sacramentos. 

Pero, ¿cuál es el contenido de fe que puede o debe contener la cele- 
bración litúrgica? Supuesto que siempre el contenido expresado 
está en armonía y coherencia con la fe de la Iglesia, este contenido 
adquiere una variedad en relación con la fiesta que se celebra 
(v.g. Pentecostés), el tiempo litúrgico en el que se encuadra (v.g. 
Adviento), la circunstancia propia que la motiva (fiesta patronal, 
aniversario de bodas) . Aunque en cada celebración no se puede ni 
se pretende recoger y expresar la totalidad de contenido y misterio 
celebrado, sí debe manifestar celebrativamente lo fundamental 
de ese contenido, en sintonía con lo que oficialmente propone la 

Iglesia. 

La pregunta es si a ese contenido se puede añadir o se puede enri- 
quecer con elementos más particulares o incultura dos, o incluso 
con elementos de la fe subjetiva. La respuesta solo puede ser que 
es posible, en la medida en que no contradice lo dispuesto por 
la Iglesia, dependiendo del tipo de celebración, y si se hace en la 
debida proporción y en el adecuado momento (v.gr. testimonio de 
un enfermo, de un confirmado, de un esposo).
 Es evidente que,entre la fe «objetiva evangélica», la fe «eclesial mediada», y la fe 
«personal subjetiva» no puede haber contradicción, sino armonía 
y homogeneidad de contenido, aunque las formas de expresión 
puedan ser diversas.
 El contenido evangélico de fe que la Iglesia 
cree, es el mismo contenido de fe que Iglesia celebra, y el que los 
propios sujetos expresan desde su experiencia personal. 

¿Qué aporta, entonces, la lex credendi a la lex orandi? La lex cre- 
dendi o teología aporta a la lex orandi un mejor conocimiento de 
su contenido y de su misterio; el criterio para su armonía con la 
recta doctrina; la consciencia sobre la riqueza de lo que celebra; 
la prevención al peligro de reducción a ritualismo o magia; la 
relativización de los elementos y formas culturales propios de 
una época; el recuerdo de las exigencias éticas de la celebración; la 
recta formulación oracional del misterio celebrado; la apertura a la 
integralidad y unidad de dimensiones del misterio; la referencia 
a su comprensión pluridimensional (o interdisciplinar); la nece- 
sidad, a veces, de una reformulación de sus expresiones; y en una 
palabra la integración del symbolon con el logos y con la praxis ...

Para que pueda cumplir esta función se requiere que aquellas fór- 
mulas y ritos, palabras y signos por los que se celebra la liturgia, 
no sean el fruto de un parecer o la expresión de una circunstancia 
personal, social o cultural. .. , sino que tengan la marca de garantía 
de la mismo Iglesia, a través de sus instituciones y personas com- 
petentes al respecto. Se trata de un servicio que la teología debe 

prestar siempre a la liturgia. 

3.2.2. «Lex orandi»

Debemos entender por lex orandi no un texto o una fórmula ais- 
lados, o un rito o signo particular, sino la totalidad de la acción 
litúrgica en cuyo contexto se-desarrollan, la función que cada parte 
desempeña en el conjunto, el origen y la circunstancia en que se for- . 
mularon e introdujeron en la liturgia. Una elemental hermenéutica 
del contenido doctrinal expresado en la liturgia supone tener en cuenta todas aquellas circunstancias que contribuyeron a darle un 
determinado valor litúrgico, y de forma especial su permanencia y  
presencia a lo largo de la historia.
 

Por otro lado, es preciso distinguir la autoridad y densidad doc- 

trinal que acompañan a cada rito o fórmula. Un rito o una fórmula 

no tienen más autoridad que su trascendencia y permanencia a lo 

largo de la tradición y que el magisterio que los ha aprobado. N o es lo mismo el valor doctrinal de símbolo de la fe, o de las fórmulas o palabras que acompañan al signo fundamental de un sacramento (bendición epiclética, materia-forma), que el de; los otros textos llamados de la eucología menor (oraciones, preces), o el de los cantos previstos para la celebración. Y no es lo mismo el gesto de la imposición de manos o unción, que el de ponerse de rodillas. Y, de modo más global, es distinto el valor teológico de las prácticas litúrgicas propias de los monasterios u órdenes religiosas o liturgias particulares, que el valor de la liturgia oficial propuesta para la Iglesia entera. Además, es preciso atender también a los textos que la liturgia toma de la Escritura o de los santos padres, y a la intencionalidad doctrinal por la que se han elegido y propuesto, como referente hermenéutica del valor doctrinal de un testo o rito, de una fórmula o una oración. 


. 

Todo ello nos lleva a afirmar que, si bien la liturgia es locus theolo- 
gicus, y la teología implícita o explícita que en ella se contiene debe 

ser integrada en el discurso teológico, y no solo como apoyatura 

de un argumento sistemático, sin embargo el principio “lex-orandi, 
lex credendi” no puede ser considerado como un axioma absoluto 
en todos los casos, sino solo en la medida en que es homogéneo 
con la regula doctrinae apostolicae y la doctrina fundamental de la 
Iglesia, aún aceptando que puede aportar dimensiones y aspec- 
tos nuevos a la comprensión y vivencia de tal doctrina. Por esta 
riqueza y aportación de la liturgia, los teólogos deben examinar 
también la lex orandi para determinar la lex credendi. La llamada 
theologia prima (fe celebrada en la liturgia y los sacramentos) debe 
ser considerada como medio de identificación, como contenido referente y fuente de determinación de la theologia secunda (expre- 
sión sistemática y coherente de la fe). Pues, «la liturgia es también 
fuente y norma primera de la doctrina. En la liturgia de la Iglesia 
se realiza la fe de la manera más original, penetrante y fiel».
 Por 
tanto, si la liturgia no puede prescindir de la teología, tampoco la 
teología puede prescindir de la liturgia. 

Ahora bien, ¿cuál es la aportación específica de la lex orandi a la lex 
credendi, de la liturgia a la teología? En principio, la liturgia aporta 
a la teología, no solo el contenido del-misterio; sino también la pre- 
sencia viva del mismo misterio, su representación actualizadora,la 
acción del mismo Cristo y de la Iglesia in actu, la presencia y anticipo 
del eschaton. La liturgia, como dice Schmemann, es el único lugar 
de realización y experiencia del objeto escatológico.
 De otro modo 
dicho: la liturgia aporta a la teología el contenido sistemático de la 
fe, la acción viva, la representación signal del misterio; la contem- 
plación y admiración estética; el gozo y la fiesta de un compartir 
la fe con diversas palabras, signos y gestos; la síntesis simbólica 
de la vida; la expresión en palabra visible o rito verbal de la fe; la 
concentración en lo fundamental no controvertido de dicha fe; un 
lugar imprescindible para la determinación de la. esencia teológica 
de la fe; el testimonio fiel, permanente Y vivo de la fe histórica de 
la Iglesia; la crítica contra la posible violencia del logos teológico, 
del discurso racionalista o ilustracionista. Y, junto a todo ello, la 
presencia participativa y testificante de una comunidad que, con 
sus respuestas y gestos, con su participación activa y ministerial, 
con su palabra y testimonio se convierte en espacio hermeneútico 
vivo de la doctrina de la fe. Por todo ello, «el intellectus fidei está 
originariamente siempre en relación con la acción litúrgica de la 
Iglesia», y el splendor veritatis Dei encuentra un lugar privilegiado 
en la misma liturgia.
 

3.2.3. «Lex vivendi» 

Como ya hemos indicado, el principio anterior suele ampliarse 
lógicamente con la lex vivendi. Con ello no se quiere indicar exac- 
tamente la «ley moral» o «canónica», aunque la incluyen, sino 
más bien la necesaria relación que guarda la fe creída, con la fe 
celebrada, y con la fe vivida, es decir, con la vida cotidiana y sus 
circunstancias. El mismo papa Benedicto XVI, ha propuesto en 
Sacramentum caritatis un esquema semejante, al hablar de la Euca- 
ristía, como «misterio que se ha de creer» (la parte), «misterio que 
se ha de celebrar» (2a parte), y «misterio que se ha de vivir» (3a 
parte).
 Puede explicarse esta relación de la liturgia con la vida 
en un doble movimiento: de la vida a la Iiturgia, y de la liturgia a 

la vida.
 


. 

, De la vida a la liturgia. Necesariamente es así, porque venimos a 
participar en la liturgia desde nuestra vida y con nuestra vida. No 
dejamos la vida a la entrada de la iglesia, sino que la introducimos 
en la misma iglesia que se reúne en oración. A ella venimos con 
nuestras alegrías y tristezas, con nuestros éxitos y fracasos, con 
nuestra salud o enfermedad, con nuestros miedos y esperanzas 
y, sobre todo con nuestro pequeño amor encendido en la fe, para 
encontrarnos con el gran amor dispuesto a misericordia. Pero, 
no solo venimos con el bagaje de nuestra vida personal, también 
venimos con el soporte y circunstancias de la vida social, es decir, de 
aquello que por afectar a la sociedad en la que vivimos, nos afecta 
y nos implica también personalmente-bien se-trate-de bonanza 
o de indigencia económica, de trabajo o de paro, de amenaza 
sanitaria o de seguridad social, de violencia e injusticia o de con- 
vivencia pacífica y justa. Más aún, venimos también con aquellos 
acontecimientos históricos que marcan y deciden los procesos de 
la humanidad, y que pueden ir de la crisis económica, a la con- 
moción cósmica por terremotos, maremotos, pestes o guerras ... 
En una palabra, si la liturgia es también acción personal, nada de lo que afecta a la persona puede quedar al margen de la misma; si 
la liturgia es también un obra del pueblo (laos - ergon), nada de lo 
que afecta a la sociedad o a la comunidad puede ser ignorado; y 
si la liturgia es también un acto público, y en algún sentido «polí- 
tico», ningún acontecimiento histórico político debe ser excluido. 
Es evidente que el objeto directo de la celebración litúrgica no son 
ni la vida personal, ni la vida social, ni la vida política. Pero todos 
estos estratos de vida deben ser tenidos en cuenta de algún modo 
en la celebración, El Dios Salvador en y desde la historia, sigue 
queriendo salvamos hoy desde esta historia.

De la liturgia a la vida. Si necesitamos vivir en la fe para poder cele- 
brar, también necesitamos celebrar para poder vivir en la fe. Si la 
celebración asume nuestra vida en Cristo, también nos impulsa a 
transformar la vida en Cristo. Celebramos porque vivimos en la 
fe y para llevar la fe a todos los momentos de la vida: el personal, 
el familiar, el social, el político, el cósmico o creatural, el histórico. 
Por eso la Sacrosanctum Concilium definió la liturgia, sobre todo la 
Eucaristía, como «culmen fuente», no solo de la vida personal, sino 
también de la vida comunitaria y eclesial.
 Y por eso Benedicto 
XVI recogió con cierta insistencia este aspecto en la Sacramentum 
caritatis, de donde recogemos algunas afirmaciones.
 «El nuevo 
culto cristiano, dice, abarca todos los aspectos de la vida, trans- 
figurándola» (núm. 71). «Todo lo que hay de auténticamente 
humano -pensamientos, afectos, palabras y obras- encuentra en el 
sacramento de la Eucaristía la forma adecuada para ser vivido en 
plenitud» (núm. 71). «Los fieles cristianos necesitan una compren- 
sión más profunda de las relaciones entre la Eucaristía y la vida 
cotidiana ... La espiritualidad eucarística abarca la vida entera» 
(núms. 77 Y 79). La misma «coherencia eucarística» conlleva una .. 
«transformación moral» en quienes en ella participan, así como ... 
el compromiso misionero y el testimonio en medio del mundo 
(núms. 82, 84 Y 85), sobre todo a favor de la justicia y la paz (núm. 
89). «El alimento de.la verdad, afirma, nos impulsa a denunciar las 

situaciones indignas del hombre, en las que a causa de la injusti- 
cia y la explotación se muere por falta de comida, y nos da nueva 
fuerza y ánimo para trabajar sin descanso en la construcción de la 
civilización del amor» (núm . 90). Más aún, también la Eucaristía 
nos compromete en un uso más justo y respetuoso con el cosmos, 
ya que ella «proyecta una luz intensa sobre la historia humana y 
sobre todo el cosmos», como se expresa en la presentación de las 

ofrendas del pan y el vino (núm. 92). 


. 

Ahora bien, ¿cómo expresar y verificar esta relación fe-liturgia 

-vida? Sin duda, si nos fijamos en el movimiento de la vida a la

liturgia, puede expresarse, según situaciones y circunstancias, en 

las introducciones (moniciones), en las peticiones, en los símbolos 

que pueden acompañar la celebración (ofrendas,carteles ... ), en 

los testimonios, sobre todo en la homilía, e incluso en la elección de

textos bíblicos adaptados, o en alguna oración especial. Pero, si 

nos fijamos en el movimiento de la liturgia a la vida, es más difícil 

concretarlo, porque depende mucho de las personas. En cambio, 

si se trata de grupos o comunidades, puede concretarse en com-

promisos colectivos, en gestos compartidos (v.gr. campaña contra 

el hambre, colectas, manifestaciones ...)

3.2.4. «Lex communicandi» 

Por lex communicandi entendemos todo aquello que la Iglesia debe 
hacer para comunicar y hacer que llegue la verdad del evangelio 
a todos los hombres, y por tanto todo aquello que los cristianos 
que participan en la liturgia, como miembros vivos de la Iglesia, 
deben hacer para que lo creído, celebrado y vivido, se transmita 
y comunique a los demás, cumpliendo así el exigitivo misionero 
que la misma liturgia, y sobre todo la Eucaristía implican. 

Se trata de la dimensión misionera y pastoral que conlleva la 
misma celebración litúrgica, a través de los medios necesarios y adaptados al contenido de la misión, y a los destinatarios concretos 
a los que se dirige. Entendemos que la pastoral es, más que nunca 
hoy, la aplicación de los medios de comunicación a la transmisión, 
evangelización, catequesis, educación en la fe cristiana y en la 
vida de los creyentes en la Iglesia. Y esta pastoral implica de modo 
especial la preparación, celebración y acompañamiento posterior al 
sacramento. La pastoral sacramental, lo mismo que el sacramento 
integralmente considerado, pertenece al ser, al aparecer y al actuar 
dela Iglesia, en lo que entra en juego de modo muy significante la 
misma imagen que la Iglesia emite ante el mundo.
 

Pero se trata de una pastoral que debe ser situada en el interior 
de la pastoral global de la misión de la Iglesia, y en relación 
complementaria con la pastoral que reclaman sus dimensiones 
constitutivas: palabra, liturgia, comunión, caridad. Pues, la lex 
communicandi, lejos de reducirse a un conjunto de técnicas y 
métodos, es fundamentalmente un medio de transmisión e inte- 
rrelación entre estas dimensiones que se implican mutuamente. 
No puede haber pastoral verdadera que no se fundamente en la 
verdad teológica, ni puede haber verdadera teología que no tenga 
en cuenta las situaciones pastorales concretas.Y tampoco puede 
haber celebración auténtica, que no implique la educación en la 
fe, y mueva a proponer y extender la fe en el mundo. Y menos aún 
puede pretenderse renovar la vida, si no es adaptándose e inten- 
tando responder a las situaciones que la misma vida nos ofrece. 
Si la pastoral implica un sistema de relaciones de la Iglesia con la 
sociedad y con la cultura, y este sistema afecta a la totalidad de 
la misión (teología, liturgia, vida), no se puede poner de un lado 
el sentido teológico, la liturgia, la vida del cristiano, y de otro las 
prácticas o acciones pastorales. Todo está interrelacionado. Todo 
debe ser integrado.
 

La cuestión concreta se resume en esta pregunta: ¿Qué aporta la lex 

communicandi o pastoral actualizada en sus medios a la lex credendi, 

a Ía lex orandi, y a la lex vivendi? Si la lex communicandi es el primer 

paso evangelizador, ¿qué presencia o incidencia puede tener en 

el proceso de la vida cristiana? La respuesta puede ser esta: La lex
communicandi aporta a las otras dimensiones realismo para superar 

la abstracción intelectualista; referencia a los problemas concretos 

de la vida, para superar el encerramiento identitario; revisión del 

lenguaje de la fe, para no caer ella absolutización de unas fórmulas 

o expresiones; propuesta de nuevas pedagogías, para proceder 

a una adaptación real a la cultura de nuestro mundo; apertura 

de nuevas potencialidades de comunicación y transmisión, para 

no encerramos en sistemas caducos de evangelización; estímulo 

para renovar el compromiso de misión aplicado a las nuevas 

situaciones, realidades y medios; mayor atención a los «signos de 

los tiempos», o momentos de kairós en los que la humanidad se 

juega su futuro; llamada a una conversión eclesial y personal, que 

reconozca a la vez su limitación, su misión, y su dependencia, en 

definitiva, de la gracia y de la misericordia de Dios. 

En este sentido, no podemos por menos de aludir a la utilización 
de los nuevos medios y tecnología para la transmisión de la fe. El 
magisterio de la Iglesia se ha mostrado últimamente más sensible 
a esta cuestión.
 Junto a las potencialidades perversas, debemos 
apreciar también las potencialidades positivas. El mensaje del 
papa para la jornada mundial de las comunicaciones sociales de 
este año es un documento ejemplar y una gran fuente de reflexión 
y de ánimo al respecto. «Nuevas tecnologías, nuevas relaciones. 
Promover una cultura de respeto, de diálogo, de amistad». En 
efecto, todo el mundo de las comunicaciones sociales concierne 
a las relaciones entre las personas, los grupos, los pueblos. El 
impresionante desarrollo de las redes sociales, del intercambio de 
contenidos e informaciones, del deseo de comentar e intervenir 
sobre cada argumento, nos enseña que la realidad de la red ha 
generado una posibilidad y un flujo de comunicaciones transversales y personales en todas las direcciones que anteriormente 
eran inmensamente más limitadas. Por eso, uno de los mayores 
desafíos con los que nos confrontamos es por tanto el de la «inte- 
ractividad positiva». 

4. CONCLUSIÓN

En una palabra: la dinámica de la fe en la celebración es una diná- 
mica interrelacionada con los diversos momentos en que la fe es 
confesada, celebrada, vivida y comunicada. Ninguna acción del 
creyente queda al margen de la fe. Ningún acto de fe queda ence- 
rrado en sí mismo. Solo una fe «en circulación interdimensional 
operativa» puede ser una fe integral. 

Dionisio BOROBIO

Sacerdote oriundo de Bilbao, doctor en teología litúrgica y licen- 
ciado en filosofía, ha dedicado su vida a la docencia de la liturgia y 
de los sacramentos hasta su reciente jubilación como catedrático 
de la Universidad Pontificia de Salamanca. 

VADEMECUM DEL MINISTRO DE CANTO LITÚRGICO

Provincia de Guadalajara y P. Candelario Sánchez Muñoz
INTRODUCCIÓN.


Toda celebración litúrgica tiene como objetivo la gloria de Dios y la santificación de los hombres, puesto que “la liturgia es la cumbre a la que tiende la acción de la Iglesia y, al mismo tiempo, la fuente de donde emana toda su fuerza” (SC. 10). Por lo cual, se debe promover en todo momento que la participación de los fieles en los actos litúrgicos sea de manera “consciente, activa y fructuosa” (SC 11).


En los actos litúrgicos, sobre todo en la Eucaristía, la participación activa estará en el fomento de  “las aclamaciones del pueblo, las respuestas las salmodias, las antífonas, los cantos y también las acciones, gestos y posturas corporales” (SC 30), además de no olvidarnos de  los momentos de silencio.  Para que haya una mejor participación de la asamblea en el canto litúrgico, es muy importante que el cantor o el coro que anima a dicha participación tenga conciencia de su ministerio y lo desarrolle correctamente.

Con este fin, se dan a continuación algunas notas que deben  ser tomadas muy en cuenta por aquellos que son ministros de canto litúrgico.

1.
SU IMPORTANCIA. Ser un buen animador de la asamblea, no consiste en tener solo una gran preparación técnica; “consiste más bien en querer a la asamblea, conocerla, conocer el Espíritu que actúa en ella, ser consciente de su nivel y sus posibilidades, para llevarla progresivamente, desde una cotas mínimas (cantos sencillos y populares: aclamaciones, respuestas al salmo, etc.) hasta formas más cultas y elevadas. Hacer cantar - ¡y cantar bien!- a la asamblea, es hacer que ésta celebre y exprese mejor su fe, a través del canto. El animador debe conocer tanto la liturgia como saber música.” (A. ALCALDE. Pastoral del canto litúrgico, Sal Terrae, Santander 1997, p. 54).


2.- SU MINISTERIO. “ha de ser un miembro activo de la comunidad, en la que ejerce el ministerio de armonizar y conjuntar los diferentes elementos musicales (instrumentos, cantores, elección de cantos, etc.), para poder manifestar por medio de ellos la oración cantada de la asamblea que se eleva al Creador….El animador ha de estar en la asamblea, pero sin desviar la atención de la celebración hacia él. Debe ayudar siempre a captar y seguir con fidelidad y entusiasmo la dinámica profunda en sintonía con su Presidente…Su función es la de ser mediador entre la acción litúrgica y la asamblea, lo que hace que sea armónica por medio de la música, por eso su lugar, en la asamblea, ha de ser en un lugar visible, pero discreto." (A. ALCALDE, Pastoral del canto litúrgico, Sal Terrae, Santander 1997, pp. 54-55).


3.- SU PERFIL FORMATIVO. “A todos los ministros litúrgicos del canto y  de la música, especialmente a los jóvenes, habrá que ayudarlos en tres líneas de formación fundamental.


. FORMACIÓN CRISTIANA. Para que conozcan y amen más a Cristo y a la  Iglesia, y su vida sea verdaderamente cristiana. Su ministerio no puede ser auténtico si no hay coherencia entre la fe y su vida diaria.


.FROMACIÓN LITÚRGICA. Para que su aportación esté cada vez más a la altura de lo que su servicio a Dios y a la comunidad pide, y así puedan ellos mismos celebrar y vivir su fe,  y ayudar a los demás a que la celebren y la vivan.


.FORMACIÓN TÉCNICA. Puesto que la música sagrada es un arte, y por lo mismo tiene una disciplina, requiere de técnicas de la voz y de los instrumentos para que exprese con auténtica belleza la fe que celebra. “

(Orientaciones Pastorales del E. Mexicano sobre Música Sagrada 1997, N° 24)


4.- SU CONOCIMENTO DE LA ESTRUCTURA DE LA EUCARISTÍA Y LOS DIFERENTES CANTOS DE LA CELEBRACIÓN.


* CANTOS PROCESIONAL – DE ENTRADA- OGMR. 46-47. Propio de la Misa.   Es el canto que acompaña la procesión de entrada. Introduce en la celebración. Ha de ser un canto sonoro, amplio, fuete y solemne. Es una invitación a la convocación, a la unidad y la alegría de la comunidad que se reúne para alabar al Señor.


* INVOCACIÓN, SEÑOR TEN PIEDAD. IGMR 52. Ordinario de la misa.    Es una aclamación puramente cristológica, es una alabanza, un homenaje a su poder que venció  la muerte y el pecado. El texto litúrgico nunca de cambiarse.


* HIMNO DEL GLORIA. IGMR 53. Ordinario de la Misa.   Es una sinfonía de aclamaciones y súplicas para la glorificación de Dios, adoración y acción de gracias. Se bendice su nombre, se le implora su perdón y se le pide que atienda nuestras súplicas. El texto litúrgico nunca debe cambiarse.


* SALMO RESPONSORIAL. IGMR 61.  Es propio de la Misa y ha de ser el que indique el leccionario (no cantos de meditación). La melodía deber ser sencilla y de fácil aprendizaje.


*CANTO DEL ALELUYA. IGMR 62-63. Ordinario de la Misa.    Significa: “alabad a Yahvé”. La letra solo debe ser la palabra ALELUYA. La música debe ser festiva y gozosa, de melodía sencilla para que el pueblo participe activamente.


* PRESENTACIÓN DE DONES. IGMR 74. Propio de la Misa.   Este canto forma parte de los cantos procesionales y su uso es exclusivamente para acompañar el rito o acción litúrgica. El canto se  inicia con la presentación de dones en el altar y termina cuando el sacerdote se haya lavado las manos. Los temas del canto, deben girar en torno a la presentación de los dones para la Eucaristía (PAN Y VINO) y de los dones espirituales como la fe, la esperanza y la caridad.


* CANTO DEL SANTO.IGMR 79b. Ordinario de la Misa. Es una aclamación jubilosa, unánime y solemne. Es un trisagio, canto de triunfo y un himno grandioso de gloria. El texto ha de ser el que indica el Misal Romano, por lo cual no debe de omitírsele ni agregársele nada.


* DOXOLOGÍA. Amén, fin de la Plegaria Eucarística. IGMR. 79h. Ordinario de la Misa.    La doxología es una glorificación trinitaria, a Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo.


* PADRE NUESTRO.IGMR. 81. Ordinario de la Misa.     Es uno de los grandes tesoros de la Iglesia, porque es la  misma oración que el Hijo de Dios Padre nos ha enseñado. Si se canta, hágase de tal manera que el texto resalte sobre la música. La melodía ha de ser sencilla y lineal.


* FRACCIÓN DEL PAN,  CORDERO DE DIOS. IGMR 83. Ordinario de la Misa. Cordero de Dios es un título cristológico que va ligado al testimonio de Juan el Bautista ante los discípulos de Jesús (Jn 1, 36-39). Es un canto sacrificial y no de  relleno. El texto es el que se indica en el Misal Romano y no puede ser sustituido por algún otro.


* CANTO DE COMUNIÓN. IGMR 88. Propio de la Misa.   Es el canto procesional más antiguo y el que durante más tiempo se ha conservado. Cuando se ha terminado de distribuir la comunión, el sacerdote y los fieles, si se juzga oportuno, oran por un espacio de tiempo en silencio. Si se prefiere, puede también cantar toda la asamblea un himno, un  salmo o algún otro canto de alabanza. (N.B. no hay que temer al silencio ni pretender, obsesivamente, llenar todos los momentos de la misa con algo de canto o música. También el silencio es escuchado por Dios y es un lenguaje de amor)


* CANTO FINAL. Este momento es una buena oportunidad para tener una bella intervención del coro, o bien para la música puramente instrumental. Cuando se canta, ha de ser con sentido alegre y festivo, de gratitud, que sugiera un tono amable y agradable.


5.- SU CAPACIDAD PARA ELEGIR LOS CANTOS APROPIADOS PARA LA CELEBRACIÓN.


¿Cómo se puede discernir si un canto es apropiado para la celebración litúrgica?.


Para esto podríamos fijarnos en tres aspectos básicos.

•
Cualidades del texto y de la música: esto implica que el canto debe de tener claridad y belleza de expresión, que literalmente tenga valor y que tenga cualidades musicales.

•
Contenido teológico cristiano. Que vaya de acuerdo con el Evangelio o con el mensaje central de la celebración y que esté expresado correctamente.

•
Oportunidad. Que el canto vaya de acuerdo con la celebración, que sea de acuerdo al tiempo litúrgico o fiesta que se celebra y que sea apropiado al momento de la celebración.


También es bueno que se tenga claridad sobre la distribución, en orden de importancia (grados) de los cantos, de acuerdo a la misma estructura de la celebración y de los tiempos litúrgicos donde se inserta ésta.


6.- SU COMPETENCIA EN EL CONOCIMIENTO Y APTITUD PARA LA INTERPRETACIÓN CON INSTRUMENTOS MUSICALES UTILIZADOS EN LA CELEBRACIÓN.


Sin duda el instrumento más adecuado para el acompañamiento del canto litúrgico es el órgano de tubos, como instrumento musical tradicional, cuyo sonido puede aportar un esplendor notable a las celebraciones litúrgicas, sosteniendo el canto de la asamblea, quien se puede comunicar de manera efectiva con las realidades celestiales (cfr. SC. 120).


Junto a este gran instrumento utilizado para la liturgia, se pueden admitir otros instrumentos (cuerdas, percusiones, metales, etc.), que con el consentimiento de la autoridad eclesiástica, siempre que sean aptos o puedan adaptarse al uso sagrado, y que convengan a la dignidad del templo y contribuyan realmente a la edificación de los fieles (SC. 120).


7.- COMPETENCIA PARA PARTICIPAR EN LAS CELEBRACIONES DE SACRAMENTOS,K SACRAMENTALES Y PEDAD POPULAR.


Cuando se considera la música litúrgica en otras celebraciones como el Bautismo, la Reconciliación, el Matrimonio, las Exequias, es de poner atención en lo  propio de esos ritos, y cantar en los espacios que se marcan en la dinámica de la celebración.


Se debe de poner de relieve el aspecto eclesial de la celebración, cuidando de que no se cante nada que atente contra esto, siendo incompatible con el culto divino. Por lo tanto se buscarán cantos apropiados.


A través de la música y el canto litúrgico puede tenerse una gran eficacia para alimentar la piedad de los fieles en las celebraciones de la Palabra de Dios y en los ejercicios piadosos y sagrados.

DECÁLOGO DEL NINSTRO DE CANTO LITÚRGICO.

•
1.-  Todo instrumento es digno de participar en la liturgia, si se toca debidamente (SC 120; MS 62-64; OPMS-CEM 30-33).

•
2.- Todo canto que se usa en la liturgia debe ser compuesto expresamente para ella (SC 121; MS 4;OPMS-CEM 11-19).

•
3.- El canto y la música deben estar al servicio de la Palabra (SC 121c; MS 5c; OPMS-CEM3).

•
4.- Canto, música y letra, deben ayudar a la comunidad a expresar su fe cantando (SC112-114; MS 5; OPMS-CEM 4).

•
5.- El canto y la música son parte integrante de la celebración litúrgica, nunca motivo de adorno o lucimiento personal. (SC 113a, MS 11. 16c; OPMS-CEM 23-25).

•
6.- deben preferirse los cantos inspirados en los salmos o en la Palabra de Dios a otro tipo de cantos llamados: piadosos o sentimentales (SC 116 a, 121c; MS 39c, 46; OPMS-CEM 17-18).

•
7.- los cantos que acompañan la acción litúrgica: entrada, ofrendas, comunión, no deben prolongarse más allá de esos momentos. (IGMS 46-48. 74. 86-87).

•
8.- El canto debe de apoyar y expresar la acción litúrgica que se realiza: procesión de ofrendas, comunión, etc. (MS 7.11.16; OPMS-CEM 44-46).

•
9.- Los cantos y la música que se toque, deben de estar de acuerdo con los tiempos litúrgicos que celebra la Iglesia (MS 32.26; OPMS-CEM 43-45).

•
10.- Deben de excluirse de la acción litúrgica los cantos y la música compuestos para otros fines, independientemente de su belleza o nobleza de los mismos (evítense las parodias) (MS 53c; OPMS 36-49).
INDICE PARTICULARIZADO

Plan General: proceso de formación en pastoral litúrgica integral e integradora.
I. DIMENSIONES DE LA FORMACIÓN Y CRITERIOS.
II. CONTENIDOS DEL PRIMER TOMO: INICIACIÓN A LA PASTORAL LITÚRGICA .Primer nivel: El misterio pascual celebrado por el Cristo total: ¿qué celebramos y quiénes celebran?

III. NECESIDAD DE LA FORMACIÓN
a. La necesidad de la formación
b. Objetivos de la formación litúrgica.

· Objetivo de totalidad de la persona.
· Objetivo eclesial
· Objetivo mistérico- ritual-vivido-comunicado.
· Objetivo integral e integrador
c. Criterios inspiradores de la formación.
IV. PASOS METODOLÓGICOS DE LOS TEMAS DEL TEXTO
1.1 La liturgia obra divina y humana.
1. LA LITURGIA EVOLUCIÓN HISTÓRICA. ¿La liturgia ha sido siempre la misma?¿ Se ha celebrado siempre igual en la Iglesia?

OBJETIVO: Conozco el desarrollo de la liturgia a través de las épocas históricas para valorar los elementos inmutables y los sujetos a cambio.

I. AMBIENTACIÓN: Sois la semilla

II. ORACIÓN INICIAL: La filiación divina Gal 4,4-5

III. EXPERIENCIA HUMANA: Historia y hacia una definición de liturgia 

IV. ILUMINACIÓN: Definición de Liturgia y datos sobre su historia

4.1 Desarrollo histórico

4.2 En el uso del griego

4.3 En el uso bíblico

4.4 En la historia antigua

4.5 En la historia reciente antes del Vaticano II

4.6 Desde el Vaticano II

4.7 En el Catecismo de la Iglesia Católica.

4.8 Para un estatuto de la teología litúrgica.

V. GLOSARIO: 
Esteticismo
Teología

VI.  ACCIÓN O COMPROMISO DE FE: Ni de allá, ni de acá. Sino más bien: de allá, de acá y de más allá. Iglesia de todos los tiempos al servicio del Reinado de Dios.

VII. CELEBRACIÓN: Tradición sana

VIII. SÍNTESIS.

IX. PREGUNTAS PARA PROFUNDIZAR

X. BIBLIOGRAFÍA

2. 
¿QUÉ ES LA LITURGIA, DESPUÉS DEL VATICANO II? ¿Ha cambiado su concepto y su espíritu?

OBJETIVO: Confronto la Liturgia antes y después del Concilio Vaticano II  para descubrir los valores de la reforma litúrgica actual.
I AMBIENTACIÓN Canto: Busca primero.

II ORACION INICIAL: “Profesión de fe y primado de Pedro” Del Evangelio según San Mateo 16, 15-19

III EXPERIENCIA HUMANA: Diez exageraciones y desviaciones postconciliares.                          


IV ILUMINACION:
Veinte nuevos valores de la reforma litúrgica y  concepto de liturgia.              

4.1 Veinte nuevos valores de la reforma litúrgica.

4.2 Concepto de liturgia en la “sacrosanctum concilium”.


4.3  Profundización en el concepto de liturgia del vaticano II.

a) La liturgia en clave económico-salvífica

b) La liturgia y el misterio de Cristo y de la Iglesia

c) La liturgia de la Iglesia

d) Sacerdocio de los fieles y sacerdocio ministerial

e) La liturgia y el sacrificio espiritual de los cristianos

V GLOSARIO

Secularización

Democratización

Informalidad

Desacralizar

Verbalismo

Elitismo

Concilio






VI ACCCION O COMPROMISO DE FE: Ante las desviaciones o exageraciones la conversión o arte de celebrar con ortodoxia. (SCa)

VII CELEBRACION:
El conocimiento de lo que celebran motivará a la comunidad a un encuentro activo de vida. (EN 47).





VIII SINTESIS DEL TEMA: Conocimiento, comunión y vida activa. 



IX PREGUNTAS PARA PROFUNDIZAR: “Participar en la Misa es un privilegio  y no una obligación”




X  BIBLIOGRAFIA

3.
EL PADRE, FUENTE Y FIN DE LA LITURGIA. ¿La liturgia es obra exclusiva del Padre Dios?

Objetivo: Reconozco y aprendo a obedecer al PADRE en la Liturgia y su acción por Cristo en el Espíritu Santo y en su Iglesia para que tengamos vida en él.

   I.
Ambientación: Padre.

 II.
Oración Inicial del Evangelio: Lc 11,1-4 orar y actuar.

III.
Experiencia Humana: un Padre que pasa desapercibido a sus hijos.

IV.
Iluminación: El Padre fuente y meta de la liturgia.

4.1¿Qué aporta el Padre a la celebración litúrgica de la Iglesia?

4.2¿Cómo aparece el Padre en la estructura de la celebración eucarística?

4.3¿Cómo responde la Iglesia en la celebración a la actuación del Padre?

     4.4Fiestas litúrgicas al Padre.

V.
Glosario:

Bendición

Inhabitación

Eucología.

VI.
Acción y compromiso de Fe: creer y conocer al Dios trinitario y llevarlo con el testimonio de vida para que crean en Él.

6.1  ¿Qué debo hacer para conocer la persona y la obra del Padre en la celebración litúrgica?

a)
Llenarme del Espíritu Santo que es el que da testimonio de Cristo y en Cristo del Padre

b)
Aprender a ser agradecido

 c)
 Vivir en Cristo o ser en Cristo 

VII.
Celebración: el misterio trinitario.

VIII. Síntesis del Tema

IX.
Preguntas para profundizar

XI. Bibliografía

4. LA OBRA DE CRISTO EN LA LITURGIA 

¿Conoces al principal autor y actor de la Eucaristía?

Objetivo: Hago  ver que Cristo está presente y actúa en la liturgia por medio de la Iglesia para seguir salvándonos.

I   AMBIENTACIÓN: Cristo Libertador

II
ORACIÓN INICIAL: Cristo es el principio de todo. Col 1, 17-20:

III
EXPERIENCIA HUMANA: soluciones prácticas.

 IV  ILUMINACIÓN: La obra de Cristo en la liturgia.

4.1
Jesucristo, verdadero Dios y verdadero 

Hombre es salvador de todos los hombres. 

4.2
 La obra de la salvación realizada en Cristo (SC5)

4.3
 Continuada por la Iglesia, se realiza en la liturgia (SC6)

4.4
 Presencia de Cristo en la liturgia (SC7)

 V  GLOSARIO

     -Encarnación.

     -Presencia.

     -Salvación.

     -Caridad.

VI  ACCIÓN O COMPROMISO DE FE:       

-
La liturgia es el lugar por excelencia donde Cristo está presente y actúa.

-
La acción litúrgica es el lugar donde se hace la experiencia de la cristología.

-
La liturgia es el lugar donde la cristología nace, se articula y se desarrolla.

-
La liturgia es el lugar donde se rebasan las dualidades interpretativas a propósito de la persona y de la acción de Cristo.

V11  CELEBRACIÓN: por gracia han sido salvados. Efesios 2, 8-10

Reflexión y participación comunitaria

PRESENTACIÓN DE UN SIGNO: hacemos una colecta para ofrecer una despensa a una persona necesitada.

ORACIÓN FINAL: de la liturgia del Viernes Santo.  

VIII   SÍNTESIS DEL TEMA: 

IX  PREGUNTAS PARA PROFUNDIZAR

X  BIBLIOGRAFÍA

5. EL ESPÍRITU SANTO EN LA LITURGIA.

¿Qué la celebración litúrgica no es obra de Cristo Sacerdote?

OBJETIVO: Conozco la acción del Espíritu Santo en la celebración litúrgica para plasmar ( = iconoplasta ), grabar (= iconógrafo ) y ser portador ( =iconóforo ) de su acción salvadora .

I. AMBIENTACIÓN: Canto, El Espíritu del Señor

II. ORACIÓN INICIAL : El Espíritu Santo es la memoria viva de la Iglesia. Del Evangelio según San Juan 14,15-17 

III. EXPERIENCIA HUMANA: Ni siquiera hemos oído hablar del Espíritu Santo. (Cfr. Hch 19,2).

IV. ILUMINACIÓN: El Espíritu Santo en la liturgia.

4.1 ¿Quién es y qué hace el Espíritu Santo?

4.1.1Es Dios

4.1.2Es igual en esencia y diverso en persona

4.1.3El actuar


4.1.4Señor y dador de vida. (Purifica y vivifica)

4.2  Presencia y acción del Espíritu Santo  en la celebración litúrgica.

4.2.1
Prepara a recibir a Cristo

4-2-2
Recuerda el misterio de Cristo


4.2.3
Actualiza el misterio de Cristo

        4.2.4
Me pone en comunión con Cristo para formar su Cuerpo.

4.3 El Espíritu Santo y la misión en la Iglesia desde la celebración. 

V. GLOSARIO:

+ Espíritu

+ Doxología.

+ Epíclesis.

VI. ACCIÓN O COMPROMISO DE FE: 

¿Qué respondemos a los que hablan del Espíritu Santo en nuestras comunidades?

VII. CELEBRACIÓN Hch. 2, 1-4

Insertos en el misterio de la Trinidad.

VIII. SINTESIS DEL TEMA

La persona y la misión del Espíritu Santo en la vida de la Iglesia y en la celebración litúrgica.

IX. PREGUNTAS PARA PROFUNDIZAR

X. BIBLIOGRAFIA

6.
LA IGLESIA Y LA LITURGIA. ¿La liturgia es de los curas y también de la Iglesia? ¿Y, nosotros, qué?

OBJETIVO: Vivo la relación que existe entre Iglesia y Liturgia para manifestarla, edificarla y ayudar al cumplimiento de su misión en mi vida y en el mundo .

I.
AMBIENTACIÓN: Alrededor de tu mesa.

II.
ORACIÓN INICIAL: Cristo atravesado por la lanza. Jn 19,32-34

III.
EXPERIENCIA HUMANA: ¿Dos realidades peleadas entre sí?.

IV.
ILUMINACIÓN: La liturgia hace a la Iglesia y la Iglesia hace la liturgia

4.1
¿Por qué la liturgia hace a la Iglesia?

4.2 ¿Por qué la Iglesia hace a la liturgia?

V. GLOSARIO

· Iglesia.

VI.
ACCIÓN O COMPROMISO DE FE: Manifestemos y realicemos la Iglesia por medio de la Liturgia.

6.1
Ser y sentirme Iglesia.

6.2
Hay diferentes modos de participar, pero debe ser total.

6.3
Superar la mente ritualista y ver que la Eucaristía tiene su proyección en la vida ordinaria.

VII.
CELEBRACIÓN: Hagamos brillar el rostro verdadero de la Iglesia.

VIII.
SINTESIS DEL TEMA

IX.
PREGUNTAS PARA PROFUNDIZAR

X. BIBLIOGRAFÍA.

7.
ELMISTERIO PASCUAL EN LA LITURGIA

¿Pura vida, sin sacrificio?

Objetivo:   Valoro que la Liturgia hace presente y actualiza el Misterio Pascual, para que sea el motivo -centro- sentido de mi vida cristiana.                           

I.
Ambientación: DIOS NOS  CONVOCA   

II.
Oración inicial: Primer anuncio de la Pasión. Del Evangelio según San Marcos  8,31.34-35

III.
Experiencia humana: Falsos entendidos sobre el misterio pascual

IV. Iluminación: El misterio pascual en la liturgia.

4.1
¿Qué significa misterio en la Sagrada Escritura?

4.2
Etapas del misterio.

4.3
¿Qué es la Pascua?

4.4
¿Qué es el misterio pascual y qué comprende?

4.5
¿Qué exigencias trae el misterio pascual para mi vida cristiana?


- La ley de la Encarnación


- La ley del sacrificio en obediencia hasta la muerte


-  La ley de la Resurrección – Ascensión y glorificación

V. Glosario.

- Ascención.

- Glorificación

- Pasión.

VI. Acción ò compromiso de fe.

VII. Celebración.

 VIII.
SINTESIS DEL TEMA

IX.
PREGUNTAS PARA PROFUNDIZAR

X. BIBLIOGRAFÍA.

8. 
LOS CAMINOS OPUESTOS O POLARIDADES  DE LA LITURGIA

¿Sólo ritos, sin vida cristiana?

Objetivo: Distingo  los caminos opuestos o polaridades a la reforma postconciliar de la liturgia, para participar y vivir correctamente nuestras celebraciones litúrgicas.  .                           

I.
Ambientación: Alrededor de tu mesa.

II.
Oración inicial: La cena del Señor 1 Cor 11, 17-18

III.
Experiencia humana: POLARIDADES LITURGICAS

IV. Iluminación: Conocimiento y análisis de las polaridades o caminos opuestos a la Liturgia  

4.1
¿Cuáles son algunas polaridades o caminos opuestos que se presentan a la Liturgia?

4.2
¿Cuáles son los retos que se han presentado en la polaridad que se refieren al presidente y a la asamblea?.

4.3
¿Cómo puede adaptarse la celebración litúrgica a la lengua vernácula y lenguaje del hombre?

4.4
¿Cómo entender la polaridad entre la historia sagrada y la historia secular?

V. Glosario. 

- Polaridad

- Secular

-Inculturación

- Veterotestamentarias

- Monofisismo

- Vernáculo, la.

VI. Acción ó compromiso de fe. Salvando las polaridades desde el misterio de cristo encarnado.

6.1 Actitudes de Jesús contra las polaridades antes mencionadas.

6.2. Medios concretos para la celebración misma.

a) Celebraciones del Cristo Total   (Presidencialismo vs asamblea).

b) Tradición vs inculturación

c) Sagrado vs secular.

VII. Celebración. Humildad y caridad en la comunidad.

 VIII.
SINTESIS DEL TEMA

IX.
PREGUNTAS PARA PROFUNDIZAR

X. BIBLIOGRAFÍA.

9. 
LA HISTORIA DE LA SALVACION Y LA LITURGIA. ¿ Sigue salvando Jesús?

Objetivo: Valoro que la liturgia es el momento síntesis, culmen o última etapa de la historia de la salvación para vivirla en cada celebración.

I.
AMBIENTACIÓN: Cantemos al Señor.

II.
ORACIÓN INICIAL: El Hijo de Dios encarnado. Hebreos 1,1-3                  

III.
EXPERIENCIA HUMANA: ¿Historia viva o muerta?

IV.
ILUMINACIÓN: La liturgia es el momento último, culmen, síntesis y actualización de la historia de la salvación.

4.1
¿Qué se entiende por historia de la salvación?

4.2
Etapas globales de la Historia de la Salvación: 

Preanuncio, cumplimiento  ( cf. SC 5 ); actualización y plenificación   ( cf. SC 6 ).

4.3
La liturgia cristiana es la actualización de la salvación

4.4
¿Qué aporta la Liturgia a la Historia de la Salvación? 

V.
GLOSARIO:

Anacronismo

Etapas y cronología de la Historia de la Salvación.

VI.
ACCION O COMPROMISO DE FE: Historia siempre real. 

VII.
CELEBRACION: AT figura y sombra del cumplimiento y de la realidad. 

VIII. SINTESIS DEL TEMA:

IX.
PREGUNTAS PARA PROFUNDIZAR:

X.
BIBLIOGRAFIA

10.  EL HOMBRE CREYENTE Y LA CELEBRACIÓN     LITÚRGICA. ¿Existe el homo liturgicus?

Objetivo: Muestro la relación que existe entre el hombre creyente y la celebración litúrgica para reconocer que ésta supone la fe, la alimenta, la robustece y la expresa. 

(cfr. SC 59 )

I.
AMBIENTACIÓN: Juntos cantando la alegría. C. Gabaráin.

II.
ORACIÓN INICIAL: Hombre creyente y Liturgia.

    “El Señor  ha resucitado” Jn 20, 24-31

III.
EXPERIENCIA HUMANA: Caricaturas de la fe.

V. ILUMINACIÓN: El hombre creyente y la liturgia

4.1 ¿Qué  relación hay entre Hombre - Fe y liturgia?

4.2
¿Se puede hablar de un homo liturgicus ¿qué es eso?

4.3 ¿Qué hay con la participación de los cristianos no católicos?

4.4
¿La liturgia católica qué aporta al hombre litúrgico?

4.5 ¿Es la liturgia católica expresión de la fe católica?

V.
GLOSARIO:

- Fe

VI.
ACCION O COMPROMISO DE FE: Historia siempre real. 

¿Qué tipo de fe hay que solicitar al hombre litúrgico para que pueda celebrar la fe católica?

a) Reconocer al Señor presente

b)  La presencia de Cristo exige reciprocidad y acogida

c) Condiciones personales para una  “actuosa participatio”

d)  Sólo por la fe se discierne la presencia de Cristo

VII.
: CELEBRACION. Profesión de Fe. Del Evangelio según San Juan 6,28-29. La obra de Dios es que ustedes crean.

VIII.
SINTESIS DEL TEMA 

IX.
PREGUNTAS PARA PROFUNDIZAR

X. BIBLIOGRAFIA
ANEXOS para el curso de Verano 2013. Año de la fe.

7. La dinamicidad de la fe y la liturgia. P. Dionisio Borobio
7. Vademecum para el servicio del coro en las Celebraciones litúrgicas. P. Candelario Sánchez Muñoz.
1.
Su importancia

2.
Su ministerio.

3.
Su perfil formativo

 •
Formación Cristiana.

•
Formación litúrgica.

•
Formación técnica.

4.
Su conocimiento de la estructura de la Eucaristía y los diferentes cantos de la celebración

5.
Su capacidad para elegir los cantos apropiados para la celebración.

6.
Su competencia en el conocimiento y aptitud para la interpretación  de instrumentos musicales utilizados en la celebración.

7.
Competencia para participar en las celebraciones de sacramentos,  sacramentales y piedad popular.

DECÁLOGO DEL MINISTRO DE CANTO LITÚRGICO

Parte inmutable y parte sujeta a cambio ( SC 21 )





En el uso griego: laos, leiton y érgon.





En el uso bíblico: servicio cultual del templo





En la historia antigua = celebraciones, ritos sagrados.





Celebraciones oficiales contenidas en los libros oficiales y por ministros señalados.





Superación de definiciones  de esteticismo,  juridicismo y rubricismo.





Es el ejercicio del sacerdocio de Cristo o ejercicio de la obra de la redención.





Doble dimensión de esta obra: glorificación y santificación. Cristo asocia a su esposa la Iglesia. 





Acción sagrada por excelencia por su eficacia. Cumbre y fuente de toda la actividad de la Iglesia.





Seis líneas claves para su definición.





Celebración del misterio y obra de la Santísima Trinidad centralizada en el misterio pascual de Cristo.





Distinción entre ciencia y celebración.





La liturgia es teológica porque es portadora de una fe en acto.





Su aportación a la teología es más que la de ser un lugar teológico,  es un modo de ser de la revelación





¿A qué se le llama teología litúrgica?





Sacramentalidad de la revelación: hechos y palabras con el punto más alto de la Encarnación.





Categorías de la teología litúrgica: sacramentalidad; Cristo, sacramento total;  economía; presencia y palabra en acción.





En el sacramento – Cristo está la totalidad de la revelación no como verdad abstracta, sino como comunicación experiencial.





La liturgia es continuación, en términos rituales, de la historia de la salvación en acto.





La teología litúrgica al acercarse al misterio de Cristo  lo ve no en  la abstracción sino en la experiencia de un acontecimiento presente y operante.





Palabra no sólo inspirada, sino confesión de fe.





La theologia prima postula una theologia secunda.





Acercar la acción litúrgica a los fieles.





La participación plena de la asamblea.





Unidad y relieve a la acción litúrgica





Fomentar el canto de la asamblea





Fomentar los ministerios, sin exclusividad.





Cuidar la estética en los templos.





Que se utilice todo lo que embellece y  haga significativa la liturgia 





Ensamblar mejor la vivencia del culto con el resto de la vida.





Articular mejor la comunión dentro de la Eucaristía.








Insistir en las disposiciones interiores al participar en la celebración





Centrarse más en el año litúrgico.





Inculturar la liturgia.





Eliminar las diferencias de categoría social.





Que todo sacramento o celebración sea comunitario.





Dar realce a la concelebración.





Rescatar la oración de los fieles en las celebraciones.





Se tenga iniciación cristiana de adultos.





Revisar y editar los rituales de los sacramentos.





Renovar la Liturgia de las Horas.





Resaltar el simbolismo y la Palabra en los sacramentos





Presenta el designio salvífico de Dios  y describe la obra de la salvación cumplida en el misterio Pascual y en la vida de la Iglesia por medio de la Liturgia.





Prefiere el camino de la revelación como historia de salvación y del misterio de Cristo como centro y cumplimiento de ésta.





Conocimiento profundo y experiencia vital de todo lo que es Cristo y de todo lo que es la Iglesia. 





Las acciones litúrgicas son celebraciones de la Iglesia, que es “sacramento de unidad”.








Explicitación del poder sacerdotal de Cristo, con diversa participación en este.








 Participan de forma peculiar del único sacerdocio de Cristo





Un solo sacrificio de Cristo con carácter espiritual.





Consumación del perfecto cumplimiento de los sacrificios de la antigua alianza: Fidelidad y obediencia al Señor.





Sacrificio de los cristianos, mismas características que el sacrificio de Cristo.





Ofrenda de sí al Padre





La santidad hace que el discípulo de Jesús continúe en el mundo la liturgia realizada por su Señor. 





El sacrificio de la Misa, verdadero sacrificio de los cristianos, hechos una sola con Cristo en virtud del Espíritu Santo.





Cristo asocia a su propio sacrificio la ofrenda de sus miembros.





Prepara


SC 59





Formación





Doctrinal





¿Qué es la Liturgia después del Vaticano II?








Rinde Culto SC 59





Vivencia





Celebrativa





Caridad


SC 59





Servicio





Social





INFORMALIDAD


SACERDOCIO


SACRIFICIO


VERBALISMO


SECULARIZACION


RESPONSABILIDAD











FIELES


INCULTURACION


CARIDAD


TRADICION


CONVERSION


FORMALIDAD











ASAMBLEA


CELEBRACIÓN


MINISTERIOS


CULTO


ELITISMO


TRADICION








El Padre se nos da así mismo en su Hijo por el Espíritu Santo en su Iglesia.





En la Liturgia la bendición divina es plenamente revelada y comunicada  el Padre es conocido y adorado como la fuente y fin de todas las bendiciones de la Creación y de la salvación.





El Dios cristiano es acontecimiento trinitario





Toda acción litúrgica es obra de la Trinidad en la Iglesia.





En toda acción litúrgica, el Padre aparece como fuente y fin





La Salvación consiste en Jesús crucificado y resucitado que pertenece al Padre y está ligada al Espíritu Santo.





La trinidad se convierte en el origen o fuente, el icono y la meta o fin de la existencia cristiana





Está presente en las oraciones cono fin a quien oramos y al principio de nuestra profesión de fe





En el Padre tenemos nuestro origen y hacia él va nuestra acción y vida.





En la comunión nos hacemos inhabitación de la Santísima Trinidad





La misión es fruto de la acción trinitaria.





La actuación se da mediante la adoración la  alabanza y la acción de gracias.





La Iglesia presenta al Padre sus propios dones.





La presencia y acción del Padre son el soporte de todas las bendiciones.





Misterio de la encarnación de Jesucristo





El Hijo de Dios “me amó y se entrego a sí mismo por mí”. (Gal, 2,20)





Él que es imagen de Dios invisible” (Col 1,15)� es también el hombre perfecto





 Dios, que “quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad”, (1 Tim; 2.4)


Cuando llegó la plenitud de los tiempos 


envió a su Hijo,





El Espíritu Santo ofrece a todos la posibilidad de que, en el modo solo por Dios conocido, se asocien a su misterio pascual.





Esta obra de redención humana y de la perfecta glorificación, Cristo la realizó principalmente por el misterio pascual.





En Cristo se realizó plenamente nuestra reconciliación y se nos dio la plenitud del culto divino.





No solo los envió a predicar el evangelio, sino también a realizar la obra de salvación.





Por ser obra de Cristo sacerdote y de su cuerpo, que es la iglesia, es acción sagrada por excelencia.





Cristo está siempre presente en su iglesia, sobre todo en la acción litúrgica.





Se considera la Liturgia como el ejercicio del sacerdocio de Jesucristo.





Con el Padre y el hijo recibe una misma adoración y gloria





Es el amor personal





Atrae y conduce





La fe en un Dios en tres personas iguales pero distintas.





Distinción entre sí por sus relaciones de origen.





Es propio del Espíritu Santo gobernar, santificar y animar la creación.





El Espíritu Santo nos comunica la vida a través de los sacramentos.





Crea comunión.





Tiende a suscitar la fe, la conversión y la adhesión a la voluntad del Padre.





El Espíritu Santo es la memoria viva de la Iglesia





Pone a los fieles y a los ministros en relación viva con Cristo.





Hace memoria y suscita la acción de gracias y la alabanza.





En cada celebración actualiza el único misterio





“Ni Cristo puede ser sin el Espíritu, ni el Espíritu sin Cristo”





Realizador de la doble epíclesis: sobre las ofrendas y sobre la comunidad celebrante.





Ingreso del hombre en la plenitud divina de vida.





La Epíclesis es el centro de toda la celebración


sacramental.





Su fruto es la comunión con la Trinidad Santa y comunión fraterna





La presencia de la Trinidad nos lleva a dar frutos más allá de la celebración eucarística.





El Espíritu                Santo


en la celebración Litúrgica





¿Quién es y qué    hace?





Su presencia y acción en la celebración litúrgica





El Espíritu 


Santo 


y la misión de la Iglesia





Es Dios, igual en esencia y diverso en persona.


Gobierna, Santifica y anima a la Iglesia





      Prepara a recibir a Cristo





Recuerda y Actualiza 


el misterio de Cristo





Pone en comunión con Cristo para formar su Cuerpo.





     “La presencia de la Trinidad nos lleva a dar frutos más allá de la celebración eucarística.








La liturgia es una epifanía y realización de la Iglesia.





La liturgia es la Iglesia en oración.





En la liturgia  los signos sensibles significan y realizan la santificación de la Iglesia.





La liturgia es la verdad del amor. La expresión de la gloria de Dios y su comunicación en clave de revelación: manifiesta y comunica.





La Iglesia es Cuerpo de Cristo y actúa en, por y con ella.





Las acciones litúrgicas son de la Iglesia dado que le pertenecen, influyen en ella y la manifiestan.





Cristo asocia a


su esposa


la Iglesia en el misterio pascual





La Iglesia hace la liturgia





Cristo está presente en la celebración litúrgica ( SC 7 )





La liturgia hace a la Iglesia





Porque la manifiesta





Porque la realiza





La Liturgia es el ejercicio del sacerdocio de Cristo, esposo de la Iglesia





Las acciones litúrgicas pertenecen, influyen y  la manifiestan 





Misterio es revelación, manifestación y comunicación.





Etapas del misterio: intimidad en Dios, revelado, manifestado en obediencia de la fe y destinado a todos.





Misterio es plan secreto, designio divino que á develado.





Misterio, abarca la acción de Dios en Jesucristo y la acción ritual que hace presente y comunica.





Pascua viene de Pascha y pesah = paso.





Doble raíz egipcia: “pa-sh” = recordar; “p’skh” = golpear.





“Pasach” = danzar saltando





Fiesta entre 14 y 15 de Nissan y animal inmolado como protección





Con Josías se centraliza en Jerusalén





Doble interpretación hebrea: paso del Señor y paso a la libertad.





Jesús es nuestra Pascua





El Domingo es memorial de la Pascua





El paso del Señor por este mundo y el paso del creyente en Cristo a la vida eterna.





Término definido en el Concilio Vaticano segundo y una homilía de San Melitón de Sardes en el documento más antiguo donde aparece.





El misterio pascual es la salvación de Israel: efectuada, prefigurada, realizada y actualizada.





El hombre aquí y ahora entra una y otra vez en comunicación con una presencia permanente que está más allá del tiempo transcurrido.





La Pascua celebra íntegro el misterio de la redención y en cada Eucaristía se celebra efectivamente el Misterio Pascual.





En la Eucaristía se hace de nuevo presente la victoria y el triunfo de la muerte de Jesucristo.





Ley de la encarnación: Cristo se hace hombre para redimirme, ahora debo dejar que se forme en mí la imagen de Cristo.





Nuestra salvación es el efecto de su encarnación, de su vida, de su muerte, de su resurrección y de la donación de su Espíritu.








Jesús es ya glorificado en entregar el Espíritu.





La ley del sacrificio en obediencia hasta la muerte: Si quiero seguir a Cristo, debo negarme a mí mismo.





Él no deja de recibir su propio ser en una actitud afectuosamente obediente en su renuncia a la voluntad propia, para hacer de la voluntad del Padre el pan de cada día.





Jesús inicia una nueva Humanidad con un estilo de vida distinto al de Adán.





Esta entrega amorosa al Padre es el sacrificio redentor y se expresa en toda la vida de Jesús.





 A mayor sacrificio= obediencia a la voluntad del Padre, mayor amor.





La ley de la Resurrección – Ascensión y glorificación: 


Para el cristiano, resucitar es comenzar una vida nueva, una vida de gracia.





La Ascensión nos invita a llevar un empeño espiritual de ascesis, para poder “SUBIR AL CIELO” es decir, alcanzar la perfección o la santidad a la que estemos llamados los hijos de Dios.





Es vocación de todo cristiano, realizar en la propia existencia la conformidad con la muerte de Cristo para participar en su resurrección.





Algunas polaridades en la Liturgia





Nos enfocaremos en tres





División entre la cabeza y el cuerpo de Cristo





Riqueza dentro de la celebración eucarística.





Participación consciente, activa y fructuosa (cfr. SC 11)





Formación litúrgica adecuada.





Esta eclesiología de comunión influye mucho en la arquitectura de las Iglesias postconciliares. El presbiterio está elevado el mínimo sobre la asamblea y el altar es el centro de la Iglesia.





Adaptación de los textos litúrgicos a la lengua vernácula.





La celebración eucarística  y otros rituales se celebraban en latín, por lo cual su comprensión y asimilación eran muy reducidas.





Que el lenguaje ritual y verbal se adapte a la cultura. Manteniendo fidelidad a la liturgia y fidelidad al hombre.





Sana tradición y al progreso: investigación concienzuda, experiencia, y decisión de no innovar por innovar, a menos que haya una utilidad verdadera y cierta de la Iglesia.





Se conservara la lengua latina, se dará mayor cabida  a la lengua vernácula esto será de incumbencia de la competente autoridad eclesiástica territorial y confirmada por la Santa Sede.





Que no exista divorcio entre el culto y el mundo actual.





Descubrir la acción divina en los grandes acontecimientos de la historia





Que toda celebración sin perder su identidad se aplique a la realidad actual.





Aprender a hablar con un Dios más cercano con la historia y el hombre de hoy.





Historia se dice también economía = dispensatio, proyecto, modo d conducir la administración de la casa.





Misterio = conjunto de las disposiciones divinas con vistas a la salvación del hombre 





Economía salvífica subyace a la concepción de tiempo.





Etapas de la historia de la salvación: Preanuncio, Cumplimiento, Actualización y Plenificación.





Preparación y anuncio.





Profecía: mira hacia el futuro en Cristo.





Figura o tipo con correspondencia recíproca.





Realidad, plenitud y cumplimiento en el Paso de Jesús entre nosotros por su encarnación, muerte y resurrección





La glorificación de Jesús ahora abre por su Iglesia, Cuerpo de Cristo, su actuación salvadora.





Etapa caracterizada por el anuncio y la incorporación de los creyentes mediante la fe y los sacramentos.





La liturgia cristiana es la actualización de la salvación, realizada por Cristo en su misterio pascual





La obra de Dios se reactualiza sacramentalmente en las acciones litúrgicas de la Iglesia.





La liturgia es la revelación actuada. Culmen porque es la plenitud; síntesis une y engloba el Antiguo y Nuevo Testamento, y último porque es la finalidad del plan de Dios.





La liturgia aporta la actualización de la historia de la salvación.





El hombre bautizado tiene la capacidad sacramental para ejercer el sacerdocio de Cristo





El hombre bautizado (y confirmado) es un configurado y asimilado a Cristo para la liturgia “en el Espíritu y la verdad”.





Es una persona encarnada, “imagen de Dios” e hijo suyo en Jesucristo.





Es también producto de la mentalidad cultural y de la sensibilidad religiosa.





La liturgia cristiana tiene como centro el acontecimiento de la humanización de Dios para la divinización del hombre.





Nada que pueda llevar el sello del hombre es indiferente a la acción litúrgica





La unión intrínseca que se da entre la Eucaristía  y unidad de la Iglesia Católica  (cfr. Jn 17, 21)





La Eucaristía manifiesta nuestra comunión personal con Jesucristo e implica también la plena communio con la Iglesia.





La comunión eucarística y la comunión eclesial se corresponden tan íntimamente que hace imposible, generalmente, por parte de los cristianos no católicos la participación de una sin tener la otra.





El don que Cristo ha hecho de sí mismo en el Misterio pascual.





La Liturgia es ámbito y lugar donde se confiesa la fe eclesial.





La  ley de la oración, establece la ley de creer. Dentro de la asamblea celebrante se realiza el encuentro personal con Dios.





Liturgia expresión de la fe





Ámbito donde se confiesa la fe.





La Eucaristía es verdadera profesión de fe en acción sacramental.





Lugar teológico.





La institución -anámnesis de la Eucaristía es también regla de la fe, canon y norma de lo que se ha de profesar.





La Liturgia nos pone en contacto vivo y sacramental con el misterio salvador. Es camino de penetración intelectual y vital en el misterio.





La liturgia viene a ser de hecho expresión de la fe.





En la liturgia, la fe aparece como un don divino que el Padre ofrece por medio del Hijo en el Espíritu Santo.





La fe es siempre premisa, condición y fruto  de la acción litúrgica.





Tiene como centro el acontecimiento de la humanización de Dios para la divinización del hombre.








Capacidad de estar orientado a Dios








Capacidad sacramental para ejercer el sacerdocio de Cristo.








Homo Liturgicus








Ámbito y lugar donde se manifiesta la fe








La Eucaristía es verdadera profesión de Fe en acción sacramental








Persona encarnada “Imagen de Dios” e Hijo suyo en Jesucristo








La Ley de la oración establece la ley de creer








La fe es siempre premisa, condición y fruto de la acción litúrgica











�  La bibliografía básica que utilizamos es la siguiente:


 	Righetti, M., Historia de la liturgia, 2 vols., Madrid 1955-56;  Neunheuser, B., “Historia de la liturgia”, en D. Sartore , Nuevo diccionario de liturgia, San Pablo, (ed.) Madrid 1987; Llopis, J., La liturgia a través de los siglos, CPL, Barcelona 1993.

















� Para un estudio profundizado cfr. la nota 1 donde se puede consultar el siguiente esquema que presenta el Nuevo Diccionario de Liturgia, escrita por Neunheuser B.: I. Desarrollo histórico: 1. En la liturgia, parte inmutable y parte sujeta a cambio; 2. Las diversas fases de la obra de salvación realizada por Cristo y actuada en la liturgia - II. Los comienzos: I. En la vida de Jesús. 2. Las primeras realizaciones apostólicas; 3. El contexto: a) El culto judío del s. I. b) Las formas cultuales del helenismo contemporáneo - III. Las concreciones en el período subapostólico - IV. Las grandes familias litúrgicas - V. La liturgia romana clásica - VI. Las transformaciones de la liturgia romana al encontrarse con el genio franco-germánico - VII. Transformaciones, desarrollos, reformas: 1. La liturgia de la curia; 2. El breviario de Quiñones; 3. La reforma de Trento y de Pío V; 4. La reforma inspirada en el movimiento litúrgico: a) Pío X, b) Malinas/L. Beauduin, c) Pío XII: "Mediator Dei" y vigilia pascual, d) El Vat. II: SC y reforma posconciliar.


�  Como podemos leer en CEC: 1069 La palabra "Liturgia" significa originariamente "obra o quehacer público", "servicio de parte de y en favor del pueblo". En la tradición cristiana quiere significar que el Pueblo de Dios toma parte en "la obra de Dios" (cf. Jn 17,4). Por la liturgia, Cristo, nuestro Redentor y Sumo Sacerdote, continúa en su Iglesia, con ella y por ella, la obra de nuestra redención.


� Como se puede leer en  CEC: 1070 La palabra "Liturgia" en el Nuevo Testamento es empleada para designar no solamente la celebración del culto divino (cf Hch 13,2; Lc 1,23), sino también el anuncio del Evangelio (cf. Rm 15,16; Flp 2,14-17. 30) y la caridad en acto (cf Rm 15,27; 2 Co 9,12; Flp 2,25). En todas estas situaciones se trata del servicio de Dios y de los hombres. En la celebración litúrgica, la Iglesia es servidora, a imagen de su Señor, el único "Liturgo" (cf Hb 8,2 y 6), al participar del sacerdocio de Cristo (culto), de su condición profética (anuncio) y de su condición real (servicio de caridad)…


� Aldazábal, José, Vocabulario básico de liturgia. Biblioteca litúrgica 3 (Barcelona 1994 ) 217


�  Se puede consultar el escrito de S. Marsili, Teología litúrgica en la siguiente dirección: http://www.mercaba.org/LITURGIA/NDL/T/teologia_liturgica.htm


� Recordemos que sólo la jerarquía puede introducir cambios en la liturgia según SC 22: La reglamentación de la sagrada Liturgia es de competencia exclusiva de la autoridad eclesiástica; ésta reside en la Sede Apostólica y, en la medida que determine la ley, en el Obispo. 2. En virtud del poder concedido por el derecho la reglamentación de las cuestiones litúrgicas corresponde también, dentro de los límites establecidos, a las competentes asambleas territoriales de Obispos de distintas clases, legítimamente constituidos. 3. Por lo mismo, nadie, aunque sea sacerdote, añada, quite o cambie cosa 


alguna por iniciativa propia en la Liturgia.


� Nos basamos especialmente en el artículo de Martín- Moreno Juan Manuel,


http://www.upcomillas.es/personal/jmmoreno/cursos/Liturgia/Liturgia.html


� Hacemos referencia a Juan Manuel Martín-Moreno íb., presentando un resumen y , en algunos casos, una síntesis y adaptaciones de lenguaje.


�  Nos referimos a la obra de LÓPEZ MARTÍN Julián , 


En el Espíritu y la verdad. Ediciones Secretariado Trinitario = Agape 5. ( Salamanca 1987 ) 71-88


�  ALDAZÁBAL, José, Vocabulario básico de liturgia = Biblioteca litúrgica 3. Centre de Pastoral Litúrgica ( Barcelona  1994 ) 56


�  Van Asseldolzk, O., en Diccionario Teológico  





�  Nosetti A., Giben C. y Canals J. M., Pequeño vocabulario litúrgico. Obtenido por dirección internet www.mercaba.org/Liturgia/vocabulario_liturgico.htm. Y también Matías Augé, Eucología, en AA.VV., Nuevo Diccionario de Liturgia. Ed. Paulinas.  Madrid 1987. 759 


� E. Schillebeeckx, Cristo, sacramento del encuentro con Dios,  Dinor, pamplona 51971; M. Gesteira, la Eucaristía, misterio de comunión, sígueme, Salamanca 21992; A. G. A Martimort, los signos de la nueva alianza, sígueme Salamanca, 1967. Gerardi, R; Diccionario Teológico Bíblico; CONC.TRIDEN., Ses XXII, 17 de septiembre 1562, Doctr, Dess Missae sacrif. Cap.2; Concilium tridentinum, edic, cit., t, VIII Actorum pars V, Friburgo de Brisgovia, 1919  pág., 960. Diccionario teológico MAIC. Ministerio de apologética e investigación cristiana 9 de Diciembre. 1998. Benedicto XVI, Diccionario teológico, 25 septiembre, 2005. CIC	, Art 3 párrafo I, II, La encarnación, núm. 461, pág 129 (Cfr, 653, 661, 449), San Agustín. In Joannis Evangelium, tractatus VI, Cap, I, número 7, PL35, 1,428 Salamanca 1967.


� Es de mucha utilidad considerar el CEC 1084-1090


� Cfr. 2 Cor.,  4.4.


� Cfr, CONC. CONSTANTINOPOLITANO 111 “Asi también la voluntad  humana, al ser deificada, no fue suprimida”:  Denz  291  (556).


� Cfr, Heb., 4, 15.


� Cfr, 2 Cor., 5,18-19; Col., 1,29-22.


� Cfr, CONC. VAT, l l, Cons,  dogm.  Lumen  gentium, cap-ll  número 16: A AS 57  (1965),  pág, 20.


� Cfr, Rom., 8, 32.


� Prefacio pascual del Misal Romano


� Cfr, la oración después de la segunda lectura del Sábado  santo antes de la reforma de la Semana Santa.


� Cfr, Mc., 15, 16.


� Cfr Act., 26, 18.


� CONC, TRID., Ses. XXII, 17 de septiembre 1562, Doctr. De ss Missae sacrif., cap. 2: Concilium  tridentinum, edic, cit.,  t.  VIII  “Actorum”, pars V, Friburgo de Brisgovia, 1919, pág, 960.


� Cfr, SAN AGUSTÍN. In   joannis  Evangelium, tractatus   VI,  cap, I,  número 7;  PL 35, 1,428.


� CIC, Art.3, párrafo I ,  II  La encarnación,  núm,  461,  pag.129 .(Cfr,653,661,449).


� R. Gerardi, Diccinario  Teológico Bibl.: E. Schillebeeckx, Cristo, sacramento del encuentro con Dios, Dinor, Pamplona 51971; M. Gesteira, La eucaristía, misterio de comunión,  Sigueme, Salamanca 21992; A, G, Martimort, Los signos de la nueva alianza, Sígueme, Salamanca 1967� CONC, TRID., Ses. XXII, 17 de septiembre 1562, Doctr. De ss Missae sacrif., cap. 2: Concilium  tridentinum, edic, cit.,  t.  VIII  “Actorum”, pars V, Friburgo de Brisgovia, 1919, pág, 960.


� Cfr, SAN AGUSTÍN. In   joannis  Evangelium, tractatus   VI,  cap, I,  número 7;  PL 35, 1,428.





�Diccionario Teológico MAIC. Ministerio de apologética e investigación cristiana.9de dic.1998.


� Benedicto XVI, Diccionario Teologico,25 Sept,2005,  � HYPERLINK "http://www.corazones" �www.corazones�, org. 


� Carta encíclica. Deus caritas est (25 de diciembre, de 2005). 18: AAS98 (2006). 232.


� CATECISMO DE LA IGLESIA CATOLICA, Coeditores Católicos  de  México. Segunda edición. México, D. F. Febrero 1997, nn. 1091-1109;Juan Pablo II, Carta Encíclica DOMINUM ET VIVIFICANTEM “El Espíritu Santo en la vida de la Iglesia y del Mundo”. (Roma 1986); Domenico Sartore, Achille M. Triacca, NUEVO DICCIONARIO DE LITURGIA Ed. Paulinas Madrid (España 1987 ).





� Carta Encíclica DOMINUM ET VIVIFICANTEM “El Espíritu Santo en la vida de la Iglesia y del mundo” de su Santidad Juan Pablo II, 1986.


� Cfr. Sacramentum Caritatis n. 64: se habla de esforzarse por corresponder personalmente… (no es algo mágico que dependa sólo con estar pasivo recibiendo la enseñanza )… que los fieles tengan una actitud coherente entre las disposiciones interiores y los gestos y las palabras… se trata de no caer en el ritualismo. se ha de promover una educación en la fe eucarística que disponga a los fieles a vivir personalmente lo que se celebra…Ante la importancia esencial de esta participatio personal y consciente, ¿cuáles pueden ser los instrumentos formativos idóneos? A este respecto, los Padres sinodales han propuesto unánimemente una catequesis de carácter mistagógico que lleve a los fieles a adentrarse cada vez más en los misterios celebrados…sin descuidar la comprensión sistemática de los contenidos de la fe, tuvo siempre un carácter de experiencia, en el cual era determinante el encuentro vivo y persuasivo con Cristo, anunciado por auténticos testigos…en el cual se han de tener siempre presentes tres elementos: a) Ante todo, la interpretación de los ritos a la luz de los acontecimientos salvíficos ( a la luz de la historia de la salvación ); b) Además, la catequesis mistagógica ha de introducir en el significado de los signos contenidos en los ritos...Más que informar, la catequesis mistagógica debe despertar y educar la sensibilidad de los fieles ante el lenguaje de los signos y gestos que, unidos a la palabra, constituyen el rito. c) Finalmente, la catequesis mistagógica ha de enseñar el significado de los ritos en relación con la vida cristiana en todas sus facetas, como el trabajo y los compromisos, el pensamiento y el afecto, la actividad y el descanso. Forma parte del itinerario mistagógico subrayar la relación entre los misterios celebrados en el rito y la responsabilidad misionera de los fieles. En este sentido, el resultado final de la mistagogía es tomar conciencia de que la propia vida se transforma progresivamente por los santos misterios que se celebran.”








� Dos documentos pontificios están en la base de este título de manera especial del Magisterio de Juan Pablo II: Vicesimus Quintus Annus y la carta encíclica Ecclesia de Eucharistia.





� Recordemos el oficio de lectura del Viernes Santo. SEGUNDA LECTURA. De las Catequesis de san Juan Crisóstomo, obispo (Catequesis 3, 13-19: SC 50, 174-177): “Del costado salió sangre y agua. No quiero, amado oyente, que pases con indiferencia ante tan gran misterio, pues me falta explicarte aún otra interpretación mística. He dicho que esta agua y esta sangre eran símbolos del bautismo y de la eucaristía. Pues bien, con estos dos sacramentos se edifica la Iglesia: con el agua de la regeneración y con la renovación del Espíritu Santo, es decir, con el bautismo y la eucaristía, que han brotado, ambos, del costado. Del costado de Jesús se formó, pues, la Iglesia, como del costado de Adán fue formada Eva”


� Transcribimos el número completo sin las citas  que corresponden al documento original: “Se manifiesta como una, con aquella unidad que le viene de la Trinidad, sobre todo cuando el pueblo santo de Dios participa «en la misma Eucaristía, en una misma oración, junto al único altar, donde preside el Obispo rodeado de su presbiterio y ministros». ¡Que nada rompa ni debilite, en la celebración de la Liturgia, esta unidad de la Iglesia!


La Iglesia expresa la santidad que le viene de Cristo (cf. Ef 5, 26-27) cuando, congregada en un solo cuerpo por el Espíritu Santo que santifica y da la vida, comunica a los fieles, mediante la Eucaristía y los otros sacramentos, toda gracia y toda bendición del Padre.


En la celebración litúrgica la Iglesia expresa su catolicidad, ya que en ella el Espíritu del Señor congrega a los hombres de todas las lenguas en la profesión de la misma fe, y desde Oriente a Occidente ella presenta a Dios Padre el sacrificio de Cristo y se ofrece a si misma junto con él.


Finalmente, en la Liturgia la Iglesia manifiesta que es apostólica, porque la fe que ella profesa está fundada en el testimonio de los Apóstoles; porque en la celebración de los misterios, presidida por el Obispo, sucesor de los Apóstoles, o por un ministro ordenado en la sucesión apostólica, transmite fielmente lo que ha recibido de la Tradición apostólica; porque el culto que ofrece a Dios la compromete en la misión de irradiar el Evangelio en el mundo.


De esta manera es como el Misterio de la Iglesia es principalmente anunciado, gustado y vivido en la Liturgia.”





�  Sacramentum Caritatis 35.


� Es, a nuestro juicio, una las razones del éxito de la película “ El gran Milagro” que hace ver ( a su manera ) lo que no se ve en las celebraciones.


��  Las citas que están en corchetes son propias del documento papal. Habrá que buscarlas en el documento original.


� Vale la pena leer la tercera parte de la Sacramentum Caritatis donde el Papa nos introduce en la verdad de la Eucaristía misterio que se ha de vivir: especialmente el número 76 una forma eucarística de la vida cristiana.


�  Recomendamos el artículo de P. SORCI , Misterio Pascual, en SARTORE  DOMENICO-AQUILLE MARIA TRIACCA,  Nuevo Diccionario de Liturgia. Ed. Paulinas Madrid 1987 ( edición española) p.1343ss. Presentamos sólo el sumario y también recomendamos la bibliografía: SUMARIO: I. La pascua, misterio nuevo y antiguo: 1. El misterio pascual en el Vat. II; 2. El término "misterio pascual" - II. La pascua en el AT: 1. Las fuentes de la pascua; 2. Origen y desarrollo de la pascua; 3. La celebración de la pascua: a) El memorial, b) Anuncio de la historia de la salvación, c) Alabanza, acción de gracias e intercesión, d) La comunidad celebrante; 4. La pascua, centro de toda la vida litúrgica de Israel - III. El acontecimiento pascual en el NT: 1. Pablo; 2. Los Sinópticos; 3. La carta a los Hebreos; 4. 1 Pedro; 5. Juan y el Apocalipsis - IV. El misterio pascual en la iglesia: 1. La celebración del misterio pascual; 2. La comunidad celebrante; 3. El memorial de la pascua; 4. Misterio pascual y existencia cristiana.








�  Se pueden consultar los siguientes textos bíblicos: Tb. 12,7; Jdt. 2,2; Dn 2,18 s. 27-30, Sab 14,15; Ef 3,3-9; Col 1,26-27; 2,2-3; 4,3,


� Veamos, especialmente, Rm 16,25-26: “Alabemos al Señor, que puede haceros firmes conforme al evangelio que yo anuncio y la enseñanza acerca de Jesucristo. Esto está de acuerdo con lo que Dios ha revelado de su designio secreto, oculto desde antes que el mundo existiera, 26 pero dado ahora a conocer por los escritos de los profetas, según el mandato del Dios eterno. Este secreto del plan de Dios se ha dado a conocer a todas las naciones, para que crean y obedezcan”.


� “ Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; os llamo amigos, porque os he dado a conocer todo lo que mi Padre me ha dicho.” ( Jn 15,15 )





� LOPEZ Martín Julián,  En el Espíritu y la Verdad. Introducción teológica a la Liturgia. Ed. Àgape , Salamanca España. 31 de mayo 1987 , p. 157-198


� Para los padres Apologistas, mystèrion  son todas las acciones salvíficas, acontecimientos y personas del AT  que aluden tipológicamente a Cristo y a su obra redentora. 


	En el NT aparece 28 veces, designando la realidad del Reino de Dios oculta en la masa pero revelada a los elegidos. 


	Para Pablo, “misterio” se refiere a todo lo que representa a Cristo como objeto de un designio oculto en Dios desde toda la eternidad, revelado en la Iglesia y confiado a los Apóstoles para que lo anuncien y lo hagan realidad en los creyentes.


	La escuela exegética de Alejandría designa como “misterio” todas las verdades de la religión cristiana que se refieren a la Salvación en Cristo y los mismos Sacramentos.





� de la siguiente manera:  “Esta obra de la redención humana  y de la perfecta glorificación de Dios, preparada por las maravillas que Dios obró en el pueblo de la Antigua Alianza, Cristo la realizó por el misterio Pascual de su bienaventurada  pasión, resurrección de entre los muertos y gloriosa ascensión. Por este misterio, con su muerte destruyó nuestra muerte y con su resurrección restauró nuestra vida. Pues del costado de Cristo dormido en la cruz, nació el sacramento admirable de la Iglesia entera.” SC  5   





� El hilo conductor de esta homilía es la Pasión de Cristo; para poner de relieve el valor salvífico de la Pascua hace ver que la obra de salvación es un misterio universal, los cristianos no pueden renunciar a la celebración de la Pascua, necesaria para captar el valor redentor divino y universal de la muerte de Cristo. Así es expresado : “La pasión de Cristo, ritualizada en el memorial Eucarístico es la fuente de vida del mundo y la unidad de toda la familia humana.” (Homilía sobre la Pascua)








�  Este punto del memorial es tocado en otro tema especialmente. La eucaristía no es una sucesión de sacrificios, ni la repetición del sacrificio de Cristo, sino la presencia misma de ese sacrificio único de Cristo; no es el recuerdo de un hecho que pasó en la perspectiva lineal del tiempo, sino la conmemoración de un misterio continuamente presente. Como nos dice el Beato Juan Pablo II en su encíclica: En la Eucaristía está inscrito de forma indeleble el acontecimiento de la pasión y muerte del Señor, no solo lo evoca, sino que lo hace sacramentalmente presente. Es el sacrificio de la Cruz que se perpetúa por los siglos. (EE número 11)





� LOPEZ Martín Julián,  En el Espíritu y la Verdad. Introducción teológica a la Liturgia. Ed. Àgape , Salamanca España. 31 de mayo 1987 , p. 157-198


� MARTIN MORENO Juan Manuel SJ, Apuntes de liturgia de la Universidad de Comillas. www.upcomillas.es/personal/jmmoreno/cursos/index.htm


� Hacemos referencia continua a los apuntes del Juan Manuel Martín Moreno � HYPERLINK "http://www.upcomillas.es/personal/jmmoreno/cursos/Liturgia/Polaridades.htm" ��http://www.upcomillas.es/personal/jmmoreno/cursos/Liturgia/Polaridades.htm�, 30 de marzo de 2011.





�  Se puede confrontar la Sacrosanctum Concilium en los siguientes números que hablan de la participación: 12.14.16-19.30.48-49.55.100 y 114. Además, dentro de la colección de estos manuales, hemos reservado un tema a la participación.


�  Cfr. SC 26 “Las acciones litúrgicas no son acciones privadas, sino celebraciones de la Iglesia, que es “sacramento de unidad”, es decir, pueblo santo congregado y ordenado bajo la dirección de los Obispos. 


Por eso pertenecen a todo el cuerpo de la Iglesia, influyen en él y lo manifiestan; pero cada uno de los 


miembros de este cuerpo recibe un influjo diverso, según la diversidad de órdenes, funciones y 


participación actual”. ( Las letras cursivas y negritas son nuestras ).


� Sacrosanctum Concilium en el número 29 da pie a hablar de ministros auténticos: “ Los acólitos, lectores, comentadores y cuantos pertenecen a la Schola Cantorum, desempeñan un auténtico ministerio litúrgico. Ejerzan, por tanto, su oficio con la sincera piedad y orden que convienen a tan gran ministerio 


y les exige con razón el Pueblo de Dios.  


Con ese fin es preciso que cada uno, a su manera, esté profundamente penetrado del espíritu de la Liturgia y sea instruido para cumplir su función debida y ordenadamente”. El 29 de Enero de 1973 Immensae Caritatis reconoce este ministerio extraordinario de la Sagrada Comunión.


� SaC 36.” La belleza intrínseca de la liturgia tiene como sujeto propio a Cristo resucitado y glorificado en el Espíritu Santo que, en su actuación, incluye a la Iglesia. En esta perspectiva, es muy sugestivo recordar las palabras de san Agustín que describen elocuentemente esta dinámica de fe propia de la Eucaristía. El gran santo de Hipona, refiriéndose precisamente al Misterio eucarístico, pone de relieve cómo Cristo mismo nos asimila a sí: « Este pan que vosotros veis sobre el altar, santificado por la palabra de Dios, es el cuerpo de Cristo. Este cáliz, mejor dicho, lo que contiene el cáliz, santificado por la palabra de Dios, es sangre de Cristo. Por medio de estas cosas quiso el Señor dejarnos su cuerpo y sangre, que derramó para la remisión de nuestros pecados. Si lo habéis recibido dignamente, vosotros sois eso mismo que habéis recibido ». Por lo tanto, « no sólo nos hemos convertido en cristianos, sino en Cristo mismo ». Así podemos contemplar la acción misteriosa de Dios que comporta la unidad profunda entre nosotros y el Señor Jesús: « En efecto, no se ha de creer que Cristo esté en la cabeza sin estar también en el cuerpo, sino que está enteramente en la cabeza y en el cuerpo ».


�  “Incúlquese también por todos los medios la catequesis más directamente litúrgica, y si es preciso, téngase previstas en los ritos mismos breves moniciones, que dirá el sacerdote u otro ministro competente, pero solo en los momentos más oportunos, con palabras prescritas u otras semejantes”. SC 35,3


� Los números del 15 al 18 habla de la formación litúrgica de los profesores de liturgia, del clero y de los fieles. Al habla del clero afirma: “A los sacerdotes, tanto seculares como religiosos, que ya trabajan en la viña del Señor, se les ha de ayudar con todos los medios apropiados a comprender cada vez más plenamente lo que realizan en las funciones sagradas, a vivir la vida litúrgica y comunicarla a los 


fieles a ellos encomendados.”


� “El sacerdote, por consiguiente, al preparar la Misa, mirará más al bien espiritual común del pueblo de Dios que a sus preferencias personales. Tenga además presente que una celebración de este tipo estará bien hacerla de común acuerdo con los que habrán de desempeñar alguna función en la celebración, sin excluir a los mismos fieles en la parte que a ellos más directamente corresponde” IGMR 352





� LÓPEZ Julián “En el Espíritu y la verdad”, (2da Ed.) Secretariado Trinitario, ( Salamanca, España 1987)  p. 91-105





� La historia de la salvación relata la conducción del pueblo de Israel por obra de Dios. En el AT  cabe distinguir diversas estructuras de esta historia. El primer relato de tal naturaleza se refiere esencialmente a la liberación de Egipto, compendiada  en un breve “acto de fe” (Dt 26, 5b-9). La tradición cuyos efectos trascienden hasta el NT y hasta el presente (cfr. Hch 7, 2-47; 13, 17-25)





� “La economía, pues, de la salvación preanunciada, narrada y explicada por los autores sagrados, se conserva como verdadera palabra de Dios en los libros del Antiguo Testamento; por lo cual estos libros inspirados por Dios conservan un valor perenne: Pues todo cuanto está escrito, para nuestra enseñanza, fue escrito, a fin de que por la paciencia y por la consolación de las escrituras estemos firmes en la esperanza (Rm 15,4)” ( DV 14 )





� En este sentido se usa en Ef 1,10: es el plan de salvación que Dios ha establecido según su beneplácito, «llevando a la historia a su plenitud» (cf. Ef 3,9).


� Los textos del Vaticano II utilizan  con frecuencia y de varias maneras esta expresión. Por ejemplo la Constitución dogmática Dei Verbum recuerda que "esta economía de la revelación se realiza con hechos y palabras intrínsecamente vinculados entre sí, de forma que las obras realizadas por Dios en la historia de la salvación manifiestan y confirman la doctrina y la realidad significadas por las palabras, y las palabras, por su parte, proclaman las obras y esclarecen el misterio contenido en ellas» (n. 2) M. Semeraro;  Bibl.: J Goetzmann, Oikonomía, en DTNT  1, 239-242; B. Studer, Economia, en DPAT' 1, 660; W Kasper, Fe e historia, Sígueme, Salamanca 1 974.





�     No se trata de transcribir todo el texto, recomendamos que vayan a leerlo, pero en síntesis afirma:  “…habiendo hablado antiguamente en muchas ocasiones de diferentes maneras a vuestros padres por medio de los profetas” (Hebr., 1,1), cuando llegó la plenitud de los tiempos envió a su Hijo…” ( Lo subrayado es nuestro ) Distinguimos en el texto el haber hablado antes y la plenitud en Cristo.


�  “…sino también a realizar la obra de salvación que proclamaban, mediante el sacrificio y los sacramentos, en torno a los cuales gira toda la vida litúrgica”.


�  “ Todo esto les acontecía en figura, y fue escrito para aviso de los que hemos llegado a la plenitud de los tiempos” 1 Cor 10,11


� “Comenzó pues, a decirles: “Esta Escritura que acabáis de oír se ha cumplido hoy” Lc 4,21


� “Ahora, Padre glorifícame tú, junto a ti, con la gloria que tenía a tu lado antes que el mundo fuese.”  Jn 17,5 “Salí del Padre y he venido al mundo y voy al Padre” Jn 16,28


�  “Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo” Jn 13,1


� “Toda la gente procuraba tocarle, porte salía de él una fuerza que sanaba a todos” Lc 6,19. “Al instante Jesús, dándose cuenta de la fuerza que había salido de él, se volvió entre la gente y decía: ¿Quién me ha tocado los vestidos? Mc 5,30


� “Al oír esto, dijeron con el corazón compungido a Pedro y a los demás apóstoles: ¿Qué hemos de hacer, hermanos? Pedro les contestó: “Convertíos” y que cada uno de vosotros se haga bautizar en el nombre de Jesucristo, para perdón de vuestros pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo; pues la Promesa es para vosotros y para vuestros hijos, y para todos los que están lejos, para cuantos llame el Señor Dios nuestro. Con otras muchas palabras les conjuraba y les exhortaba: Poneos a salvo de esta generación perversa. Así pues, los que acogieron su palabra fueron bautizados. Y aquel día se les unieron unas tres mil personas.” Hech 2, 37-41


� “Que les dijeron: “Galileos, ¿por qué permanecéis mirando al cielo? Este Jesús, que de entre vosotros ha sido llevado al cielo, volverá así tal como le habéis visto marcar al cielo.”Hech 1,11. En este momento, el final de la historia y por tanto de la obra de la salvación, la creación entera alcanzará también la plena liberación de las ataduras a que fue sometida, para participar también de la gloriosa libertad de los hijos de Dios (cfr. Rom 8, 18-25).





� La última etapa de la historia de la salvación o de la Iglesia, es prolongación de la etapa anterior, el tiempo de la presencia visible del Hijo de Dios encarnado, en el sentido de que la economía salvífica inaugurada por Cristo (Cf. Lc 4,21) y   cumplida en su vida terrena y principalmente en su muerte y resurrección sigue siendo un acontecimiento real  y al alcance de los hombres. “Comenzó, pues, a decirles:   “Esta Escritura que acabáis de oír se ha cumplido hoy” Lc 4,21





� “En la palabra de Dios se proclama la alianza divina, mientras en la eucaristía se renueva la misma alianza nueva y eterna. En aquella se evoca la historia de la salvación mediante el sonido de las palabras, en ésta misma historia  es presentada a través de los signos sacramentales de la liturgia” ( OLM 10)





� El Vaticano II ha podido hablar de la liturgia como presencia y actualización sacramental de la obra redentora en Cristo SC 2, 7, 47, 61,102


� Diccionario Santillana del español, Ed. Santillana, S.A. de C.V. (  México D.F. 1999  ) 276p.


�  CEC nº 1401 Si, a juicio del Ordinario, se presenta una necesidad grave, los ministros católicos pueden administrar los sacramentos (Eucaristía, Penitencia, Unción de los enfermos) a cristianos que no están en plena comunión con la Iglesia católica, pero que piden estos sacramentos con deseo y rectitud: en tal caso se precisa que profesen la fe católica respecto a estos sacramentos y estén bien dispuestos (cf CIC, can. 844, §4) .y en el compendio en la pregunta 293


�LÓPEZ MARTÍN, Julián, En el Espíritu y la verdad. Introducción teológica a la liturgia ( 2ª. Edición ampliada). =Agape 5. Ed. Secretariado Trinitario ( Salamanca 1987 ) p. 313


� Artículo tomado  de la revista Phase, 52, Septiembre – Octubre 2012, n.311, 411-430


� Es lo que hemos pretendido realizar a lo largo de nuestras publicaciones sobre la materia: D. BOROBIO (ed.), La celebración en la Iglesia 1-3, Salamanca 1985; D. BOROBIO, Celebrar para vivir, Salamanca 2006; D.BOROBIO, «Ultima lectio: Implicación de lo litúrgico sacramental en la �totalidad teológíca», Salmanticensis 57/1 (2010) 17-51. 





� Cf. D. BOROBIO, «Dimensión litúrgica de la penitencia. Relación de la "lex orandi-lex credendi" en el sacramento de la reconciliación», Estudios Trinitarios 2 (1994) 201-240. 





� Cf. A SCHILSON, Theologie als Sakramententheologie. Die Mysterienthleologie Odo Casels, Mainz 1982; S. MARSILI, «Il rnistero liturgico: realtá e segno», Rivista Liturgica 55 (1968) 632-644. Y las diversas editoriales de Rivista Liturgica, desde 1960. 





� Cf. P. DE CLERK, «Lex orandi lex credendi: The original sense and historical


			avatars o fan equivocal adage. Trans. By Thomas  M.Winger» Siudia Liturgica 24 (1994) 178-200. El texto en PL 51, 209-210. También puede verse la respuesta de Marschall a la interpretación de De Clerck: P.V. MARSHALL, «Reconsideríng "Liturgical Theology": Is there a Lex orandi for All Christians?»,  Studia Liturgica 25 (1995) 12~-151. 


� Cf. DE CLERK, Lex orandi, 184; G. WAINWRlGHT, Doxology: The praise of �God in worship, doctrine and life. Asystematic Theology, New Cork 1980; K. �FEDERER, Liturgie und Glaube: eine theologiegeschichtliche Untersuchung, �Freiburg in der Schweiz 1950. 





� Véase nuestro trabajo de tesis doctoral: D. BOROBIO, La doctrina


 penitencial en el Liber Orationum Psalmographus, Bilbao 1974. En


 especial las colectas sálmicas dedicadas al Salmo 50. Cf. J. 


 JUNGMANN, Die Stellung Christi im liturgischen Gebet, Münster1962.


� 	SANTO TOMÁS, Summa theologica I-II, q. 103, a. 4. 


�   FRANCISCO DE VITORIA, Summa sacramentorum Ecclesiae, ex doctrina fratris Francisci a Vitoria, Salamanca 1567. Nuestro comentario en D. BOROBIO, Sacramentos en general; Bautismo y confirmación en la Escuela de Salamanca �(Feo. De Vitoria, Melchor Cano, Domingo de Soto), Salamanca 2007, 2.


� SANTO TOMÁS, Summa theologica 3, q. 60, a. 3. 


� Véase al respecto: J. BELDA PLANS, Los lugares teológicos de Melchor Cano


en los comentarios a la Suma, Pamplona 1982; J. TAPIA, Iglesia y teología en


Melchor Cano, Roma 1989; G. THILS, «La nature de la théologie d'apres 


Me1chior Cano», EthL 26 (1950) 409-414. Otra bibliografía en BELDA


PLANS, La Escuela, 941-981, particularmente sobre M. Cano en las páginas


956-958. 


� Cf. WAINWRIGHT, Doxology, 239, nota 5.82


� Sacrosanctum Concilium 2.


� Sacrosanctum Concilium 59. 





� Catecismo de la Iglesia católica 1124.


� Catecismo de la Iglesia católica 1125.


� Catecismo de la Iglesia católica 1126: “por otra parte, puesto que los �sacramentos expresan y desarrollan la comunión de fe en la Iglesia, la lex orandi es uno de los criterios esenciales del diálogo que intenta restaurar la unidad de los cristianos”( cf, UR 2 Y 15). 


� BENEDICTO XVI, Sacramentum caritatis 34,


� Catecismo de la Iglesia católica 13-17.


� Cf. JUAN PABLO TI, Mensaje sobre los medios de comunicación social. XXXIV jornada mundial de las comunicaciones sociales. 2000; JUAN PABLO II, Mensaje sobre los medios de comunicación social. XXXV jornada mundial de las comunicaciones sociales. Proclamar desde los terrados: el Evangelio en la era de la comunicación global. 2001; JUAN.PABLO II, Mensaje sobre los medios de comunicación social. XXXVI jornada mundial de las comunicaciones sociales. Internet: un nuevo foro para la proclamación del Evangelio. 2002, etc.�


� Es la intención del nuevo Catecismo de la Iglesia católica, tal como en la Introducción lo expresaba el papa Juan Pablo II (p. 11). 





� Catecismo de la Iglesia católica 11. 





� Así lo ha reconocido el documento de la Santa Sede, Sobre algunas 


cuestiones acerca de la colaboración de los fieles laicos en el sagrado ministerio 


de los sacerdotes (15 de agosto de 1997). 


� 	Cf. D. BOROBIO, «Qué es un sacramento», en D. BOROBIO (ed.), La �celebración en la Iglesia, 224-226. 


� Es ni más ni menos la aplicación del principio que propone la misma


Sacrosanctum Concilium, 21. Cf. WAINWRIGHT, Doxology, 234. 





� G. LUKKEN, «Realización de la fe en la liturgia», Concilium 83 (1973) 180-181. 


� A. SCHMEMANN, Liturgy and Tradition: Theological reflections of Alexander Schmemann, Thomas Fisch 1992, 142-143. 


� BENEDICTO XVI, Sacramentum caritatis 34. 


� BENEDICTO XVI, Sacramentum caritatis 4, donde explica este objetivo y �método.


� Cf. D. BOROBIO, Dimensión social de la liturgia y los sacramentos, Bilbao 1990.


� Cf. G.PASINI -C CHIARAMONTE-G. BONICELLI, «Acogida y participación eucarística de los grupos socialmente marginados», en XLV Conventus Eucharisticus Internationalis, Sevilla 7-13.VI.1993. Christus Lumen Gentium. Eucharisiiaet Evangelizatio, Cittá Vaticano 1994, 161-192; E. LAVERDIERE- E. FARHAT - M. DAGRAs, «Eucaristía sacramento de transformación del mundo», en XLV Convenius Eucharisticus lntemationalis, 787-814.


� Sacrosanctum Concilium, 10; BENEDICTO XVI, Sacramentum caritatis 70.


� Cf. J.M. DE MIGUEL, ‹‹La eucaristía, mistserio que hay que vivir en la “Sacramentum Caritatis”››Estudios Trinitarios 2 ( 2008 ) 237-286


� Véase nuestra obra: D. BOROBIO, Pastoral de los sacramentos, Salamanca 1996.


� En esta línea se mueven los tratados actuales de teología pastoral: J. 


AUDINET, Ecrits de théologie praiique, Paris 1995; C. FLORlSTÁN, Teología práctica. Teoría y praxis de la acción pastoral, Salamanca 1991; J. RAMOS, Teología Pastoral, Madrid 1995, etc. 


� Por ejemplo, en los documentos: Miranda prorsus, Inter mirifica, Communio et


progressio, etc. 








